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    Capítulo uno


     


    Catie


     


    "¡Estoy en casa!", grité, porque Jed, mi prometido, ya había llegado. Su coche estaba en el aparcamiento, pero no oí ruido. Por desgracia, era normal. 


    En mi primer paso en el pasillo, pateé una botella y mi otro pie crujió cuando pise algo. ¿Palomitas? Eran granos, quemados, de la peor clase, estaban por todas partes, como si hubiera lanzado una bolsa por el aire y hubieran dejado que cayeran donde quisieran. Normalmente, lo limpiaría todo para mantener la paz. Pero esa noche estaba demasiado cansada.


    Los sonidos de los videojuegos me llegaban desde algún lugar de la casa. Tuve que preguntarme si Jed había ido a trabajar. 


    ¿Es que ya no tenía trabajo?


     Fuimos pareja en el instituto. Mis padres lo querían como si fuera su propio hijo. Era un chico muy dulce, y considerado, no podía hacer nada malo, luego se fue a la universidad.


    Empezó a salir de fiesta y a juntarse con un grupo de locos del deporte que le animaban a beber más y a volverse más salvaje. Cuando volvimos a salir después de que volviera de la universidad, parecía más rudo, como un chico malo. Y para ser sincera, me parecía mucho más atractivo cuando era, el perfecto buen chico de la puerta de al lado. 


    Hoy, como todos los días, lo encontré al final del reguero de botellas de cerveza vacías, migas de pretzel y palomitas ennegrecidas. Estaban esparcidos hasta el sofá, donde Jed holgazaneaba con un mando en la mano. Ni siquiera levantó la vista cuando me oyó entrar. Esta casa no estaba precisamente insonorizada.


    Apenas me prestó atención. Normalmente llegaba de la oficina, dejaba sus cosas en el suelo y cogía el mando para ignorarme el resto de la tarde. Habían pasado años desde la última vez que nos sentamos juntos en el porche y hablamos hasta altas horas de la madrugada. Jed siempre quería jugar a sus juegos o ir a tomar algo, conmigo o sin mí.


    "Estoy en casa", repetí.


    "Hola", murmuró, cortante y desinteresado. 


    Al coger una botella de cerveza vacía, le impedí ver el partido. No a propósito.


    "Por el amor de Dios, Catie, ¿puedes quitarte de en medio? Puedes limpiar esa mierda en otro momento", gruñó.


    Me encogí, con la botella en la mano, y lo fulminé con la mirada. ¿Así que cree que voy a limpiar su desastre? Me miré la mano y dejé caer la botella de cerveza cuando se me pasó por la cabeza: claro que sí, siempre lo hago yo.


    Se me subió el temperamento, me empezaron a temblar las manos, pero tenía que contener la ira. Intentaría mantener la paz entre nosotros el mayor tiempo posible. Algún día me enfadaría y le echaría la bronca. 


    Pero no hoy. Hoy no.


    A veces me costaba creer que aquel hombre perezoso y hostil fuera el mismo del que me había enamorado a los quince años. Era un chico bondadoso y amable. Luego lo único que hacía era quejarse y lanzarme insultos.


    "Esto es un puro caos", me quejé, con mi ira aumentando de nuevo. Estaba harta de vivir así. "¿Es demasiado difícil para ti usar una papelera?".


    Golpeó el mando contra el suelo con gesto adusto y señaló la pantalla con la mano. Un enorme y brillante Game Over rojo parpadeó allí.


    "Ya está, he perdido. He perdido dos malditas horas de juego gracias a ti".


    Se pasó ambas manos por el escaso pelo oscuro, se echó hacia atrás y finalmente levantó los ojos para mirarme. Me miró con desprecio y fastidio. No tenía ni idea de lo que le había hecho. 


    Aunque mis sentimientos por él habían cambiado con los años, nunca había dejado de preocuparme por él. Intenté mostrarle todo el afecto posible. Esperaba que dejara su actitud y volviera a ser mi amor de la infancia.


    ¡Soy una idiota!


    "¿Qué hay para cenar?", quiso saber.


    "Lo siento, Jed. Estoy demasiado cansada en este momento. ¿Podrías encargarte de la cena esta noche?".


    "¿No puedes preparar unas hamburguesas o algo así?", preguntó sombríamente. 


    Negué con la cabeza mientras iba al pasillo a por mi portátil. "No. Tengo horas de repaso y luego tengo que acostarme para madrugar. Si no quieres cocinar, entonces pide algo de comer".


    Puso los ojos en blanco y se levantó enfadado de su asiento como un adolescente exigente. "Vale". 


    Suspirando pesadamente, traté de dejarlo pasar. Abrí el portátil para trabajar las tres horas siguientes y deseé poder relajarme después. Veinte minutos más tarde, sonó el timbre y esperé a que Jed se levantara. Al tercer timbrazo, abrí la puerta.


    El repartidor llevaba una bolsa en una mano y una sola lata de limonada en la otra. Obviamente, Jed sólo había pensado en sí mismo. Una vez más.


    Pagué y dejé la bolsa al pie de la escalera. Si se la llevaba y veía su expresión adusta, volvería a gritarle. Pero no quería discutir.


    A veces tenía que preguntarme por qué seguía con él. La felicidad había abandonado mi vida hacía mucho tiempo. Su grosería, tan egoísta y desconsiderada, siempre me daban ganas de tirarle mi anillo de compromiso. Pero llevábamos juntos diez años. La mayoría habían sido buenos. Quizá le había idolatrado demasiado .


    Y luego estaban mis padres, cristianos empedernidos. Para ellos, un compromiso era tan bueno como un matrimonio. Si dejaba a Jed después de hacerle una promesa, nunca me lo perdonarían. Llevaba tanto tiempo en nuestras vidas que no podía hacer nada malo a los ojos de mis padres. No podía ni imaginarme diciéndoles que iba a poner fin a la relación. 


    Me preparé rápidamente un sándwich de jamón y queso en la cocina y me lo llevé a la mesa para comérmelo mientras planeaba las clases y corregía trabajos hasta bien entrada la noche. En un momento dado oí a Jed bajar las escaleras arrastrando los pies para coger su comida, pero no vino a disculparse ni a preguntarme si había comido. Simplemente, ya no le importaba.


    Me quedé mirando borrosamente la pantalla mientras se me llenaban los ojos de lágrimas. Esta no era la vida que había imaginado cuando acepté la proposición de Jed a la tierna edad de diecinueve años. En sólo cuatro años de universidad, se había convertido en una persona distinta de aquella con la que había decidido casarme. 


    Aún cenábamos los domingos con mis padres. Si me escapara en este momento, mis padres probablemente me repudiarían. Habíamos comprado la casa juntos, así que perdería mi hogar. Toda mi vida daría un vuelco.


    ¿Pero qué clase de vida es esa?


    Me senté delante del portátil con los ojos vidriosos y perdí la noción del tiempo. No podía concentrarme en mi trabajo mientras escuchaba el ruido de la televisión en el piso de arriba. En su lugar, pensé en las formas en que Jed me menospreciaba y humillaba constantemente.


    Mientras una lágrima corría por mi cara, me di cuenta de una dura verdad... 


    Se acabó. No puedo soportarlo más.


    Me levanté y subí las escaleras. Cuando abrí la puerta del dormitorio, descubrí a Jed tumbado en nuestra cama de matrimonio con envases de comida para llevar dejando manchas de grasa por todas partes. Normalmente, no diría nada y me limitaría a lavar las sábanas, pero estaba harta de ser su felpudo.


    "Jed", dije en voz baja. "Tenemos que hablar".


    "En este momento no, Catie".


    Me miró fríamente y mi propio desprecio se reflejó en sus ojos. Otra verdad me golpeó. Jed y yo habíamos cambiado demasiado como para volver a ser como antes. 


    Habíamos permitido que las expectativas de los demás nos sofocaran, nos constriñeran. Lo que ambos queríamos, necesitábamos, era ser libres para ver qué más había ahí fuera. Necesitábamos descubrirnos a nosotros mismos, encontrar algo emocionante en la aburrida monotonía de nuestras ordenadas vidas.


    Necesitábamos cambiar. Uno de los dos tenía que abrir la puerta de la jaula y salir. A Jed le encantaba la vida sencilla. Yo cocinaba y limpiaba para él y financiaba sus borracheras. ¿Por qué iba a renunciar a eso?


    "Ni siquiera me preguntaste cómo me había ido el día. No te interesa  si había comido. Y no apartas la vista de esa pantalla ni cinco minutos para oír lo que tengo que decir".


    Levantó la mano, con el pulgar golpeando repetidamente la punta de los dedos para simbolizar una boca regañona mientras ponía los ojos en blanco. La última pizca de respeto que le tenía se desvaneció como una vela apagada.


    "Tienes razón", asentí. "No hace falta que hablemos. Sé lo que tengo que hacer".


    Me di la vuelta y salí de la habitación. No hice la maleta. No me despedí. Lo único que me importaba era salir de esta prisión lo más rápido posible antes de asfixiarme por completo.


    Me limité a coger mi portátil, ponerme el abrigo y tomar mi bolso. No me sentí culpable cuando por fin dejé al hombre que me estaba chupando la vida. Ni siquiera había merecido la oportunidad de convencerme de que me quedara.


    Claro que no me quedaría nada si siguiera mi propio camino, pero al menos volvería a respetarme a mí misma. 


    Cuando salí, respiré hondo y solté un largo suspiro. Volví la mirada hacia arriba y contemplé el oscuro cielo nocturno mientras las lágrimas me escocían los ojos. Una década tirada por el desagüe de la vida no era un espectáculo agradable, pero sólo tenía veinticinco años: aún me quedaba mucha vida.


    Y ya era hora de seguir adelante con esa vida.


    

  



  
    Capítulo dos


     


    Dixon


     


    Sonreí al llegar a la escuela primaria Corpus Christi en mi camioneta y ver a todos los niños jugando y divirtiéndose. No era de los que tenían prisa por casarse, sentar la cabeza y tener hijos. Todavía podía disfrutar siendo el tío guay de mi sobrino Phoenix.


    Era el hijastro de mi hermano, tenía siete años y era muy listo. Me quedé alucinado cuando mi hermano Hunter me contó por primera vez que había conocido a una mujer y se iba a casar; me quedé aún más alucinado cuando me dijo que tenía un hijo. 


    Hunter siempre había sido una especie de chico malo, un mujeriego al que le gustaba llevar su vida un poco demasiado lejos. Pero cuando conoció a Lacey hace un año, pude ver cómo cambiaba. Se volvió más suave y relajado y acabó convirtiéndose en el feliz hombre de familia que es hoy. Incluso me involucró en la construcción de casas para los sin techo.


    Sin embargo, el último año no ha sido fácil para los dos. La salud de Phoenix fue errática. Los había asustado bastante. Por eso estaba feliz de ayudar en lo que pudiera. Cuando Hunter me pidió si podía hacerle un favor y recoger a Phoenix de la escuela, no me importó reorganizar algunas cosas en mi agenda. Lacey y Phoenix eran de la familia.


    Aparqué y entré en el edificio. Sonreí al ver una serie de pinturas hechas con los dedos y frases motivadoras en letras grandes y brillantes ¡Nunca te rindas! y ¡Sé siempre tú mismo!


    Hunter me dijo que recogiera a Phoenix de la clase de la señorita Keith. Caminé por el pasillo hasta que encontré una puerta con su nombre. Cuando me asomé por la puerta, los últimos niños se estaban preparando para salir.


    Todo en el aula era diminuto. Desde los pequeños ganchos de pared donde se podía colgar el abrigo de un niño, hasta los coloridos pupitres y sillas de tamaño infantil. Me sentí como un gigante cuando entré en la clase.


    Miré por encima de los demás niños para encontrar a Phoenix y lo vi con la profesora. Ella se arrodillaba para ayudarle a ponerse la mochila. Llevaba un jersey negro de cuello alto y una falda larga marrón que le llegaba hasta las rodillas, así que me esperaba a alguien mayor. Cuando se levantó y se dio la vuelta, me quedé boquiabierto. Era más joven que yo, unos veinticuatro o veinticinco años, y absolutamente despampanante.


    El pelo castaño, grueso, largo y brillante le caía en ondas sobre los hombros. Sus ojos verde esmeralda me miraban con un brillo hipnotizador. Tenía los labios carnosos y sonreía con rapidez. Su modesto atuendo no distraía la atención de sus curvas. Al contrario, estaba muy sexy.


    "¿Eres el tío de Phoenix?", conjeturó.


    Me obligué a mirarla a los ojos en lugar de seguir contemplando su despampanante figura. "Así es".


    "Es un placer conocerte". 


    Su sonrisa era cálida mientras me estrechaba la mano. Me dio un vuelco el corazón cuando la cogí de la mano. Me sorprendió el efecto que me causó. Nunca había tenido problemas para conocer mujeres. Una cara bonita no era nada nuevo para mí desde hacía mucho tiempo. Pero esta mujer era única. 


    "Lo mismo digo", conseguí decir.


    "Si pudiera ver algún documento de identidad un momento, puedes llevarte a Phoenix".


    Le entregué mi carné de conducir. Sonrió al mirarlo.


    "Tienes algunos nombres inusuales en tu familia", comentó, "Dixon, Hunter, Phoenix ... Pegadizos".


    "¿Puedo preguntarle cuál es su nombre, Sra. Keith?"


    "Oh, nada tan emocionante. Me llamo simplemente Catie".


    "Es un nombre muy bonito."


    A mí también me habría parecido bonito si ella hubiera dicho que se llamaba Dirt. Estaba absolutamente encantado con Catie. Nunca había sentido una reacción física semejante ante una mujer en mi vida; me ponía cachondo el mero hecho de estar en la misma habitación que ella.


    Mi cumplido hizo que sus mejillas se sonrojaran ligeramente. Inclinó modestamente la cabeza y pareció tímida.


    "Muchas gracias. De todos modos, creo que Phoenix ya ha terminado".


    Lo miré. Estaba allí de pie pacientemente con los pulgares enganchados en las correas de su mochila. Era un chico guapo, de pelo castaño claro y al que le faltaba un diente de abajo. Sus hoyuelos sin duda romperían los corazones de las mujeres cuando creciera. Había heredado la belleza de su madre.


    "Ya he terminado", dijo. "¿Podemos irnos?".


    Me reí de su impaciencia y le puse una mano en la cabeza con cariño.


    "Sí, vámonos. Tu madre me ha dicho que esta tarde tienes otra clase de kárate, no queremos llegar tarde". Me di la vuelta y miré a Catie por última vez. "Encantado de conocerla, Sra. Keith".


    Estaba a punto de lanzarle una frase para ligar y preguntarle si le apetecía salir conmigo alguna vez cuando bajé la mirada y me fijé en el diamante que llevaba en el dedo. La decepción me invadió. Pero yo no era un idiota que ligaba con mujeres comprometidas. 


    Me limité a sonreír por última vez, cogí la mano de Phoenix y lo llevé hasta mi coche. Durante todo el tiempo, no pude quitarme a su profesora de la cabeza. Como hombre muy rico, había muchas mujeres hermosas compitiendo por mi favor, pero ella las eclipsaba a todas. 


    Catie Keith era la perfección absoluta.


    

  



  
    Capítulo tres


     


    Catie


     


    Cuando dejé a Jed, sólo podía ir a un sitio. Mi mejor amiga y colega Ashley llevaba años insistiéndome para que dejara a Jed. Era una rubia burbujeante con un sucio sentido del humor y todo lo contrario a mí en casi todos los sentidos. Ashley era la mala influencia que necesitaba desesperadamente en mi vida.


    Su seductora forma de vestir y su actitud coqueta me habían intrigado cuando la conocí a los veintiún años. Yo era una profesora recién titulada. En realidad no deberíamos habernos llevado bien. Yo era mansa y humilde y ya había sentado la cabeza con mi futuro marido. Ashley era una joven fiestera a la que le gustaba coleccionar muescas en la pata de su cama y contármelo todo.


    Nuestras vidas eran mundos distintos, pero simplemente encajábamos.


    Y en ese momento yo estaba soltera. Ashley estaba en su elemento y encantada de poder mimarme por fin. Siempre lo había deseado. 


    Esta noche íbamos a salir por la ciudad. Estaba impaciente por ser mi guía. Le había dicho una y otra vez que era una noche de chicas y que no tenía ningún interés en una aventura de una noche.


    Estaba frente al espejo de cuerpo entero del dormitorio de Ashley, mirando mi reflejo. Se había negado a dejarme echar un vistazo antes de terminar mi cambio de imagen y el resultado me horrorizó.


    "¡Dios mío, falta la mitad del vestido!", jadeé.


    Ashley me dio una palmada en el hombro. "Lo siento. Estás hablando de mi vestido. Y resulta que es uno de los más modestos".


    No conocía el significado de modesto. El vestido era, con diferencia, el más ceñido que había llevado nunca, incluidos los camisones que había usado cerca de Jed. Era un vestido de satén rojo con tirantes finos, un escote atrevido y una falda escandalosamente corta. El escote era lo bastante alto como para cubrir el escote, pero tenía la sensación de que la falda apenas me tapaba el trasero. 


    En cierto modo, crecí con educación católica. Mis padres eran muy estrictos con mi vestuario, así que no estaba acostumbrada a mostrar mi figura. 


    "Cuando me agacho, se ve todo". Me arranqué el vestido con timidez.


    "Es que te lo ves corto porque no estás acostumbrada a llevar algo así. Sinceramente, Catie, tiene un largo decente. Prácticamente te llega a las rodillas".


    Me miré las piernas. No parecía que me pertenecieran. Como parte de su cambio de imagen, Ashley me las había depilado y bronceado con una de sus lociones tintadas. Con los pies calzados con tacones de aguja negros, tenía las pantorrillas de una modelo de pasarela.


    "No estoy segura de sí...".


    "Definitivamente lo llevas", insistió Ashley. "Nunca se sabe quién va a estar allí esta noche".


    La forma en que lo dijo me hizo entrecerrar los ojos. Ashley había estado intentando corromperme desde que empecé a dormir en su sofá hacía unas semanas. Una noche nos bebimos todo el alcohol que tenía. Unas noches después, estábamos viendo sus episodios favoritos de Sexo en Nueva York. Interrumpía cada escena íntima para pedirme que me comportara como las mujeres de la serie.


    Al principio me incomodaba que me empujara fuera de mi zona de confort, pero se convirtió en algo divertido sorprendentemente rápido. Al cabo de unas cuantas tardes, me reí más de lo que lo había hecho en años. Hizo chistes verdes hasta que de repente mis pensamientos volvieron a Jed, a mis padres y a toda la vida que había dejado atrás. Entonces rompí a llorar.


    Mi vida se había convertido en una montaña rusa emocional. Vacilaba entre la pura alegría vertiginosa y la caída en picado en las profundidades de la desesperación. Pasar el día era agotador. De vez en cuando recordaba a Jed de nuestros años de juventud y lo añoraba. Hasta que volvía a pensar en lo imbécil que se había vuelto. 


    Ashley estaba a mi lado todo el tiempo, animándome a no contener mis sentimientos. Esa noche era la noche en que finalmente se salía con la suya. Iríamos a Shalay-La.


    Ashley me puso las manos en los hombros y me miró frente al espejo. Sonrió feliz.


    "Joder, qué buenas estamos".


    Me eché a reír. Poco a poco, me sacó de mi caparazón, lo que me sentó muy bien.


    Me dejé puesto el escaso vestido y cogimos un taxi a la ciudad. El corazón me iba a mil por hora. Mi mente me decía que estaba haciendo algo prohibido, pero la verdad era que estaba descubriendo mi libertad por primera vez.


    Pero cada vez que el satén rojo se deslizaba por mis muslos, me sentía tan traviesa como la mano de un amante acariciando mi piel. Me vino a la mente Dixon.


    Era el apuesto desconocido que había recogido a uno de mis alumnos al día siguiente de dejar a Jed. Durante todo el día tuve que esforzarme desesperadamente para concentrarme. Dixon era el hombre más guapo que había visto nunca. Vestía como un hombre de negocios, pero tenía el aire de un pícaro: pelo oscuro y alborotado, una ligera barba incipiente en la barbilla, hombros anchos y brazos deliciosamente musculosos. En cuanto lo vi, mi apetito sexual volvió a activarse. Mi cuerpo me recordó que tenía la sangre caliente y que estaba lista para la acción. Y vaya si lo estaba.


    Apuesto a que con él sería algo totalmente distinto.


    La intimidad con Jed era forzada y rutinaria. Aburrida. Sin alma. Sólo lo hacíamos para engañarnos y pensar que aún podíamos funcionar juntos. Cuando un Dios griego entró en mi clase el primer día de mi nueva soltería, algo salvaje se despertó en mí.


    Aparecía a menudo en mis pensamientos, aunque era prácticamente un desconocido. Cada vez que bebía un poco de vino de más o veía a uno de los personajes de Sexo en Nueva York, me imaginaba cómo sería ser feliz con él. 


    En los últimos años, siempre había reprimido mis necesidades y deseos sexuales. Entonces apareció un Dios griego y por primera vez me permití tener esos pensamientos. Ya no estaba atada. Mis pensamientos podían vagar por donde quisieran, cuanto más tentadores, mejor.


    Sin embargo, estar en la cola en la entrada de Shalay-La no era el lugar adecuado para tales pensamientos. El local estaba a medio camino entre un bar y una discoteca, mucho más elegante y moderno de lo que había imaginado. Al descender al subterráneo, fue como entrar en Narnia, un mundo completamente distinto.


    La música estaba tan alta que tuvimos que levantar la voz para que nos oyeran. El volumen hacía que las parejas acercaran sus cabezas y apretaran sus labios contra los oídos del otro. Íntimo. Emocionante. Escalofriante. Brillante, de verdad.


    Ashley me agarró del brazo y tiró de mí hacia la barra.


    "¡Dos la-la-lays!", ordenó.


    "¿Qué demonios es un la-la-lay?", pregunté.


    "No estoy segura. Tequila. Vodka, quizá. ¿Ron? ¿Quién sabe? Está bueno".


    Hace quince días, habría discutido con ella y quizá me habría dejado convencer para beber una copa de vino que habría bebido a sorbos toda la noche. Esta noche, no discutí. Me tomé alegremente el cóctel rosa brillante y asquerosamente dulce y me lo tragué. En unos instantes, me sentí completamente relajada. Mi nerviosismo había desaparecido.  


    Ashley y yo estábamos apoyadas en una mesa alta, charlando mientras tomábamos la segunda ronda. De vez en cuando miraba a mi alrededor. Por supuesto, estábamos atrayendo tanta atención como ella había prometido. En cada dirección que miraba, algún hombre nos observaba.


    Se dio cuenta de que me retorcía y se rió. "¿Tan incómoda estás de que se fijen en ti?".


    "Es que no estoy acostumbrada a este tipo de atención".


    Ashley se rió aún más, pero consiguió decir: "No vienes a Shalay-La a quejarte del aumento del precio de la gasolina. Vienes aquí para que te vean y para mirar a tu alrededor. ¿Te has fijado ya en alguien?".


    Miré a mi alrededor. No había escasez de hombres jóvenes de sangre caliente. Altos. Bajos. Musculosos. Delgados. Algunos vestían a la última moda. Otros vestían de segunda mano. Hombres que estaban juntos. Lobos solitarios. Viejos. Jóvenes. Pesados. Delgados. Un buffet de masculinidad.


    "No", dije. "Nadie". No estoy aquí por comodidad. Sólo bebamos y disfrutemos de la compañía del otro".


    Incluso mientras decía eso, Dixon vino a mi mente. Arrojarme a los brazos de un extraño en busca de consuelo sería una mala idea, tan mala como desatar algo salvaje... pero haría una excepción con ese hombre.


    Sería un error que cometería con gusto.


    "¡Boo!" Ashley se burló. "Eres aburrida".


    Pero no me presionó más. Charlamos alegremente mientras el camarero nos servía la tercera ronda de cócteles. Sonreí a Ashley y jugué con la pajita brillante de mi bebida.


    "Gracias por invitarme a salir esta noche. Tenías razón. Esto es exactamente lo que necesitaba. Me lo estoy pasando muy bien".


    "Creo que estás a punto de divertirte más".


    Me giré para seguir su mirada y mis ojos se abrieron de par en par cuando lo vi. Un lobo solitario, Dixon Taylor, acababa de entrar en el bar.


    Me di la vuelta y miré a derecha e izquierda para ver si alguien me estaba gastando una broma. ¡Es imposible que ese hombre esté aquí! Justo cuando yo...


    No he podido quitármelo de la cabeza en las últimas dos semanas. ¿Y está aquí? ¿Por casualidad? 


    Entrecerré los ojos y me volví hacia Ashley, cuya sonrisa era kilométrica.


    "¿Qué has hecho?", siseé.


    Ella se rió: "No he hecho nada. Soy amiga del camarero y sabía que Dixon viene aquí casi todos los sábados por la noche... pero, ¿cuál es el problema?".


    "¡Me tendiste una trampa!".


    "Oh, para", gimió, dándome un codazo con la cadera. "Estás viendo Sexo en Nueva York y mordiéndote el labio como si estuvieras imaginando algo sucio. Eres una bola de energía sexual reprimida, chica. Necesitas echar un polvo".


    Miré fijamente a Dixon, que aún no se había fijado en mí. Estaba increíblemente sexy con su camisa blanca entallada y el botón superior del cuello desabrochado. La tela se extendía sobre sus anchos hombros y dejaba entrever el increíble físico que tenía debajo. Su espeso pelo oscuro no estaba peinado, sino echado hacia atrás con audacia y rudeza. La pequeña barba incipiente de su barbilla me hizo estremecer los dedos.


    De algún modo, conseguía parecer descuidado y arreglado al mismo tiempo, la mezcla perfecta de naturaleza y diseño.


    "Me pregunto qué estará haciendo aquí", dije en voz alta. "Debe de tener una cita".


    "No veo a ninguna mujer de su brazo". De repente, Ashley empezó a rebuscar en su bolso y sacó el móvil. "Oh Dios, me llama mi madre. Tengo que cogerlo".


    "No parece que esté sonando".


    "Tengo que contestar".


    Su excusa falsa no funcionó ni por un segundo. Sabía exactamente lo que estaba tramando. Ashley se marchó para dejarme sola mientras Dixon vagaba por el bar, en parte como un Dios griego, en parte como un lobo solitario. Me quedé mirándola mientras desaparecía entre la multitud. Vacilé, sin saber si debía correr tras ella o salir corriendo del bar. 


    Antes de que pudiera decidirme por uno u otro método de huida, Dixon estaba a mi lado. Se apoyó despreocupadamente en la mesa y me miró directamente a los ojos, con la mayor cortesía.


    "Señorita Keith. No esperaba verla en un lugar como éste".


    No sabía qué hacer. ¿Debía decirle que Ashley volvería enseguida? ¿Debería fingir que yo también estaba recibiendo una llamada? ¿Debería decirle que tenía que ir al baño?


    Me vinieron a la mente una docena de formas de huir, pero las descarté. En lugar de eso, cerré los labios en torno a la pajita y bebí un largo sorbo para infundirme valor. Con calma, miré sus profundos ojos azules y fingí ser Ashley.


    "Dixon", dije con la mayor despreocupación posible. "Qué agradable sorpresa. ¿Qué haces aquí?".


    "Me gusta este bar. Vengo de vez en cuando".


    "He oído que sólo hay una razón por la que alguien se pasa por Shalay-La".


    Sus labios se torcieron en una sonrisa malvada y su mirada oscura y ardiente adquirió un brillo diabólico.


    "Eso es lo que dicen", asintió. "Y sin embargo, aquí estamos los dos".


    El corazón me dio un vuelco. Había una insinuación en su voz que me invitaba a flirtear con él. No sabía cómo. Nunca había jugado a ese juego.


    Pero quería intentarlo. Durante años había perdido la oportunidad de invertir tiempo en aventuras, diversión y pasión. Dixon tenía todo eso, envuelto en un paquete deliciosamente sexy. ¿Por qué no iba a participar? Al fin y al cabo, los juegos deberían ser divertidos.


    

  



  
    Capítulo cuatro


     


    Dixon


     


    Nadie venía a Shalay-La en busca de amor. Si querías emborracharte con cócteles de colores, bailar hasta altas horas de la madrugada con una mujer joven y hermosa y llevarte a casa a una desconocida, era el lugar perfecto.


    Desde que murió mi padre y tuve que incorporarme al negocio familiar, rara vez tuve ocasión de sentirme vivo. Todo mi vigor y vitalidad se habían mantenido bajo llave mientras cumplía con mi deber de sensato hombre de negocios , intentando comportarme tan profesional como mis hermanos.


    Pero este comportamiento limpio y descarado era mentira. Al verdadero Dixon Taylor le gustaba el lado salvaje y el alcohol barato. Disfrutaba de la emoción de fijarme en una mujer guapa y seducirla a la antigua usanza. Me gustaba el ambiente de luces tenues y música sensual, la sensualidad de cierto tipo de bar.


    El Shalay-La era una tienda de estopa. No podía creer lo que veían mis ojos cuando vi a la mujer en la que había estado pensando las últimas semanas. Catie Keith estaba sola en una mesa, brillando en la oscuridad como un faro.


    Mis ojos se fijaron inmediatamente en la bomba del vestido rojo y no podía creer que fuera ella.


    Esta mujer era cualquier cosa menos la maestra encogida que había conocido en la escuela, era llamativa en todos los sentidos. Sus piernas parecían kilométricas con aquellos tacones de aguja y su pelo caía sobre sus hombros en una brillante cascada oscura. Su escaso vestido mostraba cada curva. Me resultaba difícil no apartar la vista de su rostro, mientras deseaba sentarme y simplemente saborear el espectáculo de la mujer más embriagadora que jamás había visto.


    ¿Qué hacía una mujer comprometida en un lugar como éste? Definitivamente lo averiguaré. Si Catie estaba aquí para divertirse, yo tenía toda la intención de estar en primera fila. Una mujer como ella estaría rodeada en segundos en un lugar como este. 


    Caminé con confianza en su dirección y me apoyé en la mesa sin esperar invitación.


    "Sra. Keith", le dije, dedicándole una sonrisa. "No esperaba verla en un lugar como éste".


    Esperaba que se riera de mí, que pusiera sus preciosos ojos verdes en blanco o incluso que se molestara porque le estaba tirando los tejos. Nada de eso ocurrió. En su lugar, cerró los labios alrededor de su pajita y se encontró con mis ojos con una mirada sensual inquebrantable.


    "Dixon. Qué agradable sorpresa. ¿Qué haces aquí?".


    Era difícil mantener la calma cuando su fría y serena respuesta era tan excitante. Había pensado que era una mujer tímida y sencilla a la que había que sacar de su caparazón. En lugar de eso, la volví a ver como una poderosa seductora que ya me tenía enredado en su dedo meñique.


    Me había gustado cuando aún parecía inocente y modesta y no tenía ni idea de quién era yo. Fue un alivio conocer a alguien ingenuo en una ciudad donde todo el mundo sabía mi nombre. En aquel momento, sin embargo, me gustó aún más porque estaba flirteando a la antigua usanza. De repente, volvía a tener diecinueve años, flirteando con la chica más guapa del bar y esperando que no hiriera demasiado mi orgullo. 


    El juego estaba en marcha.


    "Me gusta este bar", le dije, "vengo aquí a veces".


    "He oído que sólo hay una razón para que alguien se pase por Shalay-La".


    "Eso es lo que dicen", le contesté coquetamente. "Y sin embargo, aquí estamos los dos".


    Su piel se ruborizó y sonreí, complacido de que aún pudiera hacerla sonrojar. Me alegraba haberla encontrado aquí y quería saber por qué estaba en el bar. 


    ¿No estaba prometida?


    Miré su mano y vi que el anillo había desaparecido. Además, la mujer que me miraba fijamente no me enviaba ninguna señal de que debiera retroceder. Me di cuenta de que había terminado su bebida.


    "¿Te pongo otra?".


    Se rió y apartó el vaso, transformándose de repente en la mujer tímida y cauta que había conocido en clase. 


    Me pregunté cuál era la verdadera Catie. 


    Ella negó con la cabeza. "No, gracias. Ya me he tomado unas cuantas y quiero mantener la cabeza despejada".


    "¿Un refresco entonces?".


    Sonrió. "Sí. Tomaré una Coca-Cola. Gracias".


    Poco después, fui a por las bebidas y le puse la Coca-Cola delante. Me dio las gracias con una sonrisa nerviosa y se pasó el pelo por detrás de la oreja para ocultar su timidez.


    "Estás increíblemente guapa esta noche", le dije. "Tu prometido es un hombre afortunado".


    "¿Cómo sabías que estaba prometida?".


    "¿No llevabas anillo la última vez que nos vimos?".


    La expresión de Catie se ensombreció, su mirada bajó al suelo y pasó el dedo hoscamente por el borde de su vaso.


    "Ya no estoy comprometida".


    "¿Oh?".


    El corazón me latía desbocado en el pecho. ¿Catie estaba libre? Eso fue un punto de inflexión. 


    Y si estaba en Shalay-la, eso sólo podía significar que estaba buscando algo de diversión.


    "No quiero entrar en detalles", murmuró evasiva. "Digamos que hubo diferencias irreconciliables".


    “Lo siento”. "¿Estás bien?".


    Me miró y sonrió con valentía. La luz no había desaparecido de sus ojos. De hecho, brillaban aún más. Parecía diferente de la última vez que la vi. De algún modo, más viva. Más libre.


    "Estoy bien", asintió. Ha tardado mucho y, para ser sincera, me siento aliviada. Si no hubiera salido a tiempo, habría acabado casada. Probablemente nunca habría salido de esa situación y habría sido muy, muy infeliz".


    "Me alegro de que hicieras lo que tenías que hacer. Es bueno para ti estar lejos de él. Pareces diferente".


    Ella se rió y miró su ropa, avergonzada. "¿De verdad? Me prestaron este vestido, pero no estoy segura. No se parece a mí".


    "¿No? Estás impresionante".


    Hablaba en serio. Catie estaba elegante. Llevaba el pecho cubierto y la falda le llegaba casi a las rodillas. El satén se aferraba a sus curvas, haciéndola innegablemente sexy. No se puede culpar a una mujer por tener un cuerpo así.


    Aceptó mi cumplido con otra tímida sonrisa. "Gracias. A mi ex le habría dado un ataque si hubiera intentado salir con un vestido así".


    "Es un tonto. Tú puedes hacer brillar los diamantes".


    Era una frase cursi, pero la hizo sonreír. Sin embargo, también pareció avergonzarla y rápidamente cambió de tema.


    "¿Y qué haces tú aquí?", preguntó. "¿Tienes una cita? ¿O estás intentando encontrar una?".


    "¿Es una oferta?".


    Soltó una carcajada y me dio una palmada juguetona en el brazo. "No te burles de mí".


    "No me estoy burlando de ti. Después de todo, estás libre, ¿no?".


    "Desde hace poco".


    "Y sin embargo estás en Shalay-La".


    "Yo no elegí este lugar". Miró a su alrededor con impotencia. "Mi amiga tuvo que atender una llamada en el momento en que entraste. Parece haber desaparecido. Es casi como si quisiera que me encontrara contigo".


    "¿Y por qué querría ella que hicieras eso?".


    Catie se sonrojó de nuevo y desvió la mirada, su risa un poco tímida. "Supongo que conoce mi tipo".


    Seguía sin darme ninguna señal de que quisiera que me contuviera; al contrario, parecía que me estaba dando todas las señales para que coqueteara un poco más. Sonreí y di un gran sorbo a mi copa.


    Que empiecen los juegos.


    

  



  
    Capítulo cinco


     


    Catie


     


    Dejé que mis ojos vagaran por los fuertes y musculosos brazos de Dixon una vez más y me los imaginé llevándome al dormitorio. Si quería pasar una noche salvaje de sexo sin ataduras con él, podía hacerlo. Nadie iba a impedírmelo. Era mi elección.


    "¿Así que sólo vienes aquí para ligar?", le pregunté.


    No le estaba juzgando, sólo sentía verdadera curiosidad. Con lo guapo y encantador que era, me sorprendía que necesitara un coto de caza. Seguro que las mujeres hacían cola para enamorarse de él. No tenía ni idea de por qué me había escogido.


    Dixon sonrió juguetonamente. "No sé a qué te refieres. Nunca iría a un bar de mala muerte sólo para conocer a una mujer y tener una noche de sexo salvaje. Eso sería vulgar".


    Era un desvergonzado, pero me hacía reír. Había estado con Jed mucho antes de pisar mi primer bar y nunca había coqueteado así. 


    Eso me gusta.


    "Se nota que haces esto mucho", dije, levantando una ceja ligeramente despectiva. "Seguro que ligas con mujeres todos los días de la semana".


    "En realidad, las mujeres me excitan. Después de todo, soy enormemente guapo y asquerosamente rico".


    Volví a reírme. A Dixon no parecía importarle la falsa modestia. Se mostraba sumamente seguro de sí mismo, y eso era jodidamente excitante. Aceptó mi juicio y se rió, admitiendo que era un jugador. Todo lo que decía parecía una ronda de algún tipo de competición. Cada vez que sus tentadores ojos oscuros miraban en mi dirección, me estaba retando: tu turno.


    "¿Y cuántas de estas mujeres consiguen llevarte a la cama?".


    Sonrió irónicamente. "Las que me pillan de buen humor".


    "Ya veo." Miré mi vaso y pasé nerviosamente el dedo por el borde. Con el corazón palpitante, levanté la vista hacia él y le hice un tímido comentario. "Parece que estás de buen humor esta noche".


    "¿Estás flirteando conmigo, Catie Keith?".


    Me sonrojé fuertemente. Dixon era tan descarado y yo no tenía la experiencia suficiente para entrar en su juego. Cada vez que intentaba ligar, él me respondía con algo igualmente sugerente. Nuestras idas y venidas en medio de aquel bar abarrotado me parecieron más subidas de tono que cualquier frase dulce que Jed me hubiera susurrado al oído durante el sexo.


    "Ni siquiera lo sé", respondí con sinceridad. "¿No es ridículo?".


    Sus ojos se suavizaron. "Eres adorable. Si me preguntas, tienes un talento natural".


    "¿Lo soy?".


    "Soy masilla en tus manos".


    Pero la situación me abrumaba. No sabía lo que estaba haciendo. No había planeado flirtear con Dixon, pero entonces me empapé de su atención e hice algunos movimientos por mi cuenta. No pude resistirme porque me hacía sentir muy bien.


    Dixon, el hombre más sexy que había visto nunca, me miró con su mirada ardiente y me dijo todas las cosas correctas. Sus palabras me sacaron de mi desesperación. La mujer que resurgió de sus cenizas como el ave fénix no era una mansa corista con un vestido largo, siempre mirando por encima del hombro en busca de la aprobación de papá antes de tomar una sola decisión. En su lugar, surgió una ardiente zorra apasionada y no se avergonzaba de su deseo.


    Era excitante. Era liberador. Mi corazón latía tan rápido que me mareaba. Quería que siguiera mirándome así. Saboreé el hambre en sus ojos. Quería que me devorara.


    Pero no sabía qué hacer a continuación. Yo no era el tipo de mujer que encontraría consuelo en los brazos de un playboy, pero Dixon no era un hombre corriente. Sólo verlo despertaba mis más profundos y oscuros deseos. Cuando sonreía, ese brillo travieso en sus ojos parecía decir: "Sé lo que estás pensando a altas horas de la noche". Era como si estuviera llegando a través de mi buena naturaleza a la encadenada de mi interior. Con cada mirada persistente y cada sonrisa hambrienta, la liberaba lentamente.


    Sin embargo, Catie Keith no sabía coquetear. Si seguía intentándolo, se daría cuenta de que era una farsante, una niña estúpida que fingía ser adulta. Me mordí el labio y puse tímidamente la mano en su antebrazo.


    "¿Quieres bailar?".


    "Por supuesto".


    Me cogió de la mano y me apartó de la mesa para llevarme a la multitud de cuerpos que se frotaban en la pista de baile. Este no era el tipo de vals al que estaba acostumbrada. Esto era puro juego previo.


    Dixon me rodeó la parte baja de la espalda con el brazo y tiró de mí hasta que nuestras caderas quedaron apretadas. Impotente, miré a mi alrededor para ver qué hacían las demás mujeres. Sin aliento, agarré mis manos detrás de su cuello. Una sonrisa diabólica apareció en su rostro y, antes de que me diera cuenta, estábamos moviéndonos al ritmo de la música. 


    Nuestras caderas se rozaban rítmicamente y yo estaba tan excitada que apenas podía respirar. Apretar mi cuerpo tan cerca de un hombre en público era aterrador y fascinante al mismo tiempo. Sentía que estábamos haciendo algo sucio, pero no éramos los únicos. Todo el mundo estaba aquí para divertirse, para caer en la tentación y dejar que el alcohol y la música borraran sus inhibiciones.


    Al final yo también dejé caer la última. Estar tan cerca de Dixon me hacía sentir demasiado bien como para preocuparme por lo que pensaran de mí o por cómo me sentiría la mañana siguiente. Cerré los ojos y dejé que mi cuerpo se moviera como quisiera sin intentar tener el control. En lugar de eso, bailé como si nadie me estuviera mirando.


    Dixon prácticamente tarareaba con aprobación y sus ojos recorrían mi cuerpo de arriba abajo apreciativamente, disfrutando de la forma en que se movía. Sus manos viajaron hasta mi cintura y deseé que no estuviéramos en este bar. Deseé que estuviéramos solos en algún lugar donde sus manos pudieran seguir moviéndose hasta explorar cada parte de mí.


    Terminó la última canción y, de repente, nuestras miradas se cruzaron. Al captar su mirada, me di cuenta de lo descaradamente que había bailado, de lo mucho que había disfrutado de sus manos sobre mí. Respiré hondo, dispuesta a disculparme o a decirle que normalmente no me comportaba así. Pero antes de que pudiera decir una sola palabra, me silenció con un beso.


    Fue apasionado, ardiente y erótico. Las chispas saltaban tan salvajemente que estaba segura de que mi cuerpo prendería fuego aquí, en la pista de baile. Todo lo que había echado de menos me inundó en una oleada de liberación. Quería gritar SÍ. En lugar de eso, dejé escapar un suspiro anhelante mientras nuestras lenguas bailaban juntas y mi cuerpo se debilitaba al entregarme a él.


    Cuando se separó, fui yo la que estaba hecha de plastilina. Me miró, con los ojos brillantes, y pronunció las palabras que finalmente rompieron el dique.


    "¿Quieres salir de aquí?".


     


    ***


     


    Le envié un mensaje rápido a Ashley: “No puedo creer que hayas desaparecido. ¡Vamos a tener una charla seria mañana!” mientras Dixon llamaba a un taxi. Estábamos en la calle, con el aire frío, listos para ir juntos a su casa. No podía creer lo rápido que había caído en sus insinuaciones. Por otra parte, apenas había intentado resistirme. Me había emocionado cuando le vi entrar en el bar.


    Añadí una serie de emojis con la cara roja de enfado y le di a enviar. Luego empecé a preocuparme de que estuviera sola en el bar y le envié otro mensaje.


    Por favor, vuelve a casa sana y salva. Avísame cuando vuelvas.


    Me contestó enseguida. Ya estoy en casa, cariño. ¿Quieres que te espere?


    Me reí al ver la cara que había puesto al final del mensaje. Me conocía mejor que yo misma. Claro, yo había objetado que nunca tendría una aventura de una noche dos semanas después de romper un compromiso de seis años, pero ella lo sabía mejor. Le devolví el mensaje.


    No me esperes despierta.


    Me contestó con una serie de emojis animando la fiesta. Sonreí mientras guardaba el teléfono. Estaba a salvo en casa y yo iría a casa de Dixon. Lo único de lo que tenía que preocuparme era de averiguar cómo seguir su juego de seducción.


    Cogimos un taxi hasta la casa de Dixon y, al girar en su enorme entrada circular, me quedé con la boca abierta de asombro. Había oído que los hermanos Taylor eran asquerosamente ricos, pero su casa parecía surrealista. Me quedé mirando una finca enorme con una gran puerta principal flanqueada por pilares, un garaje para cuatro coches y una piscina privada.


    Estaba muy lejos de mi zona de confort. Entre el deslumbrante ambiente underground de Shalay-La y el glamuroso lujo de la casa de Dixon, debía de haberme metido en el cuerpo de otra para vivir la excitante vida acelerada de otra persona.


    Dixon pagó al conductor, me abrió la puerta y me tendió la mano para ayudarme a salir del coche. Tardamos una eternidad en llegar a la puerta de su casa porque había mucho camino que recorrer. Una vez dentro, la casa era cada vez más opulenta.


    La puerta principal se abre a un suelo de mármol y una enorme escalera de caracol, como en La Bella y la Bestia. No me extrañaría que en este castillo hubiera también una enorme biblioteca y mucha vajilla. Parecía que estaba ocurriendo algo mágico; era como un cuento de hadas para adultos en el que el baile terminaba con mucho más que un beso.


    "Dios mío", jadeé. "Esta habitación es enorme. Me temo que mis tacones van a rozar el suelo".


    Dixon sonrió. "Adelante. Este sitio siempre ha sido demasiado elegante para mí. Tengo una cabaña cerca del Bosque Nacional de Sabine donde puedo relajarme. Una cama, un baño. Más sencillo imposible".


    Sonreí ante la idea. "Suena encantador".


    Una sonrisa genuina apareció en su rostro. "Y lo es. Las vistas son increíbles. Es fantástico hacer senderismo por ahí. Pescar, cazar. Placeres sencillos".


    La idea de estar en medio de la nada con Dixon era fantástica, un pequeño escondite aislado y acogedor con una chimenea y gloriosas puestas de sol. Eso me gustaba incluso más que esta enorme casa señorial.


    "¿Una copa?", me ofreció Dixon. "Tengo cola".


    "Sabes, creo que estoy lista para otra ronda de algo más fuerte".


    Sonrió. "Así me gusta. ¿Vino?".


    "Lo que tú bebas".


    Dixon se rió. "Yo bebo whisky solo".


    "Lo probaré".


    "¿Quieres probar whisky solo?".


    "¿Por qué dices eso? ¿Es malo?".


    Me miró como si me hubieran crecido dos cabezas. "¿Nunca lo habías probado?".


    "No. No soy muy bebedora. Pero estoy empezando a ampliar mis horizontes".


    Necesitaba valor para superar este encuentro. Me habían educado en la creencia de que un hombre tiene que ganarse a una mujer poco a poco: semanas o incluso meses actuando como un caballero y comprando flores.


    "Estoy sorprendido. Pero estuve en shock toda la noche. Realmente no esperaba encontrarte en Shalay-La".


    "Yo tampoco esperaba irme a casa con nadie". Me mordí el labio. "No suelo hacer cosas así".


    "Podemos dar por terminada la noche si quieres. Igual me divertí".


    "¿Después de armarme de valor para llegar hasta aquí?". Le dediqué una sonrisa diabólica. "Ni hablar".


    Se rió, me cogió de la mano y me llevó a su cocina, que también era un espacio increíble que parecía sacado de las páginas de una revista de famosos.


    "Si insistes", dijo Dixon. 


    Abrió la botella y me sirvió un sorbo del líquido de color ámbar en un vaso de cristal, luego inclinó su vaso hacia mí. Brindé con él juguetonamente y bebí el primer sorbo.


    Estaba ardiendo, pero eso no me molestó. El sabor era suave y ahumado. Se notaba que era caro, no como los licores que había probado en el piso de Ashley. Contenía notas ricas y complejas que tentaban mis papilas gustativas. Hizo que el calor recorriera un cuerpo que ya estaba caliente por el deseo.


    "Está bueno", dije. "Me gusta.


    "¿En serio?".


    "De verdad".


    Parecía complacido, lo que me hizo sonreír. 


    Le di un sorbo al whisky lentamente, me apoyé en el mostrador y le dediqué a Dixon una sonrisa interesada. Quería saber más sobre su estancia en las plataformas petrolíferas.


    "¿Así que te ensucias las manos? ¿Cómo es trabajar en una plataforma petrolífera?".


    Sus ojos centellearon como si estuviera describiendo el mismísimo cielo.


    "Agitado. Físico. Constreñido. Pero también había cosas que me gustaban. La vista del océano. La camaradería en el equipo".Bebió otro sorbo de whisky y sonrió con nostalgia.


    "Mi padre me envió allí cuando tenía dieciocho años para que madurara porque era un chico rebelde. El tiro le salió por la culata, porque me lo pasé mejor que nunca. Me metí en todo tipo de líos".


    "¿Por qué lo dejaste?", pregunté. 


    "Bueno, papá murió y heredé una cantidad fabulosa de dinero y un título de ejecutivo. Volví a intentar trabajar en la plataforma, pero no era lo mismo. Ya no me consideraban uno más. Así que acepté mi destino y me resigné a hacer carrera en la sala de juntas. Resultó que se me daba bastante bien. Tengo que admitir que también hay cosas que me gustan de ser empresario".


    Estaba pendiente de cada una de sus palabras y completamente hipnotizada por lo que decía. Parecía que Dixon y yo teníamos algo en común: ambos habíamos sido forzados a una vida que no queríamos vivir. Ambos anhelábamos la libertad de otro mundo.


    "Si te gusta, deberías volver allí", comenté. "Sólo se vive una vez".


    "Lo dice la mujer que se pone un vestido atrevido por primera vez".


    Me sonrojé porque era evidente que me había descubierto, bebí un sorbo de whisky y me encogí de hombros. "Tienes razón. He perdido mucho tiempo yendo a lo seguro".


    “Suena como si estuvieras al borde de una revelación, Catie”.


    "Puede que sí". Sonreí mirando mi vaso. "He dejado pasar años de mi vida y no estoy segura de por qué lo hice".


    "Será mejor que empieces a recuperar el tiempo perdido haciendo algo completamente loco cuanto antes".


    De repente dio un paso adelante, me rodeó la cintura con el brazo y tiró de mí hacia él, apretando sus labios contra los míos con ardiente pasión. Dejé el vaso sobre la mesa y volví a rodearle el cuello con los brazos. Era como si estuviéramos de nuevo en la pista de baile, sólo que esta vez nadie nos miraba.


    El beso fue profundo, sensual; lo más ardiente que jamás había experimentado. La excitación se apoderó de mis nervios y explotó en mi interior. El mundo desapareció, me apreté contra Dixon e hice todo lo posible por acercarme a él. Su pecho torneado y firme era un muro de fuerza que me apretaba. Seguro que sentía los latidos de mi corazón. Podía sentir su erección acerada; estaba tan excitado como yo.


    Habíamos pasado de cero a cien en un abrir y cerrar de ojos, pero yo no iba a bajar el ritmo. La cámara lenta ha sido mi única velocidad durante años. Ya no. Quería disfrutar al máximo de esta veloz aventura de una noche. 


    Dixon deslizó los tirantes de mi vestido por encima de mis hombros mientras sus cálidos dedos me hacían cosquillas para ponerme la piel de gallina. Sus labios descendieron por mi cuello y su barba incipiente me puso los nervios de punta. De algún modo, mis manos llegaron hasta su camisa y empezaron a desabrochársela. Su físico perfectamente esculpido era demasiado irresistible para ignorarlo y sus músculos ondulantes prácticamente me hacían ronronear.


    Jadeé cuando me levantó sin previo aviso y, al rodearle la cintura con las piernas, me arrancó una sonrisa perversa. Me besó profundamente y me llevó por el laberinto de su villa hasta un dormitorio lujosamente decadente donde me tumbó en la cama.


    Vi cómo se colocaba al final de la cama y se quitaba el resto de la ropa. Al cabo de unos segundos, estaba completamente desnudo. Mis ojos se abrieron de par en par al ver su tamaño y se me cortó la respiración. No había visto muchos antes, pero el suyo era sencillamente impresionante. Grueso. Largo. Duro como una roca. Me empapé sólo de mirarlo.


    "Venga, vamos a quitarte el vestido".


    Se arrodilló en el colchón frente a mí y me subió lentamente el satén por el cuerpo. En el momento en que la tela se deslizó sobre mis pechos, se detuvo, dejó escapar un pequeño gruñido de admiración e inclinó la cabeza para morderme suavemente el pezón. Jadeé: nadie me había provocado así antes.


    Me quité el vestido por la cabeza y lo dejé caer al parqué. Lo siguiente que recuerdo es a Dixon bajándome las bragas por las piernas y besándome los muslos mientras se inclinaba para quitármelas por completo. Luego me besó el interior de los muslos. Luego estaba... estaba...


    Al principio no estaba segura de lo que estaba haciendo. Sólo sabía que me sentía increíble. Tardé un rato en darme cuenta de que su lengua me provocaba oleadas de placer insano. Gemí y hundí los dedos en su pelo mientras mi piel se calentaba.


    "¿Te gusta?". 


    "Sí".


    Sonrió y volvió a bajar la cabeza. Me dejé caer sobre las sábanas con los brazos por encima de la cabeza y me dejé llevar por la sensación. La lengua de Dixon acariciaba mi clítoris con la presión perfecta. Cada vez que creía que estaba a punto de correrme, se retiraba y me besaba el interior de los muslos, retrasando lentamente el orgasmo. 


    Se burló de mí durante un rato y, de repente, introdujo dos dedos en mi interior y empezó a moverlos. Me retorcí. Le supliqué. Siguió metiéndome los dedos mientras volvía a bajar la cabeza para chuparme y lamerme el clítoris. Mis jadeos se convirtieron en fuertes gemidos desinhibidos mientras mi espalda se arqueaba y me llevaba al borde del éxtasis. Se me escapó un chorro de humedad y me sentí mortificada hasta que vi la expresión de absoluta excitación en la cara de Dixon.


    "Buena chica", dijo roncamente, y luego lamió los jugos de sus dedos.


    Mi cuerpo se estremeció y mis ojos se clavaron en su polla. Acababa de tener mi primer orgasmo verdaderamente abrumador. Era un completo manojo de éxtasis, aletargada, pero necesitaba que me follara. Luché contra mi estado de éxtasis y me acerqué a él. 


    "Dime lo que quieres", me pidió en voz baja. 


    “Quiero que…”. Nunca había dicho palabrotas en mi vida.


    "¿Quieres que... qué?", insistió, pasando un dedo por mi pezón.


    "Que me folles", balbuceé. La expresión más perversa inundó su rostro. 


    Se arrastró sobre mí, un depredador sexy apuntando a su objetivo, pasando sus labios y su barba incipiente sobre mi piel para provocarme sin piedad. Me retorcía, reía y jadeaba cada vez que me golpeaba. Y entonces sus ojos lujuriosos me miraron fijamente mientras su miembro palpitaba y cosquilleaba debajo de mí.


    "Dilo otra vez", suspiró, haciendo una breve pausa antes de que sus labios se encontraran con los míos.


    "Fóllame". Apenas había pronunciado las palabras cuando sus labios me devoraron. 


    Nunca había perdido el sentido, ¡no sabía que fuera posible!  pero todo se volvió extremadamente salvaje. Jugueteamos el uno con el otro, con las sábanas, revolcándonos y mordiéndonos; perdí completamente la cabeza. Hasta que me penetró.


    Aún no estaba dentro de mí del todo. Mi espalda se arqueó sobre el colchón, mis pezones se alzaron orgullosos al aire y solté un fuerte grito ahogado. Vaciló un instante y nuestras miradas se cruzaron.


    "Dime", gruñó. 


    "Oh, Dixon... por favor, fóllame". Ni siquiera reconocía mi propia voz y no podía creer que me estuviera obligando a suplicarle y a gritar palabras traviesas. 


    Aunque le suplicaba y estaba tan necesitada, me cogió muy despacio. Pulgada a pulgada me fue penetrando. Cuando creí que ya no podía más, me puso las piernas sobre los hombros y me penetró por completo.


    Jadeé mientras mis sensibles labios se estremecían y palpitaban alrededor de su polla. Empezó a moverse, frotando, tirando hacia atrás y empujando. Me sujetó las caderas con firmeza y marcó el ritmo mientras yo me sacudía una y otra vez. Mascullé sonidos confusos y sin sentido mientras él me follaba en tantas posiciones vertiginosas. Era como si supiera que me faltaba experiencia y que mis necesidades sexuales aún no habían sido satisfechas. 


    Desató en mí un lado salvaje que nunca antes había visto. Mordí y arañé, mordisqueé sus labios y grité su nombre tantas veces que perdí la cuenta. El hecho de que él también perdiera el control y gritara mi nombre mientras me miraba a los ojos cuando llegaba al clímax fue probablemente la sensación más poderosa que jamás había experimentado.  


    Me aferré a él durante un rato, saboreando el peso de su cuerpo sobre el mío. Al final se apartó y se tumbó a mi lado.


    "Dios mío, Catie, ha sido fenomenal".


    Fenomenal no era suficiente para describirlo. Aunque ya no era virgen, estaba claro que no tenía ni idea de sexo. No tenía ni idea de que pudiera sentirme tan bien. Había oído hablar del sexo oral, pero Jed nunca me había lamido. Resultó que me gustó mucho.


    Me aparté el pelo de la cara, con la piel ligeramente húmeda por el calor del sexo.


    "Eso ha sido... bastante bueno", acepté, mordiéndome el labio inferior para no soltar una risita.


    Dixon echó la cabeza hacia atrás y se rió. "Por favor, dame un poco más de eso. Temblabas de pies a cabeza".


    "Vale. Fue más que bastante bueno". Mi risita acentuaba cada palabra.


    Sonriendo, se inclinó para mordisquearme el lóbulo de la oreja y burlarse de mí. "Espero que no creas que ya he terminado contigo. Después de todo, tenemos que recuperar el tiempo perdido".


    Estaba absolutamente dispuesta a más. Dixon era la prueba viviente de que me lo había estado perdiendo. Sólo unas horas con este hombre me habían demostrado que estaba muy por delante de todas mis experiencias. Darme cuenta de que aún me quedaba mucho por aprender desencadenó en mí un torrente de emociones: excitación, deseo, miedo.


    Podría convertirme fácilmente en una adicta a aprender de este hombre, pero no podía olvidar que el sexo no es amor. 


    Dixon ya conocía mi cuerpo, podía sacarme un orgasmo, pero si no podía satisfacerme emocionalmente... No sería mejor con él que con Jed.


    No quería terminar con el corazón roto otra vez. Mi instinto natural era darle significado al sexo. Dixon no era el tipo de hombre al que estaba acostumbrada. Era alguien que disfrutaba del sexo sin sentido; era un jugador que había tenido muchas, muchas mujeres.


    Para protegerme, tenía que pensar como él.


    ¿Cómo iba a hacerlo si él ya me estaba dando vueltas en la cabeza? Tenía que limitar el daño que podía hacerme. En ese momento, hice una nueva regla: aprenderlo todo en una noche. 


    Dixon podría devorarme si se lo permitía pero necesitaba aprender todo lo que me había perdido. No podía engañarme pensando que era el comienzo de algo nuevo. No quería que lo fuera.


    Acababa de escapar de una relación de diez años que no me había llevado a ninguna parte. Lo peor que podía hacer era caer en una nueva, sobre todo cuando lo único que me atraía de Dixon era su cuerpo y su increíble encanto.


    ¿Sólo me atrae porque es todo lo contrario a Jed?


    No pude seguir pensando en ello. Dixon ya estaba tocándome de nuevo. Mientras gemía y arqueaba la espalda, todos los pensamientos de "por qué" y "y si" desaparecieron de mi mente. Mañana podría preocuparme de lo que significaba todo aquello y de lo que me depararía el futuro, de momento, sólo quería descubrir de qué otras formas podía hacerme ronronear Dixon.
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    Nos acostamos dos veces más. Me sentí como un director de orquesta, orquestando un orgasmo tras otro hasta que Catie se convirtió en una ruina temblorosa y jadeante. Tenía un aspecto increíble después del sexo, con el pelo oscuro enmarañado y la piel enrojecida. Se mordía el labio, respiraba hondo y luego se quedaba completamente flácida. Después, siempre me miraba con una sonrisa y sus hermosos ojos aturdidos.  


    Me había acostado con muchas mujeres, pero ninguna me había encantado como Catie. Era evidente que nunca había estado con un hombre que supiera cómo complacer a una mujer. Podía pasar la yema de un dedo por su brazo sin siquiera tocarla y ver cómo se le ponía la piel de gallina. Si cambiaba la yema del dedo por mis labios, cada gemido suyo me volvía loco. Era primitiva, auténtica y sólo mía por esa noche.


    Cuando los dos estábamos completamente agotados, la atraje hacia mí y le besé el suave lugar detrás de la oreja. Su pelo yacía en un maravilloso desorden erótico sobre la almohada y su piel estaba caliente. Era lo más hermoso que había visto nunca.


    "Deberíamos repetirlo alguna vez", solté, sorprendiéndome a mí mismo.


    Todo su cuerpo se tensó, así que añadí rápidamente: "No hablo sólo de sexo. Me encantaría pedirte una cita".


    Pensé que así todo iría mejor, pero me equivoqué por completo. Se sentó y se tapó el pecho con la manta. Inclinó la cabeza con confianza y se pasó el pelo por detrás de la oreja.


    “Dixon, ha sido maravilloso”, dijo, mirándome brevemente antes de continuar, “pero no busco una relación. Y creía que tú tampoco”.


    Me he precipitado un poco. Nuestro sexo era muy caliente, pero debería haber sabido que no buscaba una relación. Demonios, acababa de romper su compromiso. Yo era su chico de rebote.


    Eso dolía, pero sobreviviría. ¿Quién era yo para quejarme cuando una mujer que deseaba me dejaba? Había hecho lo mismo tantas veces que probablemente se podría encontrar una foto mía en la página de Wikipedia sobre aventuras de una noche.


    Le dediqué una sonrisa tranquilizadora y me apoyé en un codo. “Entendido, podemos mantenerlo informal”.


    Frunció el ceño. “¿Qué significa eso?”.


    "Sin ataduras. Sexo por sexo. Amigos con derecho a roce. Como quieras llamarlo".


    Entrecerró los ojos y me miró de reojo. "¿Sexo por sexo?".


    Me sonreí antes de poder contener la risa. Catie era una contradicción andante. Era tan intensamente sexy que estaba seguro de que sabía exactamente lo que estaba haciendo. Pero al momento siguiente, surgía una completa novata. Catie Keith todavía tenía mucho que aprender.


    Me encantaría enseñarle.


    "Sí, el sexo por el sexo", repetí. "A veces dos personas lo hacen sin ninguna expectativa. El sexo no tiene por qué significar nada. ¿No es eso exactamente lo que pasó entre nosotros?".


    Sus ojos se abrieron de par en par y luego bajó la cabeza y frunció el ceño. "Tienes toda la razón. Lo siento, Dixon. Me dejé llevar por el momento".


    "¿Por qué lo sientes? No siento nada". Le pasé un dedo por el brazo. “¿Lo sientes?”.


    Me miró a los ojos y negó lentamente con la cabeza. "Ni por un segundo".


    "Vale". Me incorporé y la acerqué para besarle la frente. "Piénsalo un rato. Si quieres volver a hacerlo, estaré encantado de divertirme un poco más. Pero si quieres que sea algo aislado, es tu decisión".


    Yo no quería que fuera una sola vez. Quería tener muchas más noches de sexo salvaje, apasionado y desenfrenado con ella. Tenía que ver cuánto más podía sacar a Catie de su caparazón. Pero seguía luchando contra su reciente ruptura y, desde luego, no necesitaba ninguna presión mía ni de nadie. Quería volver a ver a Catie, pero la proverbial pelota estaba en su tejado.


    "Lo pensaré", prometió, "pero, debo irme".


    "¿Ya?". Cogí el móvil y miré el reloj. "Son las cuatro de la mañana".


    "No quiero molestarte", admitió, y el pequeño guiño que me hizo fue adorable.


    "Has hecho todo lo contrario, Catie. Esta noche han pasado muchas más cosas de las que podía imaginar. Quédate esta noche y te llamaré un taxi por la mañana". La atraje hacia mí y la rodeé con mis brazos. "Tienes que aprovecharlo al máximo, disfrutarlo un poco más. Ya soy mayorcito, no voy a herir tus sentimientos".


    Catie se acomodó y apretó más mis brazos a su alrededor.


    "De acuerdo", aceptó. "Me quedaré".


    "Bien".


    Sonreí mientras apoyaba la cabeza en la almohada, cerrando los ojos y dejando que el aroma de su pelo flotara a mi alrededor. Hacía tiempo que no me sentía tan contento. 


    ¿Podría incluso dormirme con ella a mi lado?


    Aunque Catie no quisiera volver a verme, me alegraba de haber pasado esa noche. Mi sangre no había corrido tan caliente en años. Por fin me sentía vivo de nuevo.


     


    ***


     


    Me quedé en la cama viendo cómo Catie recogía sus cosas y se vestía. Odiaba verla prepararse para irse después de habernos divertido tanto. Aunque le dije que era su decisión si esto se convertía en algo habitual. Si jugaba bien mis cartas, esperaba poder influir en su decisión. Tenía muchas ganas de volver a verla.


    "¿Quieres desayunar conmigo antes de volver?", le pregunté. "Hay un bistró estupendo no muy lejos de aquí. Podríamos ir andando".


    Catie sonrió y se agachó para abrocharse la correa del tacón de aguja alrededor del tobillo.


    “No estoy vestida para comer huevos con zumo de naranja”.


    "Tengo algo que puedes ponerte".


    "¿Algo que te sobró de otra mujer que te pilló de buen humor?". Su tono era ligero, pero vi algo pensativo en sus ojos. 


    "Algo que dejó mi madre, en realidad", la corregí rápidamente.


    Me levanté de la cama y me dirigí al armario. La mirada de Catie se desvió de mi desnudez. Sus ojos se posaron en cualquier lugar menos cerca de mi cuerpo o de mi polla que se endurecía rápidamente. Cuando se dio cuenta de que la estaba mirando, se sonrojó aún más, hasta las orejas se le pusieron rojas. Podría volverme adicto a ese rubor.


    Saqué la maleta del armario y la abrí. La ropa de mi madre estaba perfectamente doblada.


    "Cuando heredé la casa, algunas cosas de mis padres aún estaban aquí", le expliqué. "Se lo dije a mi madre, pero nunca se molestó en recogerlas. Sus zapatos también están aquí. ¿Quieres elegir algo que te guste?".


    Mientras hablaba, miré el contenido y vi un vestido largo liso con un discreto estampado de flores. Lo levanté.


    "¿Qué te parece este? Se parece a tu estilo habitual".


    Ignoré la vocecilla que sonaba como mi hermano y siseé: ¿Qué demonios estás haciendo? ¡¿Le estás ofreciendo a una mujer la misma ropa que llevaba nuestra madre?! ¿Me tomas el pelo? ¿Qué es lo siguiente? ¿Le preparas un maldito baño de burbujas?


    Y tenía razón. Yo no era del tipo pegajoso, definitivamente no era el tipo de hombre que le prestaría a una mujer la ropa de su mamá. Eso es lo que un novio haría  y yo no era el tipo de novio.


    Sólo quería pasar más tiempo con Catie. Disfrutaba de su compañía y no quería que se acabara. El hecho de que le hubiera prestado la ropa de mi madre para desayunar con ella no significaba que quisiera una relación. Se trataba de una nueva experiencia que duraría un poco más. Disfrutaba de Catie minuto a minuto. Mis pensamientos no iban más allá.


    Catie seguía mirando el vestido que tenía en la mano mientras yo me alejaba rápidamente de mis pensamientos. Finalmente, alargó la mano y me lo quitó. "Puede que sea un poco grande, pero es mejor que llevar la misma ropa que la noche anterior. Gracias, Dixon".


    Cambió el vestido rojo por el de flores y cogió un par de zapatos beige. Sólo eran una talla más.


    Catie bajó la mirada hacia el monótono vestido y le dedicó una sonrisa ligeramente triste. "Ashley dice que me visto como si fuera amish. Pero Jed se cohibía mucho cuando me ponía algo más moderno. Siempre estábamos discutiendo y no merecía la pena. Además, mi madre siempre tenía algo que decir sobre mi ropa. Algunas eran demasiado cortas y otras demasiado escotadas. Siempre tenía que defenderme".


    Me senté a su lado en la cama y sonreí.


    "Entonces eso debe ser lo siguiente en tu lista de cosas por hacer".


    "¿Qué?".


    "Un armario completamente nuevo. Ropa que te guste y con la que te sientas cómoda".


    Suspiró con nostalgia. "Tal vez en unos meses. Jed vació mi cuenta bancaria cuando se dio cuenta de que me había ido. Quería castigarme, supongo. Sinceramente, ese hombre es tan egoísta".


    Se pasó los dedos por el pelo, de repente parecía muy cansada. Catie tenía muchas cosas en la cabeza. Estaba arruinada, dormía en el sofá de una amiga y lloraba la pérdida de una relación de muchos años.


    "Al menos déjame llevarte a desayunar", le pedí. "Aquí hay gofres buenísimos".


    "Dixon, ya te he dicho que no estoy interesada en una relación", dijo suavemente. "Debería irme a casa".


    "Esto no es una cita. Sólo somos dos deportistas que se repostan después de un duro entrenamiento", sonreí, esperando haber dado en el clavo.


    Hice un esfuerzo por convencerla, lo cual no era mi estilo, pero no estaba dispuesto a dejarla ir todavía. Si Catie realmente quería que esto fuera algo único entre nosotros, tenía que aprovecharlo al máximo.


    Suspiró, pero una pequeña sonrisa se dibujó en su rostro.


    "No sé qué pensar de ti, Dixon", confesó, pero la sonrisa se amplió. "Nunca he conocido a un hombre como tú".


    "Soy un hombre que vive el momento", respondí, optimista de que cediera. "Y no suelo preocuparme por el significado de las cosas. Si desayunas conmigo, te prometo que no interpretaré nada".


    "Bien", cedió ella, asintiendo una vez con la cabeza. "Desayunaré contigo".


    Veinte minutos más tarde, paseábamos por North Shoreline Boulevard. Era un cálido día de julio y soplaba una agradable brisa del mar. El viento azotaba el pelo de Catie, recordándome sus largos rizos oscuros que se extendían por mi almohada mientras dormía. Nunca antes una mujer había captado tanto mi atención que realmente quisiera que se quedara y se durmiera conmigo... A mi lado. 


    Pero Catie lo había conseguido. Era un festín para los ojos cuando dormía. La paz borraba las preocupaciones y el sueño borraba lo desconocido de su mente. Se veía angelical y sexy como el infierno. 


    La Catie Keith que conocí: con los pies en la tierra. Con gracia. Modesta, caminaba a mi lado. Estaba tranquila y miraba las olas con una suave sonrisa. Nadie más que yo sabía que había otra faceta en ella, una que bailaba como una sirena y que era condenadamente receptiva durante el sexo. El hecho de que yo hubiera visto ese lado hacía aún más atractiva a la verdadera Catie. 


    Para mí, ambos lados eran igual de encantadores.


    La llevé al restaurante Glass Pavilion porque tenía una gran vista del mar. No era el restaurante más elegante del bulevar, pero esperaba que a Catie no le importara. No me parecía de las que exigen la perfección. Una mujer sencilla, con los pies en la tierra, que no quería nada de mí, salvo mi presencia, era algo extremadamente raro.


    Nuestra mesa estaba junto a unos enormes ventanales. La vista del mar era impresionante. Cuando Catie soltó un chillido de placer, supuse que estaba mirando por la ventana, pero en realidad estaba mirando el menú.


    "Banana Foster French toast", exclamó. "Mi madre me la hacía cuando era pequeña. Es mi comida favorita".


    "Nunca la he probado", dije, intentando reprimir la sonrisa ante su exuberancia.  


    "Te va a encantar", promete con sus ojos brillantes.


    "Lo probaré", refunfuñé, pensando que si se lo sirviera en sí misma, sería un desayuno perfecto. 


    Por desgracia, se lo sirvieron en platos, pero aun así estaba increíble. ¿Cómo equivocarse con gruesas rebanadas de pan de plátano casero y tostadas francesas apiladas en una torre y coronadas con plátanos y rociadas con caramelo?


    Había llevado antes a mujeres a restaurantes de tres estrellas y nunca las había visto disfrutar tanto de la comida como Catie de su desayuno.


    "Mmm", dijo entusiasmada, "no se parece en nada a lo que hacía mamá, pero creo que pueden mantenerse".


    "Parece que estás muy unida a ella", la animé mientras me preguntaba por qué quería saber más de ella.


    La sonrisa desapareció de la cara de Catie y su tenedor flotó en el aire. Bajó la mirada al suelo, pero vi que las lágrimas afloraban momentáneamente a sus ojos antes de que parpadeara.


    "Siempre estuvimos muy unidas", aceptó, "pero nos hemos distanciado".


    "¿Por lo que pasó con tu prometido? ¿Se pusieron de su lado?", pregunté descaradamente.


    "Mis padres adoran a Jed, creen que no puede hacer nada malo. Y como fui yo quien lo dejó, me echan toda la culpa a mí. No paran de darme la lata para que le dé otra oportunidad".


    "¿Qué vas a hacer?", continué preguntando, realmente curioso y un poco molesto ante la idea de que alguien culpara a Catie.


    Ella desvió la mirada hacia la ventana y una sombra pasó por su rostro.


    "Creo que esperaré a que se les pase", murmuró, suspirando pesadamente. "Tendrán que perdonarme en algún momento".


    "Un compromiso fallido es mejor que un matrimonio fallido", repliqué. No tenía experiencia en esto, pero lo que dije me pareció un buen consejo. "Hiciste lo correcto".


    "No hablemos de ello", suplicó, con una expresión de disgusto extendiéndose por su rostro. "No quiero pensar en Jed mientras estoy en una cita".


    "Mmmhmm", gruñí, sonriéndole. Cuando me miró, alcé las cejas. "¿Así que tenemos una cita?".


    Se sonrojó, sus ojos se abrieron de par en par y empezó a negar con la cabeza. "No. No me refería a eso".


    "Sólo te estoy tomando el pelo, Catie". Ensarté otro tenedor de delicioso pan de plátano y añadí: "Es sólo el desayuno. Nada más".


    Tuve que recordármelo a mí mismo, porque realmente parecía una cita. Para mi sorpresa, no lo odié. De hecho, disfruté pasando tiempo con ella. Nunca había conocido a una mujer que me afectara tanto como Catie. Era la primera mujer capaz de captar mi atención incluso a la luz del día.


    Ya estaba pensando que todo terminaría demasiado pronto. No necesitaba una novia ni hacer promesas, pero aun así no quería que se terminara. Cualquiera que fuera el hechizo que había lanzado sobre mí, me sentía bien; quería seguir hechizado un poco más.


    

  



  
    Capítulo siete


     


    Catie


     


    Pasó una hora mientras desayunábamos. Charlamos, disfrutando de las vistas, pero deliberadamente mantuve a Dixon alejado. Era difícil porque era muy fácil hablar con él. Hablábamos como si nos conociéramos de toda la vida. No recordaba la última vez que había intercambiado más que unas pocas palabras con Jed. Era maravilloso tener toda la atención de un hombre.


    Con Jed, siempre existía la amenaza de la depresión. Pasaba el poco tiempo libre que tenía intentando hacer cosas que me levantaran el ánimo. Meditación, yoga, repostería e incluso había probado remedios herbales. En Internet me recomendaban la hierba de San Juan para recuperar el ánimo.


    Cuando pasaba tiempo con Dixon, no sentía que me faltara nada. Me miraba fijamente mientras hablábamos. Aunque no decía nada abiertamente sexual, cada vez que lo miraba me inundaba la excitación. Era adictiva. Y la lujuria de sus ojos me decía que él sentía una emoción similar. 


    Cuando llegó la cuenta, Dixon dejó inmediatamente su tarjeta.


    "Compartamoslo", le dije, rebuscando ya en mi bolso.


    "Esto no funciona así. Yo te invité a salir".


    "Pero no es una cita".


    Me miró con severidad y dijo: "Lo sé, Catie. Aun así, me gustaría pagar".


    No discutí con él. El dinero escaseaba. Jed había tenido su última rabieta y había vaciado nuestras cuentas. Al menos esperaba que fuera la última. Vacilante, saqué la mano del bolsillo.


    "Gracias. Te lo agradezco".


    "De nada".


    Después de pagar, salimos del restaurante y nos dirigimos a su casa. Hacía mucho tiempo que no caminaba por North Shoreline Boulevard ni daba un paseo dominical. A Jed no le gustaba que saliera sin él, pero tampoco quería ir a ningún sitio conmigo. Me había acostumbrado a ignorar esos dos días y a dejar que mis fines de semana desaparecieran.


    Mientras paseábamos, me fijé en los escaparates. Los maniquíes, bien vestidos, lucían atuendos con los que podía imaginarme a mí misma. 


    ¡Soy soltera! 


    La idea me asombró profundamente. Pero también desencadenó un torrente de comprensión. Se acabaron las críticas de Jed. Podía ponerme lo que quisiera. Rojo. Amarillo. Verde... oh, Jed odiaba el verde. Hacía que mis ojos verdes resaltaran y juro que a Jed le molestaba. 


    No sé por qué.


    "¿Te gustan?", preguntó Dixon de repente.


    "¿Qué?". Se me calentó la cara. No podía creer que me hubiera pillado. "Oh... no lo sé. Yo sólo ... ya sabes ... Me encanta mirar escaparates". 


    "¿Por qué te avergüenzas? A la mayoría de las mujeres les encanta mirar escaparates, ¿verdad? Echemos un vistazo". Me cogió de la mano y tiró de mí hacia una de las tiendas.


    "¡Dixon, no!". Intenté resistirme, pero me fue imposible. Por suerte, se detuvo, lo que me dejó sin habla por un segundo.


    "Vamos. Podrías divertirte".


    Me quedé mirándolo mudamente. Este hombre obviamente me estaba escuchando, pero en ese momento, lo que más quería era que me divirtiera. No sabía si lanzarme a sus brazos y besarle o darme la vuelta y salir corriendo antes de que me rompiera el corazón. No tuve oportunidad de pensar en ninguna de las dos opciones porque volvió a cogerme de la mano y tiró de mí hacia la tienda.


    Entramos en una costosa boutique repleta de vestidos de diseño. Cortes y colores colgaban de todas las estanterías. Bolsos y zapatos de alta gama cubrían una pared. En la otra pared había vestidos que podía imaginarme llevando. Durante años había llevado todos los días los mismos vestidos largos y anticuados. Aquí no podía decidir dónde mirar hasta que mi mirada se detuvo en un vestido rosa empolvado de falda corta, tirantes finos y escote adornado con lentejuelas e hileras de perlas. 


    "Creo que...". Dixon señaló una blusa verde intenso, " ... sería un excelente complemento para...".


    Ya estaba negando con la cabeza, esperando que entendiera la indirecta, porque no iba a hablar de lo arruinada que estaba. Ya era bastante malo no poder permitirme nada en la boutique. Incluso la idea de tener que explicarle en voz alta a Dixon mi falta de dinero me asustaba.  


    Pero tenía razón sobre esta blusa. Dixon tenía buen ojo para la moda. En mi imaginación, podía visualizar cómo podía juntar las piezas para formar un conjunto. Sin embargo, me contuve.


    No podía permitirme tocar nada aquí, y mucho menos comprar. Ni siquiera podía mirar la etiqueta del precio. ¿Y si me desmayaba? Dios, qué vergüenza. No quería que Dixon me viera rehuyendo los signos de dólar.


    Sin embargo, se dio cuenta de mi vacilación y me empujó hacia las estanterías.


    "¿A qué esperas?", me instó. "Mira a tu alrededor".


    Su mirada pasó de mí a la estantería que teníamos delante y luego volvió a mí. ¿Ah, sí? ¿De verdad tengo que decirlo en voz alta? Sí, tienes que hacerlo. Susurré: "Dixon, aquí no me puedo permitir nada".


    "Bueno, no cuesta nada si te pruebas lo que quieres. ¿Qué es lo que siempre has querido ponerte?".


    Sonreí, recordando algo de mi infancia.


    "Una de mis amigas tenía una Barbie", confesé. "A mí nunca me dejaron tener una porque mi madre decía que Barbie no era un buen modelo, pero mi amiga me dejaba jugar con la suya en el recreo. Esta muñeca tenía un vestido de baile rosa que me encantaba".


    Cerré los ojos al recordarlo y sonreí al recordar lo mucho que me había gustado aquel vestido.


    "Era sin mangas, tenía un corpiño bordado con flores y una falda hasta el suelo de tul con apliques florales y pedrería".


    "¿Te acuerdas de eso después de tanto tiempo?".


    "Ah, sí. Me parecía tan glamurosa. Elegí a esta Barbie porque me gustaba mucho su vestido. Nos inventábamos una pequeña historia y siempre acabábamos bailando en un castillo. Sujetábamos a nuestra Barbie contra un Ken y le dábamos vueltas".


    Ese recuerdo me llenaba de alegría, incluso en aquel momento. Habíamos jugado a este juego tonto de niñas. Yo estaba aburrida de mi vida obediente. Desde que tuve uso de razón, siempre había deseado un cuento de hadas.


    "Siempre imaginé que algún día tendría un vestido así. Cuando buscaba un vestido de baile, vi algo parecido en una tienda. Mi madre me dijo que el color era demasiado vivo y que si quería enseñar los hombros, mejor fuera desnuda".


    Mientras contaba la historia, empecé a ojear las estanterías y me pregunté si habría algo parecido a ese vestido rosa en la tienda. Inconscientemente, fui sacando piezas que me gustaban y le conté a Dixon cómo había visto a otras chicas o a famosas en la tele con vestidos así. "Siempre he querido vestirme así. Mi madre nunca lo permitiría".


    Era divertido pensar en todas las formas en que podía evolucionar mi armario ya que podía elegir mi propio estilo. Cuando tuviera algo de dinero ahorrado, podría darme el capricho que quisiera. Estaba deseando ir de tiendas.


    "Si consigo un trabajo temporal en verano, podré ahorrar algo de dinero y darme un capricho antes del nuevo curso", murmuré, hablando más conmigo misma que con Dixon. "¡Voy a comprarme un armario nuevo y sorprender a todo el mundo cuando vuelva! Estoy deseando ponerme lo que quiera".


    "Tú también deberías", contestó Dixon. "Y con tu cuerpo, te quedará increíble cualquier cosa".


    Mis mejillas se estaban calentando de nuevo. Jed nunca había dicho nada bueno sobre mi cuerpo o mi forma de vestir. Había pasado años sintiéndome desaliñada y fea. Nunca pensé que alguien me diría que estaba preciosa, y menos un hombre tan guapo como Dixon.


    Mi corazón volvió a palpitar. Era un sentimiento peligroso, que se acercaba demasiado al afecto. Tenía que recordarme a mí misma que el sexo era lo único que había entre Dixon y yo. Nada más. Así tenía que ser. Acababa de recuperar mi libertad. Tenía que disfrutarla. Además, Dixon era diferente a cualquier otra persona con la que hubiera estado.


    Me había divertido con él. El Shalay-la y el mejor sexo de mi vida eran recuerdos que nunca olvidaría. Después de más de una hora de boutique, volvimos al coche de Dixon y me llevó al piso de Ashley. 


    Al despedirnos, había un fuerte sentimiento de decepción en el aire entre nosotros. Habíamos disfrutado mucho del tiempo que pasamos juntos, pero yo sabía que no debía llevar las cosas buenas demasiado lejos.


    "Me lo he pasado muy bien contigo", le dije. "Fue una velada inolvidable".


    "Sí, lo fue", asintió Dixon. "Y no olvides lo que te dije: Si alguna vez tienes ganas de más diversión, tienes mi número".


    "Eso es dulce, pero he tenido suficiente diversión de momento. Tengo mucho que hacer".


    Dixon sonrió. "Lo comprendo. Pero nunca digas nunca, ¿eh? Quizá nuestros caminos vuelvan a cruzarse".


    Un destello de excitación bailó en mi pecho al pensar en otra noche como la anterior. Pero tenía que seguir siendo una feliz fantasía.


    "Tal vez lo hagan. Cuídate, Dixon".


    Sentí sus ojos clavados en mí mientras salía del coche y caminaba hacia el piso de Ashley. Me invadió una sensación de alegría y júbilo. Me gustaba la forma en que habíamos dejado las cosas atrás. Estaba orgullosa de mí misma; no me había echado atrás porque él quisiera volver a verme. 


    Solté una risita mientras abría la puerta de Ashley. 


    Nunca digas nunca.


     


    ***


     


    Ashley volvió de recibir una entrega con cara de confusión. La caja que tenía en los brazos era enorme.


    "Hola, Catie, esto va dirigido a ti. ¿Crees que Jed te ha enviado algunas de tus cosas?".


    Suspiré pesadamente. "Tal vez lo hizo. Aunque no sé cómo pudo conseguir tu dirección".


    "Quizá consiguió convencer a alguien del colegio para que se la diera".


    “Tal vez”. Me levanté para ayudarla a llevar el gran paquete al interior y lo colocamos en la mesita del centro de su salón. Cogí unas tijeras de la cocina y corté la cinta. Dentro del paquete había docenas de artículos envueltos individualmente en papel de seda plateado. No estaba segura de lo que eran, pero vi una pequeña tarjeta blanca al principio del montón. Era una nota escrita a mano.


    "Para Barbie, con amor de Ken".


    El calor se disparó a través de mi cuerpo cuando Dixon vino a mi mente. Mis sospechas se confirmaron al desenvolver la primera pieza. Entre otras cosas, también le había contado a Dixon mis celos de una amiga del colegio que llevaba un precioso vestido de verano amarillo brillante con un cinturón alrededor de la cintura. 


    Ashley leyó la tarjeta e hizo una mueca de confusión. "¿De Ken? ¿Quién es Ken?".


    Antes de que pudiera responder, respiró hondo y chilló de emoción. "¿Ken es Dixon? ¿Y tú eres Barbie? ¡Dios mío! Es una locura". Me dio un codazo juguetón en el hombro. "Zorra malvada. ¿Por qué Dixon te envía regalos tan lujosos? Me dijiste que sólo era sexo".


    "¡Sólo fue sexo!". Insistí. "Le dije un millón de veces que no quería más. Me dijo que dependía de mí si quería volver a verle o si lo dejábamos en algo puntual. Y dijo que sería feliz si seguía siendo algo casual".


    Cuando se despidió de mí con un "Nunca digas nunca", pensé que se refería a que podría pasar algo meses o años después si volvíamos a encontrarnos. ¿Y ahora esto?


    ¿Por qué intentaba seducirme? Lo que me preocupaba aún más era el cómo. El coste de todas estas cosas era probablemente superior a lo que yo ganaba en seis meses en la escuela. El hecho de que pudiera gastar tanto dinero me asustaba. 


    Me estaba replanteando mi decisión de no empezar nada con él. No era por los regalos, sino por el cuidado que había detrás de ellos. Dixon recordaba los detalles de cada artículo que yo le había descrito y los buscaba para mí. Algunos ni siquiera los había visto en la boutique en la que habíamos estado. Debió de pasar mucho tiempo buscándolos. Fue ese esfuerzo lo que me impresionó.


    "Vas a volver a verlo, ¿verdad?", insistió Ashley.


    "No, definitivamente no".


    "¿Qué, por qué no?".


    Suspiré, con los ojos llenos de lágrimas mientras miraba el precioso vestido amarillo que tenía entre las manos. Aquel gesto de Dixon era tan dulce, pero sólo complicaba más las cosas. 


    "No estoy preparada para otra relación", dije. "Y tampoco creo que pueda tener sexo sin más. Quiero decir, sexo con la misma persona una y otra vez".


    "¿Quieres decir que estás preparada para el sexo casual cuando es con muchas personas diferentes, pero no para el sexo casual con la misma persona una y otra vez?".


    "Sí. No. No lo sé". Con el ceño fruncido por el vestido, me senté  en el sofá. "Aún no he descubierto con qué reglas quiero jugar".


    "¿Por qué tiene que haber reglas?". Ashley se sentó a mi lado y me miró con auténtica confusión. "¿No puedes simplemente vivir el momento?".


    "Lo hice. Viví el momento cuando dejé que Dixon me llevara a su casa. Si viviera el momento todo el tiempo, todos estos momentos se sumarían, ¿sabes?".


    "No tengo ni idea de lo que estás tratando de decir".


    "No hay riesgo en una aventura puntual", le expliqué, "lo disfruté. Sigue siendo un recuerdo maravilloso, pero no tengo que preocuparme por lo que signifique o por cómo pueda hacerme daño. Cuando lo vuelva a ver, desarrollaré sentimientos por él".


    "¿Y tienes miedo de que te deje después de haber follado unas cuantas veces?".


    "No. Me preocupa más que no lo haga".


    Me levanté y me paseé inquieta por la habitación. Estaba muy confundida con mis sentimientos y no podía entender qué era lo que realmente me preocupaba. Un miedo terrible me revolvía el estómago. No sabía de dónde venía. Tuve que decirlo en voz alta.


    "Jed fue el primer chico que me pidió salir", le dije a Ashley. "Le dije que sí y de repente habían pasado diez años. En este momento hemos roto. Lo último que quiero es decirle que sí al primer chico que me vuelva a pedir salir y perder otros diez años".


    "Eres la única persona que conozco que llamaría tío a Dixon Taylor", soltó Ashley una risita. "Dixon Taylor es un hombre sexy, rico y poderoso. Tiene algo de experiencia en la vida y tú también. Ya no sois niños. Si de verdad te gusta, puedes estar segura de que no cambiará".


    Suspiré pesadamente. "No es sólo eso. ¿Te imaginas lo que dirían mis padres si se enteraran de que ya estoy saliendo con otra persona?".


    "Deja que tus padres piensen lo que quieran, Catie. Esta es tu vida. ¿Cuándo te vas a dar cuenta? Deja de preocuparte por ellos".


    "Es que no lo hago. Las cosas son tan diferentes con Dixon de lo que nunca fueron con Jed. Todo parece estar pasando tan rápido y estoy perdiendo el control. Ese hombre me está haciendo algo".


    "¿Te excita?". Ashley me vio sonrojarme y rugió de risa. "Cariño, eso no tiene nada de malo. La gente adulta puede tener sexo por el sexo".


    Puse los ojos en blanco. "Eso es lo que ha dicho".


    "Prométeme que al menos te quedarás con la ropa. Créeme, Catie, puede permitírselas".


    Me mordí el labio mientras volvía a sostener el vestido. 


    "Es precioso. Y ni siquiera estaba en la tienda a la que fuimos. No tengo ni idea de dónde lo sacó. Me escuchó describir un vestido y luego lo encontró". Abrí el siguiente paquete y me di cuenta de que también contenía un vestido que yo sólo le había descrito a él. "Memorizó cada palabra que dije y luego los localizó".


    "¿Cómo es que eso no te alucina, Catie?".


    "Me preocupa que sea él quien quede fuera de combate", objeté. "De verdad que no quiero llevarle de las narices".


    "Mientras seas sincera sobre lo que quieres y lo que no, no tienes porqué sentirte culpable. Es un adulto que puede tomar sus propias decisiones. Estoy segura de que sabe los riesgos que está dispuesto a correr".


    Mientras hablábamos, zumbó mi móvil. Se me calentó la cara al ver que era Dixon quien me había enviado un mensaje. Ashley sonrió con maldad.


    "Conozco esa expresión", comentó. "El mensaje es de él, ¿verdad? ¿Qué dice?".


    Lo abrí.


    "Dice: 'Espero que te haya gustado mi regalo, especialmente el vestido de muñeca. ¿Me he acercado a lo que recuerdas?".


    "¿El vestido de la muñeca?".


    "Creo que se refiere a un vestido de baile rosa. Pero es imposible que hubiera comprado algo así".


    Ashley se abalanzó sobre la caja como un perro en busca de un hueso. Rompió el papel y levantó el vestido con un bufido de placer. "Dios mío, Catie. Es precioso". 


    Me quedé mirando el vestido y el corazón me dio un vuelco. Era idéntico al vestido que había llevado la muñeca Barbie. Un vestido digno de una princesa. Un rosa oscuro, como una rosa de verano, con una falda hasta el suelo adornada de arriba abajo con aplicaciones florales y pequeñas lentejuelas brillantes.


    "Creo que es Christian Dior", continuó Ashley. Sacó su teléfono móvil, empezó a buscar y giró la pantalla hacia mí con un chillido de emoción. "¡Cuesta más de nueve mil dólares!".


    "¿Nueve mil dólares?". Me sonrojé. "No puedo aceptarlo. No es la clase de dinero que se gasta en una aventura de una noche. Si lo acepto, pensará que significa algo más".


    "¿Qué le vas a decir?", preguntó ella.


    "Voy a rechazar sus regalos, por supuesto".


    Rápidamente envié un mensaje a Dixon, con el corazón acelerado en el pecho.


    Los vestidos son preciosos, pero no puedo aceptarlos. ¿Cómo puedo devolverlos?


    El mensaje tardó mucho en llegar.


    Por desgracia, he cortado las etiquetas de cada pieza, así que no se pueden devolver. Supongo que tendrás que quedártelas. Espero que te ayuden a sentirte mejor contigo misma. Quiero que las disfrutes.


    Desesperada, cogí la prenda más cercana y miré dentro del cuello. Efectivamente, la etiqueta original había sido cortada deliberadamente. No podía creer el esfuerzo que había hecho Dixon para asegurarse de que aceptara su regalo.


    Ashley pensó que era brillante y estaba muy feliz.


    "Oh, es bueno", exclamó emocionada. "Sabía que lo rechazarías. También tiene tu número, Catie".


    Le envié otro mensaje.


     


    No deberías haber hecho eso.


    DIXON: Quedemos y luego me echas la bronca en persona.


     


    Ashley miró por encima de mi hombro y aplaudió emocionada.


    "Oh, está flirteando. Vuelve a salir con él, Catie. Tienes que hacerlo".


    "¡No puedo!", insistí. "Todo esto está pasando demasiado rápido".


    "Esta es la oportunidad de tu vida", argumentó Ashley. "Todas las mujeres sueñan con ser seducidas por un hombre como Dixon".


    "No puede comprarme".


    Ashley levantó la tarjetita con una sonrisa sentimental. "¿De verdad crees que está dispuesto a esto?".


    Dudé. La ropa era cara, pero el gesto no era barato. Dixon había escuchado todas mis pequeñas historias, memorizado cada palabra y dedicado mucho tiempo y cuidado a la elección de estas prendas. No hay precio para tanta consideración.


    "Todavía tengo el vestido de su madre...", reflexioné. "Si no acepta éste, al menos tendré que devolvérselo".


    "Tienes que hacerlo rapídamente", aceptó Ashley con entusiasmo. "Serías una auténtica zorra si le robaras el vestido a su madre. Así que no tienes más remedio que volver a verlo".


    De mala gana, le envié un mensaje de nuevo.


     


    CATIE: Vale, quedemos. ¿Dónde y cuándo?


     


    Su respuesta fue inmediata.


     


    DIXON: El próximo sábado. Te recojo a las cuatro de la tarde. Ponte el vestido rosa de Barbie.


    

  



  
    Capítulo ocho


     


    Dixon


     


    Se me aceleró el corazón al ver a Catie salir del edificio de apartamentos, levantándose la falda y bajando corriendo las escaleras como Cenicienta. El color rosa hacía juego con su piel clara y la parte superior ajustada del vestido le ceñía la cintura, llamando la atención sobre las líneas perfectas de su cuerpo. Llevaba el pelo largo y oscuro recogido, con algunos mechones enmarcando cuidadosamente su rostro. Me sentí abrumado.


    Parecía una princesa. Cómo podía transformarse sin esfuerzo de seductora en reina era sencillamente asombroso. Me vino a la mente su espalda arqueada y su boca jadeante en el dormitorio. El recuerdo me excito.


    Fue el mejor sexo de mi vida.


    Había contratado una limusina con chófer para que nos llevara a nuestra cita. Eran casi cuatro horas de viaje. Un taxi no tenía el ambiente que yo quería para el viaje con ella. Salí del coche para abrirle la puerta y la cogí de la mano. 


    "Estás increíble, Catie".


    Hacerle un cumplido cuando tenía la boca tan seca era casi imposible. Demonios, apenas podía respirar en presencia de tan exquisita belleza. Incluso con el peso de su mano en la mía, era difícil creer que fuera real. Tuve que pellizcarme para ver si estaba soñando.


    “Gracias”. Inclinó la cabeza tímidamente. "Espero que no vayamos a ningún sitio donde me vea ridícula con este vestido".


    "Nadie pensaría que te ves ridícula. Créeme, Catie. Eres... te ves...". No podía encontrar palabras lo suficientemente fuertes para describirla. "Estás perfecta. Simplemente perfecta".


    La ayudé a subir al coche. Mientras nos alejábamos, me miró fijamente.


    "Los regalos eran extravagantes. No deberías gastar tanto dinero en una mujer que apenas conoces. Podría pensar que querías comprarla". Hizo una pausa, luego una sonrisa sentimental suavizó su expresión. "Pero te lo agradezco. Lo que hiciste fue muy amable. No puedo creer que recordaras todo lo que dije, a pesar de que hablé durante horas. Te habrá llevado mucho tiempo encontrar todos esos vestidos. Estoy abrumada".


    Respiré aliviado. Comprar la ropa había sido una jugada arriesgada. Tirar el dinero por ahí funciona para muchas mujeres, pero Catie no era como las mujeres con las que había estado antes. Temía que el regalo le pareciera vulgar. Afortunadamente, ella había entendido el pensamiento detrás del gesto. Parecía realmente conmovida. Esperaba que volviera a ser así aquella noche.


    "De nada", le dije. "Quería apoyarte en tu viaje de autodescubrimiento. Lo que estás haciendo es muy valiente".


    "Mi viaje de autodescubrimiento...". Sonrió. "Eso me gusta".


    Se echó hacia atrás y se quedó callada un momento, jugueteando con el dobladillo del vestido. ¿Estaba nerviosa? Al cabo de un rato, sus ojos se cruzaron con los míos. Tenía algo en mente.


    "¿Adónde vamos esta noche? El viaje con chófer y el elegante atuendo me despiertan curiosidad". Recorrió mi cuerpo con la mirada. "Por cierto, estás muy elegante".


    Pude oír una pizca de hambre en su tono; una dulzura que me recordó nuestra noche en Shalay-La. ¿Se había dado cuenta?


    Llevaba un traje sastre negro con camisa blanca y una fina corbata negra. El acto al que asistíamos esa noche era un evento formal, pero esa no era la única razón por la que vestía tan elegante. Quería estar lo mejor posible para Catie.


    "Muchas gracias. He oído que sé vestir bien".


    "Tú también".


    "No puedo decirte adónde vamos porque es una sorpresa", le expliqué. "Pero es un viaje bastante largo. Espero que merezca la pena".


    Me moría de ganas de ver su reacción cuando por fin llegáramos al lugar de mi sorpresa y esperaba fervientemente que se lo tomara tan bien como se había tomado el gesto detrás de la ropa. Después de todo, había movido muchos hilos para que esta noche sucediera.


    No había bailes en un castillo de Texas en julio. Pero cuando todos los clubes de bailes de salón del estado recibieron misteriosamente entradas gratis para una exclusiva cena con baile en el castillo de Falkenstein, organizada por un anónimo mecenas de las artes, la lista de invitados se llenó de repente. 


    Había contratado a una empresa de organización de eventos para que organizara el baile y había pagado una prima considerable para que el evento se pusiera en marcha en un tiempo récord. En cuanto Catie me contó la historia de cómo solía inventar bailes de salón en castillos con sus muñecas, empecé a planificarlo. En poco menos de tres semanas, lo había puesto en marcha. Si Catie se hubiera negado a reunirse conmigo, todo el trabajo de la empresa de organización de eventos habría sido en vano. Los bailarines habrían pasado una velada inolvidable.


    Ella no lo sabía, pero a mis ojos Catie estaba en un pedestal. Estaba dispuesto a gastarme hasta el último céntimo para impresionarla. Como hombre rico, tenía derecho a hacer grandes gestos románticos. Tuve que pensar cosas extraordinarias para ganarla. Mientras que su mezcla perfecta de recato y sensualidad me volvía loco, Catie era como un océano con mareas que me atraían y luego me repelían. Tenía que hacer algo para convencerla de que podía seguir.


    Me había perdido en mis pensamientos. Me miraba fijamente como si esperara una respuesta. No tuve más remedio que pedirle que repitiera sus palabras.


    "¿Cuánto dura el viaje?", preguntó.


    "Cuatro horas. Bueno, unas tres y media", le dije.


    "¿Cuatro horas de viaje?". Me miró incrédula. "Tú no haces las cosas a medias, ¿verdad? ¿Y si tuviera que estar en casa a las diez de la noche?".


    Enarqué una ceja. "¿Tienes que estar en casa a las 10 de la noche?".


    Desvió la mirada con una sonrisa. "No, pero no puedes llevarte a una chica a lugares misteriosos sin anunciarlo antes".


    "Tienes razón. Supongo que me dejé llevar. ¿Quieres que te lleve de vuelta?".


    "Llevo el vestido, así que me gustaría saber para qué. Hablando de vestidos...". Cogió una pequeña bolsa de plástico que llevaba consigo y me la entregó. "El vestido de tu madre y sus zapatos".


    Los cogí riendo. "Supongo que esto no va con tu nuevo vestuario, ¿verdad?".


    “No lo creo”. Se rió conmigo y sacudió la cabeza con un suspiro. "Aún no puedo creer que cortaras todas esas etiquetas. ¿Cómo sabías que rechazaría tu regalo?".


    "Porque no eres como las demás mujeres que conozco, Catie".


    "Realmente no necesitas gastar tanto dinero en mí". No sabía cómo reaccionar, sinceramente. Lo que más significó para mí fue cuánto esfuerzo pusiste en encontrar los vestidos".


    Sonreí. "Por eso no eres como las demás mujeres".


    El viaje fue entretenido. Me había asegurado de que la limusina estuviera repleta de champán, así que bebimos y hablamos de todo tipo de cosas durante el trayecto. Catie me hizo reír cuando me describió algunas de las travesuras que hacían los niños en su clase. Se partió de risa cuando le conté un par de sustos que tuvimos cuando yo aún trabajaba en las plataformas petrolíferas.


    Las cuatro horas pasaron volando. Catie parecía confusa cuando nos adentramos en una zona boscosa.


    "¿Adónde diablos me llevas, Dixon? Estamos en medio de la nada".


    "Ya lo verás".


    La observé atentamente para poder ver su cara en cuanto el castillo apareció frente a nosotros. Al verlo, sus ojos se abrieron de par en par y sus labios se fruncieron de asombro. Se tapó la boca con las manos y los ojos se le llenaron de lágrimas.


    "¿Un castillo?".


    "Sí. Me temo que somos los únicos bailarines no profesionales, pero de todas formas  he conseguido entradas. Espero que no te importe que te pise los pies".


    Nunca le diría que hice todo esto sólo por ella. La idea la desanimaría. Catie no buscaba nada serio por el momento, pero aun así no pude evitar hacer todo lo posible. No podía recordar la última vez que me sentí tan encantado por una mujer. Salir por los clubes y bares de Texas era divertido, pero seducir a Catie era una emoción que nunca antes había sentido.


    Catie era una joya rara y estaría loco si la dejara pasar. Si había alguna posibilidad de convencerla de que le diera otra oportunidad al romance, tenía que intentarlo. 


    ¿Y qué había más romántico que un cuento de hadas?


    

  



  
    Capítulo nueve


     


    Catie


     


    Nunca había visto un castillo en la vida real, pero era exactamente como lo había soñado. El castillo de Falkenstein parecía sacado de una película de Disney. 


    Era de ladrillo blanco, con torrecillas en cada esquina, tejado rojo y ventanas pentagonales ornamentadas. Estaba rodeado de extensos bosques. Cuando atravesamos el arco de piedra y llegamos a las puertas, me sentí como en un país lejano. No me sentía en Texas, sino en un lugar mágico como París o Baviera.


    Cuando me di cuenta de que Dixon había elegido y comprado el vestido de mis sueños y que podría llevarlo al baile de mis sueños, se me saltaron las lágrimas. Me sentí abrumada por la consideración de este acto, que contrastaba con los últimos seis años de mi noviazgo. Desde que nos fuimos a vivir juntos, Jed ni siquiera me había abierto un tarro, por no hablar de comprarme un regalo o llevarme a algún sitio especial.


    Este lugar era más que especial. Era un castillo, algo con lo que había soñado desde que era pequeña. 


    Me temblaba la barbilla mientras intentaba contener las lágrimas. Estaba tan conmovida por lo que había hecho que quería arrojarme a sus brazos y besarle. Me había propuesto que esta noche fuera platónica, pero ya sentía cómo esa promesa se evaporaba en el aire.


    "¿Esto es de verdad?", pregunté, resistiendo el impulso de pellizcarme. Debía de estar soñando. 


    "Sí, lo es". Dixon sonrió ante mi reacción y me apretó la mano. "Nadie debería decirle a una niña que no puede soñar".


    El conductor nos llevó directamente a las grandes puertas de roble que estaban abiertas. Dixon mostró nuestros billetes en la puerta y entramos. Casi se me rompe el cuello de tanto girar la cabeza de un lado a otro tratando de asimilarlo todo.


    Nos condujeron a una sala preparada para un banquete. Mesas redondas cubiertas de lino blanco llenaban la sala. Estaban decoradas con magníficas coronas de flores y velas. Toda la estancia estaba bañada por una luz parpadeante. El castillo se construyó en el siglo XX, me dijo Dixon, pero seguía el modelo de un castillo medieval de Baviera. Todos los elementos parecían históricos, desde los suelos de losa hasta las vigas vistas del techo.


    Una orquesta tocaba en directo mientras ocupamos nuestros asientos. Estábamos sentados con desconocidos, ellas vestidas con impresionantes trajes de baile de todos los estilos y colores, y los hombres llevaban trajes distinguidos.


    "Tu vestido es precioso", exclamó la mujer que estaba a mi lado. "¿Era algo que ya tenías o tuviste que encontrar algo en el último momento como yo? Las invitaciones llegaron muy tarde, ¿no?".


    "Creo que mi amigo movió algunos hilos para conseguir entradas. No somos bailarines".


    "¡Oh, ya veo! Bueno, nuestro club de baile no recibió invitación ni entradas gratis hasta hace un par de semanas. Oí que hubo un fallo en correos y todas las invitaciones se retrasaron, así que nadie se dio cuenta. Por supuesto, tenía un montón de vestidos que podría haber llevado, pero quería algo realmente especial para algo así".


    Me volví hacia Dixon y repetí lo que ella había dicho.


    "¿Cómo demonios has conseguido entradas para un evento del que nadie sabía nada hasta hace tres semanas? Parece imposible".


    Un lado de su boca se levantó en una sonrisa irónica. "Tengo mis recursos".


    Aquella sonrisa sexy me dejó sin aliento durante unos segundos mientras miraba fijamente sus labios. Los recordaba sobre mi cuerpo. Y quería volver a sentirlos sobre mí. Cuando dijo mi nombre, me recompuse y le miré a los ojos. Me había sorprendido mirándole. Su mirada cómplice casi hizo que me hundiera en el suelo. Entonces llegaron los camareros con nuestra comida y mi cara resplandeció. 


    La cena, un increíble menú de tres platos, consistió en platos como nunca antes había probado. Empezamos con una croqueta de jabalí como aperitivo, seguida de cigalas con un delicioso aliño de ajo y perejil. El plato principal consistió en pato con glaseado de cassis y patatas fondant. El postre fue un parfait de plátano y caramelo, que me recordó a los gofres Foster de plátano que compartí con Dixon hace unas semanas. Cada plato estaba maridado con un vino a juego.


    "Esto es increíble", le dije a Dixon. "No sabía que los bailarines fueran tan exigentes. Estas entradas deben de haber costado una fortuna".


    Dixon sonrió. "En absoluto".


    Después de cenar, fuimos a otra sala a bailar. La música la tocaba un cuarteto de cuerda en directo. Cuando Dixon me acercó esta vez, no empezamos a frotarnos el uno contra el otro. En lugar de eso, me puso una mano en la parte baja de la espalda, entrelazó sus dedos con los míos y me llevó lentamente por la pista de baile.


    Miré a los otros bailarines que giraban profesionalmente y hacían movimientos increíbles y no pude evitar soltar una risita.


    "Somos los novatos aquí, ¿no?".


    "No creo que lo estemos haciendo tan mal".


    "Dijiste que me pisarías, pero tienes un talento natural".


    "Cuando era joven, no había nada que no hubiera intentado hacer para atraer las miradas de las mujeres".


    "¿Así que no ha cambiado mucho?", bromeé, dedicándole una sonrisa juguetona. "Tengo la sensación de que te has tomado muchas molestias esta noche. El vestido, la limusina, el castillo... Los viejos hábitos no mueren".


    Y volví a coquetear. Había jurado no caer ante sus encantos. Pero me había dejado coger completamente por sorpresa. La amabilidad y la importancia de la velada que había planeado, junto con la magia del lugar y la belleza de la música, me habían encantado.


    Al bailar con él, me sentí aún más atraída por su hechizo. Desde tan cerca, me sentí casi atrapada por su mirada oscura y brillante. La sensación de su mano en mi cintura me trajo deliciosos recuerdos de cómo nos habíamos arrancado la ropa el uno al otro. Lo imaginé llevándome al dormitorio y se me calentó la sangre. Con cada latido, el deseo que sentía en mi interior latía con más fuerza.


    Deseo y... algo más. Desde la primera vez que vi a Dixon, me sentí impulsada por la lujuria y el deseo sexual. Su atracción por mí era puramente física y se basaba en años de sensualidad reprimida. Se había convertido en un objeto de mi fantasía sexual y eso debía ser todo. Pero eso cambió.


    Cuanto más tiempo pasaba con Dixon, más disfrutaba de su compañía. Nos entendíamos en algo más que a nivel físico. Aunque era un multimillonario, parecía realista y simpático. Me atraía más que cualquier otra persona que hubiera conocido. Cuando hablaba de lo mucho que echaba de menos trabajar en las plataformas y de lo difícil que era ponerse un traje para ir a la oficina todos los días, me sentía conectada con él y podía identificarme con la sensación de vivir su vida disfrazada. También era divertido, cariñoso, atento y nunca iba demasiado lejos. Siempre se detenía antes de cruzar una línea y me dejaba la decisión a mí.


    Cuando levanté la vista hacia él, mi corazón volvió a palpitar, pero esta vez no era lujuria. Era auténtico afecto.


    "Gracias por esta noche", le dije suavemente mientras nos balanceábamos. "Realmente es mágica".


    "Me alegro de que te guste".


    "Ojalá no tuviera que terminar, pero supongo que tenemos que irnos pronto o no volveremos antes del amanecer".


    "El castillo tiene habitaciones. Si no quieres volver esta noche, podemos quedarnos aquí. He reservado una habitación por si acaso". Vio mi cara y se rió. "Dos habitaciones, por supuesto".


    "Con el vestido, la limusina y los billetes, ya te habrás gastado una fortuna", me reí. "Será mejor que canceles una de esas habitaciones".


    Sonrió. "Qué frugal".


    "Cuenta los céntimos y las libras se contarán solas".


    Dixon sonrió y me pasó un mechón de pelo por detrás de la oreja. "No pretendía ser presuntuoso, Catie. Si aún así quieres irte a casa esta noche, me parece bien. Sin presiones".


    “Lo sé”. Me puse de puntillas para besarle. "Me encantaría pasar la noche contigo, siempre que sepas que es algo casual".


    Me devolvió el beso. “Por supuesto”.


    Cuando ya no tuve que preocuparme de que el reloj diera la medianoche, lo pasamos de maravilla. Bebimos, bailamos, reímos, hablamos y las horas pasaron volando. Una vez más, el tiempo corrió a velocidad supersónica con Dixon y los fuegos artificiales marcando cada segundo.


    Era casi la una de la madrugada cuando paró la música y los invitados empezaron a marcharse. En ese momento, subimos a hurtadillas a una de las habitaciones que Dixon había reservado. En cuanto la puerta se cerró tras nosotros, ya estábamos abrazados.


    Me apretó contra la pared y me besó profundamente. Cerré los ojos y saboreé la sensación de su lengua separando mis labios y rozándolos con los míos. Sentía el sabor del champán en los labios. Me dio la vuelta y me abrió con cuidado la parte superior del vestido, besándome suavemente el cuello.


    Cuando el vestido quedó abierto, deslizó una mano bajo la tela y me agarró un pecho. Suspiré cuando me pasó el pulgar por el pezón y lo apretó suavemente. Me di la vuelta para poder besarle de nuevo.


    Nos movimos lenta y deliberadamente, cada momento caracterizado por la anticipación y el deseo. Cuando el vestido me quedó suelto, me lo quité y lo dejé con cuidado sobre una silla, me quité los zapatos y me puse delante de Dixon llevando sólo unas bragas blancas de encaje.


    Le quité la chaqueta, le aflojé la corbata y seguí besándole mientras le desabrochaba la camisa. Me tomé un momento para apoyar las palmas de las manos en su pecho, saboreando la sensación de los fuertes músculos bajo mis manos, y luego las bajé. Despacio, introduje la mano en sus calzoncillos y alcancé su gruesa y dura polla.


    Gimió cuando empecé a acariciarla, echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. Aproveché para mirarlo sin pudor. Tenía el cuerpo de una leyenda griega, cada músculo moldeado a la perfección. Sus hombros eran anchos y poderosos, sus abdominales cincelados como la piedra. Su hermoso rostro sonreía felizmente mientras yo lo acariciaba, guiándome por su expresión y el sonido de su respiración ronca. Escuché el gruñido más profundo que me indicaba lo que le gustaba.


    Tras unos minutos de caricias, Dixon se quitó lo que le quedaba de ropa. Me cogió por la cintura, me abrazó y me tumbó suavemente en la cama. Me quitó las bragas y presionó mi clítoris con los dedos. Gimió larga y profundamente al sentir mi humedad. Me masajeó y provocó chorros de placer que surgieron en mi interior. Chocaron en un orgasmo colosal que hizo que se me curvaran los dedos de los pies y que mis labios gritaran su nombre.


    Subió por encima de mí, saboreándome y provocándome durante todo el camino. Estaba tan mojada y desesperada por él que levanté las caderas cuando la punta de su polla tocó mi raja. Un rápido empujón de sus caderas y ya estaba dentro de mí. No paró hasta que me llenó por completo. 


    Mi siguiente orgasmo se acercaba y estaba a punto de sacudir mi mundo. Sus labios se apretaron contra los míos y su mano se posó en mi pecho. En cuanto tocó mi pezón, el apretado espiral se liberó y me llevó al límite. 


    Respondí a sus embestidas con avidez y me aferré a sus caderas para penetrar más profundamente. Sonrió perversamente cuando se dio cuenta de que estaba tomando el control y me folló aún más fuerte.


    "Date la vuelta".


    Hice lo que me pedía sin pensarlo, aunque sólo lo había hecho en la posición del misionero. Me puso a cuatro patas y volvió a penetrarme. El cambio de ángulo le facilitó penetrar unos centímetros más y grité. Al principio, el choque me hizo retroceder un poco, lo que hizo que Dixon se relajara. Cuando vio que estaba preparada, volvió a deslizarse suavemente dentro de mí. Esta vez me sentí increíblemente bien. Llegó a partes de mí que ni siquiera sabía que existían y tocó un punto dulce en algún lugar de mi interior que me provocó otro orgasmo.


    "Dios mío...", jadeé. 


    No me había dado cuenta de que podía tener un orgasmo sólo con la penetración. La posición combinada con el tamaño de Dixon puso mi mundo patas arriba. Enrosqué los dedos en las sábanas y enterré la cara en la almohada para que todo el castillo no me oyera gritar cuando volviera a correrme.


    En cuanto empecé a gritar, empujó con más fuerza y rapidez. Gemí de placer, me temblaban las piernas y mi respiración era frenética mientras me follaba. Gimió y se corrió dentro de mí, luego se apartó e inmediatamente me atrajo contra él.


    "Ha sido increíble", murmuró.


    "Lo ha sido".


    El sexo había sido alucinante, pero lo que vino después fue pura felicidad. Dixon me abrazó y me encantó. Había pensado que lo único que faltaba en mi vida era excitación y pasión, pero faltaba mucho más. Afecto. Conexión. Una chispa.


    Experimenté todo eso con Dixon. Me temblaban las rodillas cada vez que lo veía. Físicamente, me excitaba con apenas una mirada. También me atraía su amabilidad. No podía parar de reírme con su seco sentido del humor. Me encantaba oír historias sobre su época en la plataforma petrolífera y me encantaba que alguien se interesara por mis historias sobre los niños a los que enseñaba. Jed y yo nunca habíamos hablado de nada importante, ni siquiera personal.


    Me había convencido a mí misma de que no me enamoraría de Dixon; acababa de salir de una relación y estaba intentando rehacer mi vida. Quisiera o no ser razonable, Dixon me hacía sentir viva. 


    Era el momento de que empezara a vivir.


    

  



  
    Capítulo diez


     


    Dixon


     


    Catie se recostó en su asiento, sonriendo. Parecía cansada pero contenta, una vez más con el vestido de mi madre.


    "Me siento mal por haberme puesto otra vez el vestido de tu madre. En realidad quería devolvértelo".


    "Mi madre estaría encantada de que me las arreglara para ver a la misma mujer dos veces. Ella regalaría cien vestidos si con eso pudiera hacer que sentara la cabeza".


    Me miró con curiosidad. "¿Y eso es lo que tu quieres? ¿Sentar la cabeza?".


    “Buena pregunta”. Me recosté en el mullido asiento de cuero y reflexioné un momento. "Nunca me lo he planteado porque nunca he conocido a nadie con quien pudiera verme sentando la cabeza". Le lancé una sonrisa juguetona. "Pero empiezo a ver el atractivo".


    Ese rubor encantador volvió a subir a sus mejillas. Cuando conocí a Catie, fue pura lujuria. Pero su atracción se basaba en algo más que su atractivo sexual. 


    Catie era cálida, divertida y abierta. Era completamente diferente de la gente con la que había crecido y sobre todo era mi tipo de mujer. Cada vez que la veía, me levantaba el ánimo. Me relajaba por muy estresado que estuviera. Me gustaba estar a su lado.


    Ojalá la hubiera conocido antes. Enamorarme de una mujer que acababa de salir de una relación de diez años, y bastante infeliz, significaba que estaba persiguiendo a alguien que no estaba preparado para comprometerse de nuevo. 


    Sentía que yo también le gustaba, pero que aún no estaba lista para comprometerse conmigo. Era una píldora difícil de tragar, teniendo en cuenta que, las mujeres que no me interesaban se me echaban encima constantemente. Parecía irónico que la que yo quería me mantuviera a distancia.


    En el camino de vuelta, hablamos de la noche anterior, recordando la comida, la música y la gente que habíamos conocido.


    "Voy a aprender a bailar", anunció Catie. "Parecía tan divertido. Podría llevar vestidos así todo el tiempo. Si me apunto a un club de baile, ¡quizá el año que viene me vuelvan a invitar al baile del castillo!".


    Me di la vuelta para ocultar mi sonrisa. El hecho de que había organizado todo el baile sólo para cumplir su sueño seguía siendo mi pequeño secreto. Salga o no salga algo de este asunto, nunca olvidaré lo que sentí al ver cómo se le iluminaba la cara al ver el castillo de Falkenstein.


    Cuando estábamos a unos treinta minutos de Corpus Christi, el móvil de Catie empezó a sonar. Lo sacó del bolso, miró la pantalla e hizo una mueca.


    "¿Jed?", supuse.


    "Mi madre". 


    Dudó un momento y contestó. No pude oír la otra mitad de la conversación, pero Catie estaba cada vez más enfadada hasta que finalmente soltó un "vale" y colgó. Luego se dio la vuelta para secarse los ojos antes de que yo pudiera ver sus lágrimas. Me preocupé de inmediato.


    “¿Estás bien? ¿Qué te ha dicho?”.


    "Me ha dicho que ha metido en cajas todo lo mío que queda en la casa familiar y que si no lo recojo enseguida, lo tirará".


    Mientras Catie me contaba esto, finalmente perdió la compostura y empezó a sollozar, con las manos enterradas en el regazo mientras le temblaban los hombros.


    "No sé qué les habrá dicho Jed, pero están de su parte".


    No pude mantenerme a distancia mientras ella lloraba. Me senté a su lado, le pasé el brazo por los hombros y la atraje hacia mi pecho para consolarla.


    "Lo siento mucho, Catie. ¿Qué vas a hacer?".


    "Ella tiene cosas mías que son muy importantes para mí. Necesito cogerlas, pero sé que intentarán interferir y gritarme". Se cubrió la cara con las manos. "Son tan crueles".


    "Iré contigo", le ofrecí. "Iremos directamente allí".


    "No puedo pedirte que hagas eso. Esto es un drama familiar y nosotros no... esto no es...".


    La besé en la frente. "Sólo estoy ayudando como amigo, eso es todo. Déjame ayudarte, Catie. No tienes que lidiar con esto sola. Estás pasando por muchas cosas en este momento".


    Me miró con los ojos llenos de lágrimas y asintió lentamente. "De acuerdo. Sí, vale".


    "¿Dónde viven?".


    Me dijo su dirección. Me incliné hacia delante e indiqué al conductor que cambiara de rumbo. Pronto nos detuvimos frente a un bungalow en Robstown. La barbilla de Catie tembló al ver la puerta principal de la casa de su familia y me cogió la mano.


    "Esto va a ser horrible", susurró, luchando por contener las lágrimas.


    Le apreté la mano. "Nos iremos en un minuto. Recogeremos tus cosas. Ven conmigo. Lo haremos juntos".


    Catie parecía congelada, totalmente aterrorizada. Necesitaba apoyo para superar esta interacción. Salí, abrí la puerta y le tendí la mano para ayudarla a salir. Sus padres debieron de vernos a través de la ventana, porque salió una mujer de pelo canoso y mirada severa. Llevaba un vestido beige raído con grandes vueltas en el cuello y puños bordados. Detrás de ella había un hombre de unos sesenta años, con gafas y el ceño fruncido.


    Levantó un dedo y me señaló acusadoramente.


    "¿Qué haces, Catie?", gruñó. “¿Quién es este hombre?”.


    "Un amigo", respondió Catie simplemente. "Sólo un amigo que me está ayudando a recoger mis cosas".


    "¿En una limusina?", preguntó desafiante su madre. "No puedes servir a Dios y al dinero, Catie. Mateo 6:24, no me digas que un hombre así te aleja de Jed".


    Alcé las cejas ante el insulto abierto que me lanzaban. Catie no había bromeado cuando dijo que sus padres eran creyentes hasta la médula. Sus ideas cristianas conservadoras eran más que obvias.


    "Dixon es sólo un amigo", repitió Catie. "Sólo está aquí para ayudarme".


    "Primero dejas a tu prometido y mientes a tus padres sólo para poder pasearte por la ciudad en un coche de lujo. Así no es como te crié, Catie".


    Catie parecía a punto de derrumbarse. Me puse delante de ella y miré a su madre con calma.


    "Sólo hemos venido a recoger las cosas de Catie", le dije. 


    Ni siquiera se molestó en mirarme a los ojos. "Esto no tiene nada que ver contigo. Ni siquiera conoces a nuestra hija".


    "No", espeté, "no conoces a tu hija. No tienes ni idea de lo desgraciada que ha sido. ¿Se te ha pasado por la cabeza mientras recitabas versículos de la Biblia? que tu hija es infeliz".


    Los ojos de la madre de Catie miraron la cara de Catie y vi un pequeño destello de culpabilidad en ellos. Bajó la voz.


    "Sé que hay cosas que has estado ocultando, cariño", dijo suavemente, "pero el Señor tiene el poder de sanar cualquier dolor. Tú y Jed pueden superar esto".


    "No quiero superarlo, mamá", dijo Catie débilmente. "No quiero a Jed. Hace mucho tiempo que no le quiero. Y él no me quiere. Si me pusiera delante de una iglesia llena de gente y prometiera honrarle y obedecerle el resto de mi vida, sería una mentira. No voy a hacer eso".


    "Estoy tan decepcionada de ti". Entonces habló el padre de Catie, moviendo lentamente la cabeza. "El momento de casarse está cada vez más cerca y por eso entraste en pánico y corriste detrás de una cosa excitante y brillante, pero eso es un error. Te están poniendo a prueba, Catie. Necesitas confiar en la oración y la paciencia más que nunca".


    "¡Oración y paciencia!", Catie frunció el ceño. "La oración y la paciencia no me quitarán la soledad y el temor que siento cerca de este hombre. Se me revuelve el estómago al pensar en volver con él. Si me queréis, estaréis de mi lado".


    "No somos ingenuos, querida", respondió suavemente la madre de Catie. "Sabemos que te acostaste con Jed. Nos hemos callado porque también sabemos que los tiempos cambian y que al final iba a ser tu marido... pero no aceptaremos que andes rondando por el pueblo". Me lanzó una mirada fulminante. "Esto es inaceptable. Debería darte vergüenza".


    Catie negó con la cabeza, llorando. "Estoy harta de avergonzarme".


    "Tus cosas", repetí. "Sólo queremos recogerlas e irnos".


    Su padre desapareció en el bungalow y regresó un momento después con una gran caja de cartón. La dejó de golpe en el porche.


    "Ahí están sus malditas cosas. No me extraña que no te importe nada más, teniendo en cuenta que lo único que parece importarle a mi hija es el dinero. El coche es ridículo".


    Me arrodillé, recogí la caja y la llevé con calma hasta la limusina.


    "Muchas gracias. Entonces, nos vamos. Vamos, Catie".


    Catie se quedó un rato mirando a sus padres entre lágrimas.


    "¿De verdad eso es todo lo que tenéis que decirme?", preguntó, "¿Aunque sepáis lo sola y asustada que estaba?".


    "Tienes miedo porque no confías en Dios", respondió su madre. "Si no recurres a él, entonces no hay nada que podamos hacer para mejorar tu vida".


    "Entonces supongo que tendré que mejorarla yo misma".


    Con esas palabras, Catie me siguió de vuelta al coche. Mientras nos alejábamos de la casa de sus padres, su expresión era triste pero decidida.


    "¿Estás bien?", le pregunté. "Ha sido duro".


    "No sé por qué me sorprende", dijo suavemente. "Siempre les ha importado más lo que la iglesia piensa de ellos que lo que pasa en mi vida. Aman la idea de la hija perfecta más de lo que me aman a mí".


    "Estoy seguro de que volverán a calmarse cuando se den cuenta de que no vas a dar marcha atrás. Por muy testarudos que sean en este momento, no dudo de que al final recapacitarán".


    "Puede que sí. Pero no sé si quiero oírlo entonces. Los necesito en este momento". Se llevó la palma de la mano a los ojos para contener las lágrimas. "Ashley es un ángel por dejar que me quede con ella, pero apenas puedo dormir en su sofá. Soy demasiado grande y el ruido del tráfico no me deja dormir. Además, son las vacaciones de verano y no tengo nada con lo que ocupar mi tiempo. Sólo me siento y me preocupo por lo que voy a hacer a continuación".


    "Yo tampoco puedo estresar a Ashley, pero no encuentro un piso a mi precio que esté cerca de la escuela". Suspiró frustrada. "Y aunque pudiera, tengo las manos atadas porque aún tengo que pagar la hipoteca de la casa. Si no lo hago, me embargarán la casa y perderé todo mi capital. No puedo permitirme pagar el alquiler y la hipoteca".


    "Tengo media docena de habitaciones libres", dije rápidamente. "Puedes quedarte conmigo".


    Me dedicó una sonrisa de agradecimiento, pero negó con la cabeza. "Gracias, Dixon, pero creo que eso desdibujaría los límites. Lo que necesito es un descanso de todo este caos. Un poco de tiempo para desconectar".


    "Conozco el lugar perfecto para eso. ¿Por qué no hacemos un viajecito a mi cabaña?".


    "¿Tu cabaña de una habitación en medio del bosque?".


    "Sí, es una cabaña de una habitación. Pero ya sabes que nunca espero nada de ti. Dormiré en el suelo si quieres. O te daré las llaves con mucho gusto. No me importaría que pasaras unos días allí sin mí. Lo que necesites".


    Se acercó, apoyó la cabeza en mi hombro y cerró los ojos con cansancio.


    "Eres maravilloso, Dixon", murmuró. "Eres un hombre muy amable".


    La rodeé con el brazo. "Haré todo lo que pueda. Sólo dime lo que necesitas".


    "Vayamos a la cabaña", decidió, "suena bien".


    "¿Estás segura?".


    "Sí. Sólo quiero alejarme. ¿El próximo fin de semana?".


    "Mañana".


    "¿Mañana? ¿No tienes que trabajar?".


    "Soy uno de los directores. Puedo hacer lo que quiera. Es una de las ventajas de ser uno de los altos ejecutivos".    


    Sonreí apaciguadoramente. "De momento te dejo en casa de Ashley. Haz la maleta para unos días y volveré por la mañana. Entonces nos pondremos en camino".


    Catie sonrió y se acurrucó más contra mi pecho. "Eso suena maravilloso. Gracias".


    La rodeé con los brazos y sentí que se me hacía un nudo en la garganta. Catie había dejado claro una y otra vez que no quería una relación, pero yo no podía negar que sentía el mismo afecto e instinto protector que si fuera su novio. La forma en que la habían tratado sus padres me hacía hervir la sangre.


    Me alegré de que aceptara mi oferta de irnos. Estaba seguro de que unos días al aire libre en el hermoso paisaje de un parque nacional le vendrían muy bien. Ni siquiera había pensado en el sexo. Mi única preocupación era realmente su bienestar y asegurarme de que estaba bien.


    Poco después, nos detuvimos frente a la casa de Ashley y la ayudé a llevar sus cosas al piso. Al despedirme, me sorprendió rodeándome la cintura con los brazos y abrazándome.


    "Anoche me lo pasé como nunca", me dijo, "y hoy has estado ahí para ayudarme. Te lo agradezco mucho, Dixon. Gracias".


    "Cuando quieras". La abracé contra mí. "Te veré por la mañana. Espero que puedas dormir un poco".


    No quería dejarla, pero me había acostumbrado al dolor de la separación. Cada vez que me alejaba de Catie, sentía como si abandonara una habitación cálida y luminosa para caminar solo por un túnel oscuro e interminable. Quería estar con ella lo más a menudo posible. Estaba atrapado en un ciclo de momentos robados, sin saber cuándo llegaría el siguiente ni cuánto duraría. Mientras tanto, tenía que interpretar el papel del hombre que no sentía nada por ella. Ese era el papel que ella me había asignado y cada vez que me advertía de que no estaba preparada para más, yo le prometía que podría soportarlo.


    La sensación de pesadez que sentí en el pecho al alejarme, preocupándome inmediatamente de nuevo por ella, me hizo darme cuenta de que estaba engañándome a mí mismo tanto como a ella. Hacía tiempo que estaba enamorado de Catie.


    

  



  
    Capítulo once 


     


    Catie


     


    El Bosque Nacional de Sabine es un pinar de 160.000 acres situado entre Texas y Luisiana. El corazón me dio un vuelco mientras conducíamos por una de las rutas de senderismo. 


    La noche anterior fue horrible. Mamá había llamado después de que yo volviera a casa de Ashley para gritarme un poco más, y habíamos discutido por teléfono durante un buen rato. Ashley había intentado consolarme, pero yo estaba completamente fuera de mí. Sentía que todo mi mundo se derrumbaba y lo que más me dolía era que mis padres, que se suponía que me querían incondicionalmente, se habían puesto del lado del hombre que me hizo tan desgraciada.


    Me sentía completamente sola y tenía miedo del futuro. ¿Realmente quería vivir alejada de mis padres? ¿Volverían a verme? ¿Realmente los había perdido también al separarme de Jed?


    Anoche fue la primera vez que dudé de haber dejado a Jed, porque de repente el camino que me quedaba por delante parecía tan oscuro y solitario.


    Entonces, Dixon detuvo su camioneta cuando lo vi, inmediatamente me sentí más fuerte. Me recordó que todavía había gente buena en el mundo. Algún día podría encontrar a alguien así.


    Si estuviera preparada para más.


    Era un hombre maravilloso: cariñoso, atento, sexy, amable. Tenía todas las cualidades que una mujer podía desear en un hombre, pero mi cabeza estaba tan revuelta que no quería empezar nada nuevo por el momento. Aunque Dixon fuera el hombre adecuado, no era el momento oportuno.


    Pero cuando levanté la vista hacia las hojas y vi la tenue luz que se filtraba a través de ellas, me sentí un poco más tranquila. Las ventanillas de la camioneta de Dixon estaban bajadas y olí a tierra y pino. Respiré hondo y la tensión de mis músculos se alivió.


    "Esto es precioso", dije. "Ya veo por qué te encanta".


    Dixon sonrió y mi corazón dio un vuelco. Era tan guapo y su sonrisa siempre me hacía estremecer. Hoy estaba especialmente elegante con sus vaqueros azules, su camiseta gris y su pelo oscuro despeinado. Estaba increíblemente guapo con un traje a medida, pero era igual de sexy cuando vestía de forma más informal. Le sentaba bien poder relajarse de vez en cuando.


    "Espera a ver la cabaña", se entusiasmó. "Tiene unas vistas estupendas del lago Toledo Bend".


    Ashley se había emocionado mucho cuando le dije que me iba a llevar  Dixon unos días a su cabaña privada en el bosque. 


    "¡Eres un diablillo!", bromeó. "Me alegro de que quieras vengarte de tus padres. Espero que tengas sexo por todo el bosque".


    Me hizo reir, pero su broma me preocupó un poco. Ella seguía pensando que lo mío con Dixon era sexo. Eso es lo que le había dicho, y eso es lo que me había convencido a mí misma, pero ya no era cierto. Fuera lo que fuese lo que Dixon y yo estábamos teniendo, se estaba convirtiendo rápidamente en algo más real y eso me asustaba muchísimo.


    Poco después de llegar al bosque, llegamos a la cabaña de Dixon. Era exactamente como él la había descrito. Era una pequeña joya junto al lago, una bonita cabaña de madera con contraventanas y un porche. Era absolutamente idílica.


    "Es preciosa", dije. "Y tan aislada".


    "Hay más cabañas a media milla en esa dirección", dijo, señalando a través de los árboles, "pero yo estaba buscando un lugar tranquilo. Si voy a salir de la ciudad, lo haré bien".


    "Ya veo".


    Abrió la puerta y me dejó entrar. El interior era tan pintoresco como el exterior. La casita era todo lo sencilla y tradicional que podía ser, con paredes revestidas de madera, una chimenea de verdad, un sofá de cuero marrón, una estantería y una manta de tartán tirada sobre una mecedora de aspecto rústico.


    El salón y la cocina estaban en el mismo pequeño espacio cerrado. La cocina constaba de unos pocos armarios de madera, una pequeña cocina y un frigorífico bajo la encimera. No había microondas, hervidor ni ningún otro electrodoméstico moderno. Cuando me di la vuelta para mirar de nuevo al salón, me di cuenta de que tampoco había televisión.


    "La electrónica escasea aquí, ¿verdad?", comenté.


    Dixon asintió. "Me gusta desconectar cuando estoy fuera. Tengo una radio para emergencias, pero no WiFi. ¿Te parece bien?".


    "Perfecto. Quiero estar completamente ilocalizable".


    Dixon llevó mis cosas a la casa y me enseñó el dormitorio. La cama tenía un pesado armazón de roble con un cabecero curvado y fundas nórdicas a cuadros. Había una gruesa manta de lana a los pies de la cama. Parecía tan acogedor y tentador.


    "Puedes usar este armario si quieres", dijo. "Los cajones están casi vacíos. El baño está por allí".


    Asomé la cabeza por la puerta y vi que la casita tenía un cuarto de baño con paneles de madera y un caprichoso cuadro de un pato en un marco de madera.


    "La casa es maravillosa", suspiré. "Dan ganas de acurrucarse y leer un libro".


    "Por supuesto". Me cogió por los hombros, me dirigió hacia la puerta y señaló una silla en el porche. "Ahí es donde me gusta sentarme con una cerveza en la mano y una revista de deportes mientras ignoro las llamadas de mis hermanos".


    Me lo imaginé relajándose mientras sus hermanos trataban frenéticamente de localizarle para hablar de asuntos importantes. Podía entender que Dixon necesitara ese poco de libertad. Tenía que haber muchas expectativas sobre sus hombros, empujándolo a un mundo corporativo que no le convenía.


    "¿Qué tal si abrimos unas cervezas frías y nos sentamos ahí?".


    "Eso suena divino".


    Dixon sacó dos botellas de cerveza de la caja que había traído y las abrió. Me dio una y cogió la mecedora de camino al porche. La colocó junto a la otra silla y nos sentamos uno al lado del otro, mirando el lago.


    No hablamos mucho durante un buen rato. Nos limitamos a beber y a contemplar el agua, en completa paz. No sentí ninguna presión para llenar el silencio con charlas triviales porque los dos estábamos muy cómodos. Me costaba creer que sólo hacía unas semanas que conocía a Dixon, pero era como si lo conociera de toda la vida.


    "Hay muy poca gente con la que pueda sentarme así", comentó Dixon, mirándome con una cálida sonrisa. "Siempre sientes que tienes algo que decir. Es agradable que los dos estemos aquí".


    "Es justo lo que necesitaba", asentí. "Ya me siento mucho mejor".


    Pasamos toda la tarde allí sentados, diciendo de vez en cuando algunas palabras cuando se nos ocurría algo, pero sobre todo disfrutando de las vistas. Cuando llegó la noche, Dixon preparó un par de filetes y los sirvió con ensalada y otra cerveza. Comimos en las mismas sillas y tomamos otra ronda de cervezas.


    Cuando el sol se puso sobre el lago, me sentí completamente relajada. Al mirar a Dixon, una oleada de afecto me recorrió el corazón. Siempre me daba lo que necesitaba, ya fuera pasión, apoyo o compañía tranquila. Pasar tiempo con él era tan fácil.


    Esa noche, cuando nos acostamos, me metí en la cama con él. Los besos se convirtieron en pasión e hicimos el amor, lenta, dulce y satisfactoriamente. En el silencio absoluto del bosque, donde sólo se oían los pájaros, podíamos creer que éramos las dos últimas personas del mundo. Después, me acurruqué junto a él y le agradecí que me permitiera estar aquí.


    Al día siguiente nos levantamos temprano y tomamos un café juntos en el porche antes de hacer nuestros planes para el día. Al final nos pusimos ropa deportiva y salimos de excursión.


    Sonreí cuando vi aparecer a Dixon con pantalones cortos de montaña, botas y una gorra de béisbol con una mochila sobre los hombros. Parecía diez años más joven cuando salió de casa con una sonrisa alegre y un paso ágil, recorriendo el sendero a través del bosque como si hubiera nacido en la naturaleza.


    Tuve que trotar para seguirle, pero fue maravilloso explorar el bosque. Dixon me enseñó sus rincones favoritos y merendamos en una cima con vistas a los árboles. Tras varias horas de excursión, volvimos a la cabaña, donde nos bañamos, nos cambiamos y volvimos a sentarnos en el porche. Esa noche volvimos a hacer el amor y al día siguiente lo repetimos todo.


    Durante tres días disfrutamos del silencio del bosque y de la ligera compañía del otro. Entonces, de repente, llegó nuestra última noche en la cabaña.


    Estuvimos un rato sentados en silencio, mirando las estrellas, cuando  Dixon rompió el silencio. Me miró con una mirada sincera y tierna y dijo lo que yo había esperado que no dijera.


    "Catie, no creo que pueda mantenerlo casual. Antes de llegar aquí ya sabía que me estaba enamorando de ti, pero los últimos días sólo han hecho que me de cuenta de que lo que tenemos es especial. Quiero más".


    Desesperada, cerré los ojos. No quería romperle el corazón y tampoco quería que me rompieran el mío.


    "Dejé a mi prometido hace menos de dos meses", dije en voz baja. "Todavía está muy reciente".


    "¿Y cuánto tiempo puedes esperar para conocer a alguien nuevo?", preguntó. "¿Tienen que ser seis meses? ¿Un año? ¿Dos? Si quiero estar contigo, Catie, ¿cuánto tiempo tengo que esperar?".


    "Dixon... no lo sé. Todavía estoy averiguándolo".


    Asintió y suspiró: "Es justo. Me advertiste desde el principio en lo que me estaba metiendo y estaba seguro de que podría manejarlo. He tenido muchas mujeres y nunca me ha causado ninguna pena. Pero ya lo he dicho antes, Catie: tú no eres como las demás mujeres. No puedo hacértelo sin más".


    No sabía qué decir, así que no dije nada. Dixon también guardó silencio un rato, dando sorbos a su cerveza mientras miraba el lago. Luego volvió a hablar.


    "Piénsalo, por favor", insistió. "Quiero saber si alguna vez podría convertirse en algo real. No tienes que contestar enseguida, pero la próxima vez que nos veamos después de este viaje, quiero hablar de ello".


    "De acuerdo", acepté. "La próxima vez que nos veamos, tendré una respuesta para ti".


    

  




  

    Capítulo doce


     


    Dixon


     


    Se me hizo la boca agua cuando vi llegar a Catie al pabellón de cristal una semana después de nuestro viaje a la casa de campo. Llevaba un vestido amarillo de verano que le había comprado y parecía un rayo de esperanza. Incluso antes de que se sentara, supe que iba a decir algo que no quería oír.


    Me levanté para saludarla, me agaché y la besé en la mejilla. El corazón me latía hasta la garganta.


    "Hola Catie", le dije. "Estás estupenda".


    "Hola, Dixon".


    Le acerqué una silla y ella se sentó, luego yo tomé asiento frente a ella. Charlamos un rato mientras la camarera nos tomaba nota. Hoy no había tostadas francesas, sólo café y opciones pesadas.


    "Así que", empecé mientras nos ponían las bebidas delante. "¿Has pensado en lo que te pregunté?".


    "Sí".


    Catie miró su café y se le llenaron los ojos de lágrimas. Lloriqueó un rato y le di tiempo para que se calmara. 


    Finalmente, extendí una mano y se la puse en el antebrazo. "No pasa nada, Catie. Di lo que tengas que decir".


    "Dixon, eres maravilloso", respondió, "y me siento fantástica cuando estoy contigo. Siempre has sido muy amable conmigo y el tiempo que hemos pasado juntos ha sido muy especial. Creo que podría haber algo más, pero necesito un poco más de tiempo antes de estar preparada para seguir adelante".


    Me senté y asentí. "Comprendo. ¿Y qué intentas decirme? ¿No es un 'no', es más bien un 'en este momento no'?".


    "Así es. Sabes, en realidad nunca he estado sola, explicó. Llevo con Jed desde los quince años y me he perdido muchas cosas. Estoy justo al principio de este viaje de autodescubrimiento, como tú lo llamas, y me preocupa que si me comprometo con un nuevo hombre enseguida, me pierda una gran parte de ese viaje".


    "Yo podría ser parte de ese viaje", sugerí. "Podríamos descubrir cosas nuevas juntos".


    Sonrió suavemente. "Eso es sólo una parte, Dixon. En este momento no tengo casa propia y mi vida está llena de complicaciones mientras Jed siga presente. Mi familia en cierto modo me ha repudiado y no voy a la iglesia por primera vez en mi vida, lo que significa que estoy ansiosa y no sé qué hacer conmigo misma".


    "Acabas de aparecer y me has dejado alucinada. Pero tengo miedo de llevar gafas de color de rosa porque antes todo era tan malo. Quiero tener tiempo para estar sola y ver el mundo tal y como es antes de volver a abrir mi corazón. La próxima vez que tenga una relación, quiero que sea cuando sepa quién soy y lo que quiero".


    Apreté los dientes. "¿Entonces no quieres volver a verme?".


    "Sí, quiero, pero no pronto". Cerró los ojos y respiró hondo para armarse de valor. "Necesito unos meses para rehacer mi vida. Voy a echarle huevos y ocuparme de Jed y de vender la casa para poder tener mi propio lugar y territorio en el que crecer". 


    "Voy a volver al trabajo con mi nuevo estilo de vestir y presentar al mundo a la verdadera Catie Keith. Voy a tomar clases de baile y aprender francés. Voy a descubrir qué me inspira y qué me hace feliz. Voy a explorar nuevas ideas y a deshacer el adoctrinamiento que ha jugado con mi cabeza durante tanto tiempo. Y voy a empezar terapia".


    "Y cuando pueda decir con seguridad que soy una persona independiente con vida propia, te llamaré".


    Dejó escapar una risita triste pero segura.


    "No espero que estés disponible en ese momento. Si conoces a otra persona y se me escapa de las manos, será culpa mía, maldita sea. Pero eso es lo que tengo que hacer en este momento, Dixon". 


    "No quiero enamorarme de ti porque apareciste y recogiste los pedazos de mi vida rota. Quiero ser yo quien la recomponga, y después quiero enamorarme de ti por ser el hombre que eres".


    Mi corazón se ablandó un poco. No quería estar sin Catie, pero la forma en que quería tomar las riendas de su vida y hacer las cosas de la manera correcta era admirable. Otras mujeres me dejaban sacar la tarjeta de crédito para resolver sus problemas y yo siempre albergaba la duda de si me querían de verdad o sólo por mi dinero. Una vez más, Catie era especial porque era diferente.


    Dejé escapar un largo suspiro que estaba a medio camino entre el acuerdo y un gemido.


    "Maldita sea, Catie. De acuerdo. Esperaré".


    Parpadeó, confundida. "¿Esperarás?".


    "Sí. Si necesitas tiempo, te esperaré".


    "Pero no quiero que esperes. No tengo ni idea de cuánto tardaré en rehacer mi vida. No puedes dejar tu propia vida en suspenso mientras yo lucho con mi equipaje".


    Sonreí y me incliné hacia delante para mirarla con mirada firme y pensativa.


    "Esperaré", repetí. "Tengo curiosidad por ver qué nueva versión de Catie Keith conoceré a continuación".


    Su mirada era amable mientras me miraba con lágrimas en los ojos.


    "Gracias, Dixon. Espero que no pase mucho tiempo antes de que estemos de vuelta en la cabaña o bailando juntos en un escenario de cuento de hadas a medianoche. Son recuerdos muy especiales. Realmente lo son".


    Me dolía el corazón de anhelo. Me encantaría llevarla a la cabaña y sentarme a su lado en el porche durante otras cien noches y sentir esa paz interior que sólo se producía cuando Catie estaba conmigo. Pero ella necesitaba tiempo y yo podía ser paciente.


    "Crearemos más recuerdos", le prometí, "cuando llegue el momento".


    Cuando volvió la camarera, pedí la cuenta y pagué, luego me levanté para despedirme de ella por última vez durante un tiempo indefinido.


    "No dejes de llamarme, Catie. Te estaré esperando".


    


  



  
    Capítulo trece


     


    Catie


     


    Gemí para mis adentros al oír cómo se abría la puerta del aseo de profesores. Estaba atrapada en un cubículo, vomitando las tripas. 


    Todas las mañanas de las dos últimas semanas había tenido náuseas y el peor malestar estomacal de mi vida. Si algo olía demasiado fuerte, me entraban arcadas. Hoy han sido los cartones de leche para niños los que me han hecho vomitar. Uno de ellos llevaba demasiado tiempo al calor y estaba a punto de cuajarse. El olor era demasiado para mí.


    "¿Catie?", oí la voz preocupada de Ashley. 


    Abrí la puerta del cubículo para que pudiera entrar. Se acuclilló a mi lado y me puso la mano en la espalda.


    “Uno de los niños me dijo que la señora Keith no había aparecido, así que pensé que podrías estar enferma. Le pedí a David que vigilara las dos clases un rato. ¿Te encuentras mal otra vez?”.


    "No sé qué me pasa. Este virus dura una eternidad".


    Ashley dudó un momento. "Cariño, no quiero infundirte pánico ni nada parecido, pero ¿has considerado la posibilidad de que quizá no sea un virus?".


    "¿Qué quieres decir?".


    "Quiero decir que... ¿podrían ser náuseas matutinas? Cariño, ¿hay alguna posibilidad de que estés embarazada?".


    Sentí un escalofrío que me recorrió la espalda, pero luego recobré el sentido y negué con la cabeza.


    "No, en absoluto".


    "¿Cómo lo sabes?".


    "La primera vez que tuvimos relaciones, tomé la píldora del día después. Las demás veces, usamos protección".


    Ashley siguió frotándome la espalda.


    "Creo que deberías hacerte una prueba para estar segura. Los anticonceptivos pueden fallar y si se trata de un virus, es raro. No tienes fiebre ni ningún otro síntoma. Sólo vomitas... por la mañana. Unos meses después de tu sexo casual. ¿Tuviste tu período?".


    No lo había tenido, pero eso no era inusual en mí. Tenia periodos irregulares desde que era adolescente y, cuando estaba estresada, solían interrumpirse por completo. No había pensado en el hecho de que llevaba tiempo sin menstruar. Me parecía normal.


    Molesta, me llevé una mano a la frente porque tanto el virus como la sugerencia de Ashley me hacían sentir enferma de nuevo. No sabía qué hacer si realmente estaba embarazada y no quería ni imaginarme los rumores que se extenderían por la iglesia si alguien se enteraba. Jed se volvería loco y mis padres nunca me lo perdonarían.


    "¿De verdad crees que es posible?".


    "Creo que vale la pena hacer una prueba. Hagámonos una esta noche de camino a casa".


    Después de clase, fuimos juntas a la farmacia y compramos un paquete de tres pruebas de embarazo. Me sentí avergonzada cuando los llevé al mostrador para pagar. Sabía que la cajera me estaba juzgando. 


    Cuando volvimos al piso, fui directamente al baño. Me senté en el retrete y seguí las instrucciones de orinar en el palo y esperar dos minutos. Dejé entrar a Ashley después de hacer la prueba y la colocamos en el borde del lavabo y esperamos juntas los resultados.


    "No puede ser", repetí. "No puede ser".


    Ashley intentó consolarme. "Estoy segura de que tienes razón. Parece que lo has hecho todo bien. Esto es sólo para estar seguros".


    "Si estuviera embarazada, todo volvería a ponerse patas arriba. Le dije a Dixon que no puedo comprometerme con él hasta que sepa lo que quiero. No puedo aparecer cinco minutos después y exigir una boda urgente porque estoy embarazada de él".


    Se rió entre dientes. "Aunque te dejara embarazada, eso no significa que tengas que casarte con él. Deja de pensar como una niña de iglesia. En el mundo real, las familias funcionan de muchas maneras. Tener un hijo en común no significa automáticamente que tengáis que tener una relación".


    "No quiero ser madre soltera", me encogí. "Si estuviera embarazada de Dixon, claro que quería criarlo con él. Claro que quería formar una familia".


    Las dos nos estremecimos cuando mi móvil empezó a pitar.


    "Han pasado dos minutos", dijo Ashley en voz baja.


    Apagué la alarma y cogí el test. Se me revolvió el estómago cuando vi el signo más en la ventana de resultados.


    "Un signo más", susurré. "Eso es positivo, ¿no?".


    Ashley volvió a comprobar las instrucciones del prospecto y se puso pálida.


    "Sí, es positivo".


    Por segunda vez en los últimos seis meses, el mundo se derrumbó a mi alrededor. Se me pasaron por la cabeza miles de hipótesis sobre lo que podría pasar si se lo contaba a Dixon. Lo último que quería era verme obligada a iniciar una relación antes de tener tiempo para decidir si era la correcta, pero un bebé lo cambiaría todo. Todos mis planes se vendrían abajo.


    Apoyé la cabeza en las manos. "Dios mío. ¿Qué demonios voy a hacer?".


    Ashley me abrazó. "Tienes que decírselo a Dixon. Tiene que saberlo".


    "Lo sé, pero aún así va a ser una conversación difícil. Yo no planeé esto. No soy el tipo de mujer que se queda embarazada por accidente".


    Entrecerré los ojos mientras trataba de procesar lo que había pasado y luego tomé una decisión.


    "Vale, pero no voy a decirle nada hasta que me vea un médico", declaré finalmente. "Tiene que haber un error. Es algún tipo de problema hormonal u otra cosa. He tomado la píldora del día después. Me he protegido. No puedo estar embarazada. No puedo ser yo".


    "De acuerdo", aceptó Ashley, "pide cita. Pero si el médico lo confirma, ya sabes qué hacer".


    

  



  
    Capítulo catorce


     


    Dixon


     


    Colton y Hunter habían organizado esta reunión y yo no sabía de qué se trataba. Lo único que me dijeron fue que me alegraría. No me importaba cuál era el trato, siempre y cuando pudiera hincarle el diente. 


    Sin Catie, estaba inquieto y el trabajo era lo único en lo que quería concentrarme. Pero incluso cuando me volcaba en el trabajo y pasaba mucho tiempo en el gimnasio, la echaba de menos. 


    No dejaba de mirar el móvil, imaginando que lo oía sonar y esperando constantemente que así fuera. Esperaba esa llamada. Quería que Catie volviera a mi vida. Hacía seis semanas que no la veía.


    Era una locura lo mucho que la echaba de menos, teniendo en cuenta lo corta que había sido nuestra aventura. La había visto por primera vez en clase a principios de junio y la había llevado a casa desde Shalay-La a mediados de julio. Habíamos estado en la casa de campo a principios de agosto y a mediados de agosto había desaparecido como una brizna de humo en el aire. 


    Unos pocos meses habían bastado para despistarme por completo y me sentía vacío sin ella. La deseaba más que a nada, pero me había pedido que tuviera paciencia, así que no me quedaba más remedio que esperar.


    Cuando entré en la sala de juntas, Colton y Hunter ya estaban allí. Me sonrieron expectantes. También había alguien más en la sala a quien no veía desde hacía años. Mis ojos se abrieron de sorpresa cuando lo reconocí.


    "¡Max! ¿Qué haces aquí?".


    "Hola, Dixon. Cuánto tiempo sin verte. Vengo a hablar de los planes para las nuevas instalaciones".


    "No sabía que estabas involucrado. Diablos, ni siquiera sabía que volvías a trabajar para esta empresa".


    Tomé asiento a su lado, Hunter y Colton sentados al otro lado de la mesa.


    Max tenía el mismo aspecto que yo recordaba, con un corte de pelo corto y barba rubia en la barbilla, y el contorno de los ojos lleno de arrugas de tanto reír. Fue mi mejor amigo desde que teníamos dieciocho años.


    "¿Qué haces aquí?", le pregunté. "Creía que vivías en una casa adosada con Marianne".


    Hizo una mueca. "Marianne vive en este momento en una casa adosada con otro chico. Me dejó hace unos años. Entonces, hace unas semanas, vi un anuncio de trabajo en el que se buscaban ingenieros para instalar una nueva plataforma petrolífera en la zona de planificación del Atlántico Medio, así que pensé en enviar mi currículum".


    "Llegó a mi mesa", añadió Colton. "Y parece que Max se ha desarrollado profesionalmente bastante desde la última vez que trabajó para nosotros. Ha escrito una tesis doctoral sobre la seguridad en las plataformas petrolíferas. Es el mayor experto en salud y seguridad en plataformas petrolíferas de Estados Unidos".


    Me quedé mirando a Max con incredulidad.


    "¿Estás de broma? ¿El mismo tipo que una vez se desmayó en un contenedor de Chuck E Cheese después de jurar que podía beberse una botella entera de tequila?".


    Max sonrió. "Sí. Marianne realmente me puso en el camino correcto. Volví a la escuela y trabajé duro. Sé todo lo que hay que saber sobre cómo hacer que una plataforma petrolífera sea lo más segura posible. Hice un gran proyecto de investigación sobre todos los accidentes mortales ocurridos en plataformas petrolíferas estadounidenses en los últimos cincuenta años y ayudé a desarrollar mecanismos de seguridad a prueba de fallos".


    "Resumiendo, queremos a Max para este proyecto", dijo Hunter. "Y también te queremos a ti".


    Lo miré fijamente. "¿Cómo que también me queréis a mí?".


    "Los trabajos de construcción de la plataforma están en su fase final", explicó Hunter. "El mes que viene enviaremos allí al primer equipo de ingenieros para empezar a trabajar. Queremos que dirijas el equipo, que les enseñes las cuerdas y las mejores prácticas. Max estará allí para probar todos los dispositivos de seguridad y asegurarse de que no se nos ha escapado nada. También impartirá un programa de formación en seguridad de primera clase".


    “¿Cuánto tiempo esperan que esté allí?”.


    "Tres meses", respondió Hunter. "El tiempo suficiente para asegurarnos de que todos los chicos saben exactamente lo que están haciendo y para asegurarnos de que la nueva instalación se pone en marcha y funciona sin problemas. Max está allí para supervisar la introducción de nuevas y mejores precauciones de seguridad. Se aseguraría de que la operación funcione con la misma eficacia que en nuestras otras plataformas".


    "¡Sería como en los viejos tiempos!", exclamó Max, radiante. "Tengo que admitir que lo he echado de menos. Estoy deseando volver a salir".


    "No es lo mismo cuando tú eres el jefe", le advertí. "Ya no es tan divertido como antes".


    "¡Esa es la mejor parte!", sonrió Max, "Bill también viene".


    "¿Bill el de la nariz chata?".


    "¡Sí, ese mismo! Trabajó para Chevron Corp. durante unos años y llegó bastante lejos en el escalafón, pero vuelve con nosotros para este proyecto. Los tres dirigiremos el proyecto juntos. Sería como en los viejos tiempos".


    Mi corazón se aceleró ante la idea de estar en una plataforma petrolífera con dos tipos que solían ser mis compañeros. Me había dado cuenta de que las cosas habían cambiado mucho desde que yo era el jefe, pero con Max y Bill en puestos directivos, yo ya no sería el extraño. Nos imaginaba yendo juntos de copas y recordando los viejos tiempos o gastándonos bromas en los búnkeres como solíamos hacer. 


    Se me ofrecía la oportunidad de volver a ensuciarme las manos y trabajar con gente afín que no se daba aires de grandeza. Y como Catie me dijo que no quería ningún contacto en un futuro próximo, no había nada que se interpusiera en mi camino. Era el proyecto perfecto para mantenerme ocupado mientras ella hacía lo que tenía que hacer. Quizá cuando volviera, por fin recibiría esa llamada tan esperada.


    "Me apunto", dije. "Soy tu hombre. Así que... manos a la obra".


    

  



  
    Capítulo quince


     


    Catie


     


    "El escáner lo confirma", dijo la doctora. "Estás de tres meses".


    Me llevé una mano al estómago, incapaz de creer que hubiera un bebé allí dentro y que llevara tanto tiempo. ¿Tres meses? No había engordado ni un kilo.


    "¿Cómo es posible?", pregunté. "Usé protección".


    "¿Dijo la píldora del día después?". 


    La doctora era una mujer mayor con una permanente rubia. Bajó la vista a sus notas y volvió a leerlas, luego me miró de nuevo para darme una explicación.


    "Ningún método anticonceptivo es fiable al cien por cien. Hay muchas cosas que pueden afectar a la eficacia de la píldora del día después, como el momento de la ovulación o si estás tomando otra medicación".


    "No estoy tomando ninguna otra medicación".


    "Algunas hierbas medicinales también pueden influir en el efecto".


    Se me revolvió el estómago. "¿Como la hierba de San Juan?".


    "Sí. La hierba de San Juan puede afectar".


    Cerré los ojos al darme cuenta de que no se trataba de un malentendido. Había empezado a tomar hierba de San Juan hacía unos años para levantar el ánimo porque sabía que Jed se reiría de mí si le decía que necesitaba antidepresivos. No tenía ni idea de que podía interferir con los anticonceptivos, porque eso no había sido un problema en ese momento.


    "En el tercer mes...", repetí. "Así que sólo me quedan seis meses hasta que llegue el bebé".


    "Así es". La médico me acercó unos folletos a la mesa. "Aquí encontrarás información sobre el segundo trimestre y sobre los grupos locales de embarazo a los que puedes unirte. También le daré las fechas de los exámenes de seguimiento y de la atención prenatal".


    No me lo podía creer. La cabeza me daba vueltas porque sabía que había ocurrido de verdad. Estaba embarazada de un hombre con el que sólo había tenido una breve aventura. 


    Después de la cita, fui directamente a la cafetería de enfrente y pedí una manzanilla y un enorme trozo de tarta de chocolate, luego me senté junto a la ventana e intenté organizar mis pensamientos.


    Durante unas horas me quedé allí sentada en un tenso estado de shock, incapaz siquiera de responder a los frenéticos mensajes de texto de Ashley preguntándome qué me había dicho el médico. Después de unas horas que se me pasaron volando, la camarera me informó amablemente de que el local iba a cerrar y me arrastré hasta la casa de Ashley aturdida.


    Ella llegó apenas unos segundos después que yo y enseguida quiso saber cuál era la noticia.


    "Estoy embarazada", murmuré, con voz hueca y distante.


    Ashley se tumbó lentamente en el sofá junto a mí y me apretó la mano.


    "¿Qué me dices?".


    Cuando estaba con Jed, la idea de tener un bebé me asustaba. No quería criar a un niño con un hombre egoísta, inmaduro y malhumorado. 


    Pero siempre había querido tener hijos. La idea de tener una personita en la que volcar todo mi amor, mis esperanzas y mis sueños me hacía muy feliz. Siempre me había dicho que nunca los educaría como mis padres me habían educado a mí. Mi hijo debería tener toda la libertad del mundo para pensar, explorar y crecer; para convertirse en su propia persona. Me moría de ganas de ayudar a un niño a descubrir el mundo y a sí mismo y ver con orgullo cómo florecía. Tenía tanto amor que dar.


    Pero, ¿cómo sería todo si Dixon fuera el padre de mi hijo?


    Cerré los ojos e intenté visualizarlo. En cuestión de segundos, tuve que sonreír. Podía visualizarlo perfectamente: Dixon, nuestro hijo y yo, paseando de la mano por un sendero natural del bosque de Sabine. Me imaginaba a Dixon enseñándole a montar en bicicleta, a pescar o a trepar a un árbol. Estaba segura de que sería un padre aventurero que querría mucho a sus hijos.


    Cuando abrí los ojos, parte del miedo desapareció y me invadió la emoción. Al imaginarme criando a un hijo con Dixon, no sentí la misma sensación de miedo y aprensión que tenía cuando pensaba en tener un bebé con Jed. De repente, me llené de esperanza; los días felices en familia que imaginaba me llenaban de calidez.


    "Creo que soy feliz", confesé. "Dixon va a ser un padre maravilloso y yo siempre he querido ser mamá".


    Ashley exhaló un suspiro largo y aliviado. "Me alegra oír eso. ¿Crees que le parecerá bien?".


    "Eso espero".


    El embarazo fue repentino y una sorpresa, pero tenía fe en que Dixon haría lo correcto. Siempre había hecho lo correcto en el pasado. Esperaba tener más tiempo para descubrirme a mí misma antes de comprometerme de nuevo en una relación. Pero había destinos mucho peores que tener un hijo con un hombre que me trataba con respeto y cariño.


    ¿Y a quién quería engañar? Ya sabía que quería a Dixon. Por poco tiempo que hubiéramos pasado juntos, el corazón sabe lo que quiere. Mis sentimientos por él no eran sólo el resultado de una revelación sexual tras escapar de un compromiso infeliz. Nunca.


    "¿Y qué hay de ti y de él?", insistió Ashley. "¿Crees que podríais estar juntos?".


    Siempre que estaba con él, me invadía una sensación de calma. Dixon me hacía sentir segura, deseada y hermosa. Parecía ver algo en mí que nadie más veía: la verdadera Catie Keith. Pensé que tardaría meses en saber si abrir mi corazón a Dixon era lo correcto, pero resultó que una prueba de embarazo positiva era un camino muy rápido hacia la verdad. La felicidad que sentí al imaginarme formando una familia con este hombre fue la prueba de que ya sabía exactamente lo que quería.


    "Eso es lo que quiero", dije finalmente. "Creo que podríamos ser muy felices juntos".


    "Yo también lo creo", coincidió Ashley, "Sólo tienes que decírselo".


    "Concertaré una cita con él", razoné. "Es mejor si se lo digo en persona. Así podremos decidir qué hacer a continuación".


    "Me parece un buen plan".


    Se me revolvió el estómago de nerviosismo.


    "Ha estado detrás de mí todo el tiempo", dije, "pero ¿y si todo cambia en cuanto se entere de que estoy embarazada?".


    Ashley me apretó el hombro. "Sólo hay una forma de averiguarlo".


    

  



  
    Capítulo dieciséis


     


    Dixon


     


    No esperaba que Catie me llamara tan pronto, así que me sorprendí cuando volvió a ponerse en contacto conmigo apenas unas semanas después de haberme dicho que necesitaba tiempo. Era el peor momento posible, puesto que ya había aceptado trabajar en la plataforma y todo estaba preparado. Sólo podía esperar que, como yo la había estado esperando, ella estuviera dispuesta a devolverme el favor.


    Quedamos en el Glass Pavilion, que se había convertido en nuestro lugar favorito para comer, con sus impresionantes vistas al océano y su menú repleto de platos deliciosos. El ambiente era perfecto para mantener conversaciones profundas.


    Llegó unos minutos después de que yo me sentara, con uno de los conjuntos que le había comprado. La estación había cambiado desde que le envié el paquete, así que la minifalda negra que le compré estaba combinada con un jersey azul claro y unas botas negras de ante hasta la rodilla. 


    Se le iluminó la cara al verme y levantó la mano para saludarme. Se me revolvió el estómago al tener que decepcionarla esta vez. Prácticamente saltó hasta nuestra mesa y se sentó frente a mí. Sus ojos brillaban y su sonrisa se veía a kilómetros.


    Tenía un brillo saludable y parecía que había comido bien. Un poco más de peso en la cintura me hizo sonreír. Me alegré de que llevara el pelo suelto. Esperaba que comiera Banana Fosters todos los días y que siguiera probando nuevos licores en su viaje de autodescubrimiento.


    "Tienes muy buen aspecto, Catie", la saludé, "¿cómo has estado?".


    "¡Bien!", sonrió, "Las vacaciones de verano han terminado, así que he vuelto al trabajo y la clase de este año tiene algunos de los niños más monos que jamás hayas visto. He llevado mis nuevos trajes y todos me han dicho cosas muy bonitas. Me siento como una modelo de pasarela. Ah, y la semana pasada tuve mi primera clase de francés. Bonjour".


     Era agradable ver a Catie tan animada. La mujer que había conocido había sido una versión apagada de esta mujer de aquí. En ese momento era un rayo de sol que iluminaba cada habitación en la que entraba. Parecía como si la tristeza se hubiera disipado. Por fin se había encontrado a sí misma.


    "Me alegro por ti", le dije sinceramente. "Parece que has hecho las paces contigo misma".


    "Las cosas van bien. Conseguí que un abogado se involucrara para obligar a Jed a vender la casa y por fin está en el mercado, así que pronto podré mudarme de casa de Ashley. Mi madre incluso me envió un mensaje de texto el otro día que no incluía ningún pasaje de la Biblia. Sólo decía que me echaba de menos".


    "Sabía que entrarían en razón. ¿No te dije que todo iría bien?".


    "Lo hiciste. Pero hay algo importante que tengo que decirte".


    "Yo primero", la interrumpí. 


    No quería que soltara un discurso sobre lo dispuesta que estaba a darle una oportunidad a nuestra relación, sólo para que sus sueños se truncaran cuando le dijera que me iba tres meses. Tenía que hacerle saber que ambos tendríamos que esperar un poco más.


    "Me han pedido que dirija un proyecto en el extranjero", le dije, "me voy la semana que viene y estaré fuera tres meses".


    Bajé la mirada hacia mi café y me reí amargamente.


    "Sé que el momento es incómodo, pero no esperaba tener noticias tuyas tan pronto y cuando me preguntaron si quería unirme al proyecto, dije que sí. Pensé que sería una buena distracción mientras te esperaba".


    La cara de Catie se torció y por un momento no dijo nada. Parecía completamente sorprendida. Estaba asustada como si le hubiera dicho que iba a ir a la luna durante cuarenta años.


    Extendí la mano y cogí la suya.


    "Sé que parece mucho tiempo, pero podemos hacer videollamadas y mantenernos en contacto todo el tiempo. Luego, cuando vuelva, podemos continuar exactamente donde lo dejamos. La ventaja es que tendrás más tiempo para descubrirte a ti misma".


    Tragó saliva varias veces y parpadeó para contener las lágrimas.


    "Ya veo", murmuró, "no me lo esperaba. ¿Va a ser peligroso?".


    "Estas cosas siempre son un poco peligrosas", respondí. "Está en la naturaleza de las cosas. Pero sé lo que hago en la plataforma y estamos invirtiendo millones de dólares en instalar algunos mecanismos de seguridad de última generación. Si tiene éxito, lo extenderemos a todas nuestras plataformas. Mi amigo Max está a la cabeza en este campo. Estaremos juntos en la plataforma. Nuestro amigo Bill también vendrá".


    Mientras hablaba de ello, volví a emocionarme. Max, Bill y yo habíamos quedado varias veces para tomar algo desde que acepté participar en el proyecto. Era como si nada hubiera cambiado. Como ellos también ocupaban altos cargos, no me trataban como a un extraño. Teníamos años de historia común e innumerables recuerdos de nuestra juventud malgastada, así que nos resultaba fácil hablar. Ya habíamos vuelto a gastarnos bromas mutuamente y a burlarnos de todo tipo de cosas. Me lo estaba pasando bien.


    "Oh, vaya", dijo ella, "¿Así que va a ser como en los viejos tiempos?".


    Me reí. "¡Así es! Ya hemos explorado los bares a los que queremos ir cuando lleguemos a tierra y Max va a traer su juego de póquer para que podamos empezar una liga en la plataforma".


    "Eso suena divertido".


    "Lo será. Realmente no puedo esperar, Catie. Lo he echado tanto de menos. Estoy encantado de poder hacerlo por última vez".


    "¿Una última vez?".


    Pude oír el pánico en su voz y comprendí su preocupación. Me apresuré a tranquilizarla.


    “No pienso volver a trabajar como ingeniero”, le prometí, "estoy allí como supervisor para asegurarme de que el nuevo personal se pone al día rápidamente, pero si puedo ensuciarme las manos, lo haré". Hace años que no subo a una plataforma. Estoy deseando ponerme un arnés de escalada".


    Le dediqué una cálida sonrisa.


    "Volveré, Catie", prometí. "Y cuando lo haga, lo primero que quiero hacer es pedirte una cita. Sé que no es lo ideal aplazarlo otra vez, pero yo también necesito algo de tiempo. ¿Puedes darme los tres meses?".


    Ella asintió en silencio. Le costó encontrar de nuevo la voz, pero al final se obligó a sonreír.


    "Claro que puedo. Esperaré".


    Sentí un gran alivio. Si Catie me esperaba, todo era perfecto. Podría irme y hacer lo que me gustaba por última vez y luego volver a casa y vivir una nueva aventura. El futuro nunca había parecido tan brillante.


    "El tiempo pasará volando", le aseguré, "volveré antes de que te des cuenta".


    Volvió a asentir y continuamos nuestra conversación. Me preguntó por los detalles de mi proyecto, cuánto tardaría en irme y qué tenía que hacer allí. Se lo conté todo y estuvimos hablando otras tres horas.


    Cuando llegó el momento de despedirnos, se levantó y me abrazó como si fuera un adiós para siempre. Se le caían las lágrimas.


    "Te voy a echar de menos", sollozó, "por favor, cuídate".


    La abracé con fuerza. "Lo haré. Y la próxima vez que nos veamos, por fin tendremos una cita oficial como Dios manda".


    

  



  
    Capítulo diecisiete


     


    Catie


     


    Ashley escuchó mientras le contaba lo que había pasado en el pabellón de cristal y luego sacudió la cabeza, exasperada.


    "¿Así que te acobardaste?", resumió. "¿Le dejaste ir tres meses al extranjero sin decirle que iba a ser padre? ¿En qué demonios estabas pensando, Catie?".


    "¡Estaba entrando en pánico!". Me paseé por el salón, sacudiéndome las manos y sorbiéndome los mocos para no echarme a llorar otra vez. 


    Era un manojo de energía nerviosa, llena de culpa, vergüenza y preocupación. Había planeado contárselo todo a Dixon. Estaba deseando contárselo. Pero entonces me dio una noticia que me hizo volver a la realidad.


    "Si se lo cuento, puede que no vaya".


    Puso los ojos en blanco. "¡Exacto! Yo esperaría que el hombre que te dejó embarazada se quedara contigo durante el embarazo".


    "No puedo hacerle eso. Estaba tan emocionado".


    Recordé todas las conversaciones que habíamos tenido sobre nuestras pasiones y prioridades. La época de Dixon en las plataformas había sido la mejor de su vida. Me había contado lo deprimido que se sentía desde que tenía que trabajar en una oficina todos los días. No encajaba con sus hermanos, a quienes la vida empresarial les había resultado tan fácil. Luchaba por encontrar su lugar en el mundo, igual que yo.


    Había jugado con él durante mucho tiempo, permitiendo que nuestras conversaciones se volvieran profundas y significativas incluso cuando sentía que el vínculo crecía, sólo para apartarlo cuando la situación se volvía demasiado complicada. Quitarle eso también sería demasiado cruel. 


    "El bebé seguirá aquí cuando vuelva", le dije.


    "¿Y si tiene un accidente grave y muere en la plataforma? Estás dejando que el padre de tu hijo vaya a un lugar realmente peligroso".


    "Es el lugar donde él quiere estar". Cerré los ojos y respiré hondo. "Esto le dará la oportunidad de volver a ver a sus amigos y reencontrarse a sí mismo. Se lo debo después de todo lo que ha hecho por ayudarme".


    Ashley levantó las manos. "No lo entiendo, Catie. De verdad que no lo entiendo. Pero creo que depende de ti. Creo que cometes un gran error ocultándole esto".


    "Creo que es lo mejor que puedo hacer. Conozco a Dixon. Se echaría atrás en el proyecto en un santiamén". Chasqueé los dedos en el aire. "Y puede que nunca vuelva a tener la oportunidad de hacer algo así. Significa mucho para él".


    Recordé la vez que me compró un vestido de princesa y me llevó a un castillo para que pudiera ser Barbie por una noche, sólo porque le había dicho que ése había sido mi pequeño sueño. Él lo había hecho realidad. En ese momento soñaba con ponerse un arnés y subir a una plataforma para ser el rey de su propio castillo en medio del mar, contemplando el mundo desde arriba.


    "No puedo decírselo. No hasta que vuelva".


    

  



  
    Capítulo dieciocho


     


    Dixon


     


    Max y yo estábamos sentados en el aeródromo, esperando a que el piloto nos dijera que podíamos subir al helicóptero que nos llevaría a la plataforma petrolífera. Me mordí el labio y me quedé mirando pensativo el asfalto chisporroteante. 


    Max me dio un codazo. "¿Qué te pasa?", preguntó. "Creía que te hacía ilusión".


    "Sí", respondí. "Pero no es un buen momento".


    Entrecerró los ojos brevemente y luego se rió. "Es una chica, ¿no? Conozco esa mirada ñoña que pones cuando estás enamorado de alguien. Solías ser infeliz cada vez que tenías una aventura con una mujer mientras estábamos en tierra y tenías que dejarla después. ¿Tuviste suerte anoche?".


    Sonreí porque sabía que estaba bromeando, pero me dolía el corazón. Catie y yo habíamos intentado mantener una relación informal, pero no había funcionado. La conexión que teníamos era demasiado profunda, pero el caos de nuestras vidas seguía obligándonos a interrumpir algo que queríamos empezar. Me sentí desolado cuando Catie me llamó y ya había aceptado dirigir el proyecto.


    "Ella no es sólo un rollo de una noche", le confesé. 


    "Oh, ¿estás con alguien? No me había dado cuenta. ¿Cuánto tiempo llevas?".


    Sonreí. "En realidad, ni siquiera somos pareja todavía".


    Asintió lentamente. "Entiendo. Así que la quieres".


    "Y cómo".


    Miré al otro lado del aeródromo y fijé la vista en el helicóptero que estaba a punto de llevarme aún más lejos de Catie. Entonces habría 1500 millas entre nosotros y pasarían tres meses antes de que pudiera volver a verla.


    "Parecía desconsolada cuando le dije que me iba", continué. "Estuve a punto de echarme atrás".


    Max abrió los ojos sorprendido. "Esos son sentimientos bastante serios por una mujer con la que no estás saliendo".


    "Dímelo a mí. No se parece a nadie que haya conocido. Tiene los pies en la tierra y es sincera, divertida y muy sexy. Me ha golpeado fuerte, Max".


    "¿Y ella siente lo mismo?".


    "Creo que sí, pero cada vez que empieza a calentarse, se echa para atrás. Cuando le dije que me iba, no me pidió que me quedara. Sólo me dijo que me echaría de menos y que me cuidara".


    "¿Crees que te esperará?".


    "Eso espero. No hace mucho que la conozco, pero ha dejado huella. Ya no me imagino con nadie más".


    "Es bueno oír que estás pensando en sentar la cabeza. La última vez que te vi, tenías la cabeza en otra parte".


    "Claro que lo estaba", dije con una sonrisa, "porque me estaba divirtiendo demasiado. ¿Pero sabes qué, Max? Creo que me lo estoy pasando igual de bien con Catie".


    "Catie, así que ese es su nombre. ¿Tienes una foto?".


    Saqué el móvil y le enseñé una foto que le había hecho a Catie cuando fuimos de excursión. Estaba guapísima, con el pelo largo y oscuro recogido, unos leggings deportivos y un par de zapatillas, y una sonrisa radiante.


    Max levantó las cejas y soltó un silbido. "Guau. Es muy guapa".


    "Sí, lo es. Cuando la vi por primera vez, me quedé alucinado. Pero es mucho más que una cara bonita. No quiere nada de mí, sólo mi compañía y yo disfruto de la suya. Puedo ser yo mismo a su lado".


    Me detuve un momento, sintiéndome extrañamente sentimental mientras miraba la foto de Catie. 


    "Sabes, cuando dejaste de trabajar en las plataformas petrolíferas por Marianne, realmente no lo entendí", admití. "Pensé que estabas loco por cambiar tu libertad, la emoción y la camaradería que tenemos en el trabajo por una chica. Entonces conocí a Catie".


    "¿Y ya lo entiendes?".


    "Si lo entiendo". Sonreí. "Me alegro de tener la oportunidad de hacer todo esto una última vez, pero mientras tanto, creo que puedo dejarlo pasar sin problemas. Mientras sepa que Catie me espera, puedo imaginarme un futuro en el que sea feliz haga lo que haga. Ella es toda la libertad, compañía y emoción que necesito".


    Max parecía completamente confundido. "Lo estás pasando muy mal. Nunca te había visto así. Parece que no quieres ir a la plataforma petrolífera".


    "Sí, claro que quiero. Voy a echarla de menos, eso es todo".


    "Si es la mujer adecuada, seguirá ahí cuando vuelvas".


    "Lo sé".


    Levanté la vista y vi que nos decían que subiéramos al helicóptero, así que cogí mi equipaje. Mientras miraba la pala del rotor girando en el aire, los latidos de mi corazón se aceleraron en alegre anticipación. 


    Echaría de menos a Catie, pero seguiría estando allí cuando yo volviera; entonces sería cuando nuestras vidas empezarían de verdad.


    

  



  
    Capítulo diecinueve


     


    Catie


     


    Contuve la respiración mientras esperaba a que se estableciera la conexión y grité de emoción cuando vi la cara de Dixon en la pantalla. Tenía muy buen aspecto con su mono azul marino y su barba de tres días. 


    "¡Catie!". Su voz se quebró un poco debido a la mala calidad de la señal. "Me alegro mucho de ver tu cara".


    "¡La tuya también! ¿Cómo te estás adaptando?".


    Me había invitado a una videollamada nada más llegar a la plataforma. Llevaba todo el día esperando verle la cara.


    "Es tal y como lo recordaba", dijo con una ligera carcajada. "Hacía tiempo que no vivía en un sitio tan básico".


    Giró la cámara para mostrarme su búnker, que parecía una residencia de estudiantes. Había una cama individual sobre una estructura de aluminio, un pequeño escritorio atornillado a la pared, una aburrida alfombra gris y paredes blancas. Entorné la cara.


    "¿No hay una ventana?".


    "No. Aquí no hay muchas ventanas, las destroza el tiempo en el mar. Es más seguro sin ellas".


    "¡Está tan oscuro!".


    "Te acostumbras. Paso la mayor parte del tiempo fuera y tengo una vista de 360 grados del océano".


    "¿Cómo está la tripulación? ¿También se divierten?".


    Se rió. "Yo sí. Bill, Max y yo nos lo estamos pasando muy bien. Estamos enseñando a los novatos cómo pasarlo bien aquí. Menos mal que tengo bastante dinero, porque me van a machacar al póquer".


    Parecía estar en su elemento, tan relajado y contento como en la cabaña. Dixon estaba en su mejor momento cuando no estaba en la oficina y con gente que disfrutaba de los placeres sencillos tanto como él. 


    Me encantaba verle sonreír, pero deseaba que estuviera aquí sonriendo conmigo. A estas alturas estaba dudando de mi decisión de haberle dejado marchar sin contarle lo del bebé, pero ya era demasiado tarde para cambiarlo.


    Al echar otro vistazo a la estrecha habitación metálica que albergaba a Dixon, se me retorció el estómago de nerviosismo. Odiaba la idea de que pudiera ocurrirle algo en un entorno tan peligroso.


    "Por favor, cuídate, ¿vale? Quiero que te diviertas, pero también estoy preocupada por ti".


    "¿En serio?". Su voz se elevó con deleite. "Me gusta que te preocupes por mí. ¿Cómo te van las cosas?".


    "Bien. Tenemos una oferta por la casa, así que por fin voy a recuperar mi capital. Debería estar todo hecho para cuando vuelvas".


    Aunque era bueno saber que pronto ingresaría dinero en mi cuenta bancaria, el alivio se vio algo empañado porque no me aclaraba el camino que tenía por delante. ¿Seguiría viviendo sola? ¿O querría Dixon vivir conmigo? Había tantas incógnitas que no podía situar antes de que Dixon volviera, pero había decisiones que tenía que tomar.


    Dixon sólo se alegraba por mí, sin darse cuenta de la confusión en la que me encontraba.


    "¡Qué buena noticia!", exclamó. "Una cosa más que tachar de la lista. Sé que odiabas alargar las cosas con Jed. Puedes seguir adelante. Espero que conmigo".


    Sonrió y se me derritió el corazón. Volví a dudar de mí misma. Pensé que había hecho lo correcto al mantener la boca cerrada para asegurarme de que no renunciaba a algo que sabía que significaba tanto para él, pero no tenía ni idea de cómo reaccionaría si descubría que le había ocultado la verdad. 


    "Entonces, ¿no ha cambiado nada?", pregunté insegura. "¿Volverás cuando el proyecto esté terminado?".


    "Por supuesto. Estoy deseando verte".


    Apagué rápidamente la cámara para que no viera las lágrimas en mis ojos. Me sentía culpable e insegura. No le había contado lo del bebé antes de que se fuera porque no quería ser la aventura que le quitara la última oportunidad de hacer lo que amaba. No quería que se sintiera unido a un bebé que no estaba planeado. Pero cada vez que le veía, me acordaba de que Dixon era una buena persona. Él nunca pensaría así.


    Tenía tantas ganas de decírselo, pero por mi cabeza bailaban visiones de Jed. Me imaginaba volviendo a casa con el hombre que no me quería, que me rechazaba, que me veía como un estorbo. Jed estaba resentido conmigo por intentar reducir su consumo de alcohol y estaba claro que se arrepentía de habérmelo propuesto antes de haber madurado lo suficiente como para darse cuenta de que la moral cristiana tampoco era para él.


    Lo último que quería era que Dixon se sintiera así conmigo, amargado por impedirle ser quien quería ser. Tal vez era ese miedo el que me había impedido decírselo, al menos tanto como mi genuino deseo de verlo feliz aceptando un trabajo que realmente amaba.


    "¿Catie? ¿Sigues ahí?".


    Me sequé los ojos, moqueé y volví a encender la cámara. "Sí, sigo aquí. Lo siento, debe ser la mala conexión".


    "¿Va todo bien? No pareces tú misma".


    "Estoy bien. Un poco cansada, eso es todo. Los niños me han agotado hoy".


    "Entonces te dejo. Tengo que bajar pronto a la cantina, si no me perderé la comida. ¿Puedo volver a llamarte mañana?".


    "Sí, por supuesto".


    “¿A la misma hora?”.


    "Me parece bien".


    "Estupendo, estoy impaciente". Me sonrió por última vez, pero parecía que me estaba atravesando con la mirada. "Te echo de menos, Catie".


    "Yo también te extraño".


    Realmente lo extrañaba. Le echaba tanto de menos que me dolía. Ya que tenía un niño creciendo dentro de mí, estaba más insegura y asustada que nunca. Él era la única persona que podía hacerme sentir que todo estaba bien.


    Ojalá se lo hubiera dicho.


    Pero ya era demasiado tarde. Todo lo que tenía eran esos momentos demasiado breves con la cámara que sólo me recordaban lo lejos que estaba.


    "Nos vemos", dijo cuando se abrió la puerta y entró uno de sus compañeros. Se le iluminó la cara con una amplia sonrisa y me dijo adiós con la mano.


    "Adiós", susurré.


    Cuando corté la comunicación, rompí a llorar. Ashley tenía razón. Debería haberle dicho la verdad a Dixon antes de que se fuera, pero me entró el pánico y tomé una decisión precipitada. No sabía cómo sacar el tema. No me parecía bien decírselo por videochat. Una vez más, me sentí como un ciervo ante los focos. No sabía qué hacer.


    

  



  
    Capítulo veinte


     


    Dixon


     


    "Ah, ahí está", se burló Max cuando entré en la sala de juegos. "Pensé que estarías charlando con tu novia al menos una hora más".


    "Le vi llamarla hace unas noches", intervino Bill. "Estaba tumbado en la cama dando patadas con los pies en el aire como un adolescente".


    Puse los ojos en blanco. "Sí, sí".


    Todo era como antes. Trabajaba codo con codo con mis amigos en situaciones de mucha presión en las que te sentías muy unido y, por supuesto, la rutina diaria significaba que pasabas mucho tiempo junto a ellos. Nos levantábamos juntos, comíamos juntos, trabajábamos juntos y nos relajábamos juntos... y nos tomábamos el pelo todo el tiempo.


    Por aquel entonces, vivía para la camaradería. Ese sentimiento de pertenencia lo había significado todo para mí y, aunque volví a disfrutarlo, no tenía comparación con despertarme junto a Catie. Cuando cogí el taco de billar para jugar una partida con los chicos, me di cuenta de que no era la misma persona.


    Conocer a Catie había cambiado mis expectativas vitales. Ser uno de los chicos ya no era tan satisfactorio como estar al lado de Catie. Durante años había anhelado la adrenalina de una carrera peligrosa y el olor del mar, pero en ese momento estaba de vuelta aquí y lo único que quería era la paz del abrazo de Catie y el aroma de su champú.


    "Echo de menos la luna de miel", sonrió Bill, "Mi mujer monta una fiesta cuando me voy estos días. Dice que me quiere, pero la pongo de los nervios".


    Me reí. Bill, Max y yo éramos muy diferentes en lo que se refería al romanticismo. Max se había casado joven, había impulsado su carrera para complacer a su mujer y se había divorciado unos años más tarde, antes incluso de tener hijos. Bill había esperado hasta los treinta y tantos para sentar la cabeza. Su matrimonio era sólido como una roca. Erin era una mujer muy independiente a la que le encantaba hacer lo que quería sin compromiso mientras Bill estaba en el extranjero, para entrar en éxtasis cuando él regresaba a casa. Tenían tres hijos y cada vez que Bill regresaba, sus días se llenaban de salidas familiares y noches de cine. 


    Mientras tanto, yo había permanecido soltero y me había acostado con mujeres prácticamente sin parar hasta que murió mi padre. Pero descubrí que el tipo de mujer que atraía con mi nueva riqueza y fama me dejaba un sabor agrio en la boca. Desde entonces, no había tenido más que sexo ocasional y no había sido capaz de establecer una conexión real con nadie. 


    Hasta que llegó Catie.


    Reflexivamente, apunté mi taco a la bola blanca e hice mi tiro. Embolsé mi blanco y me moví alrededor de la mesa para hacer el siguiente tiro. Acababa de echar el brazo hacia atrás cuando, de repente, alguien entró corriendo desde la sala de control con expresión preocupada.


    "Caballeros, acabamos de recibir un mensaje de los guardacostas". Su rostro estaba pálido de miedo. "Se aproxima un huracán".


     


    ***


     


    Volví a la sala de control a las tres de la madrugada, completamente agotado, e inmediatamente llamé por radio a Colton para ponerle al corriente. Llevaba toda la noche esperando noticias. Su voz sonaba preocupada cuando contestó.


    "Dixon. Me alegro de tener noticias tuyas. ¿Cómo estáis ahí abajo?".


    "Destrozados. Asustados. Tenemos un chico con un brazo roto, pero todos los demás están a salvo".


    Respiró hondo. "Dios mío. No nos avisaron para nada".


    "Eso es lo último que quieres hacerle a un equipo nuevo. Los jóvenes estaban cagados de miedo y no sabían qué hacer. Creo que la mitad de ellos presentarán su renuncia mañana".


    "No les culpo. Las tormentas son terribles cuando estás atrapado en la plataforma. Enviaremos helicópteros en cuanto podamos, pero en este momento está todo está cerrado. Podrían pasar unos días antes de que alguien se comunique contigo".


    "Todo está bien, pero la señal está interferida aquí abajo. Asegúrate de avisar a las familias y ponerlas al corriente. Hazles saber que todos están bien".


    "Por supuesto. Nos pondremos en contacto con ellos a primera hora de la mañana. Los teléfonos no han parado de sonar desde que la tormenta llegó a las noticias".


    "Bueno, todavía no estamos fuera de peligro. Sigue siendo muy intenso ahí fuera. Hemos estabilizado todo lo que hemos podido y enviado a los novatos a sus búnkeres. Bill, Max y yo hemos estado intentando que los que tienen un poco más de experiencia mantengan las cosas bajo control".


    "Han hecho un buen trabajo. Si un brazo roto es la única baja con un tiempo así y con una tripulación nueva, es un milagro".


    Había pasado por algunas tormentas en la plataforma, pero este era el primer huracán que atravesaba. Aquella experiencia me sacudió. Me daba miedo lo rápido que podía cambiar el entorno. 


    El mar pacífico que amaba se había convertido en un enemigo, azotando contra la plataforma y golpeándola implacablemente. Era casi imposible moverse cuando el viento soplaba tan fuerte y los flacuchos prácticamente se los llevaba el viento.


    También podía oírlo aullar fuera. La tormenta continuaría durante unos días más, dijeron, pero el huracán había pasado, así que lo peor ya había quedado atrás.


    "Tenemos suficientes provisiones para que nadie tenga que pasar hambre", dije. "Así que estaremos bien, aunque el helicóptero tarde unos días en llegar. Deberíamos llevar al chico del brazo roto a casa primero".


    "Entendido. ¿Y cómo estás tú, Dixon?".


    "Estoy bien. Me alegro de que no haya pasado nada peor". Hice una pausa. "Aun así, me gustaría pedirte un favor, si me lo permites".


    "Por supuesto. ¿Qué puedo hacer por ti?".


    "Cuando hagas las llamadas mañana, ¿puedes poner a alguien en la lista por mí?".


    “Por supuesto. ¿A quién?”.


    "Catie Keith".


    "¿Quién es?".


    "Trabaja en la escuela de Phoenix".


    Casi podía oír la confusión de Colton resonando en la línea. "¿Y por qué tienes que llamar a una maestra de primaria?".


    "Somos una especie de pareja".


    "¿Cómo dices?".


    Me reí por el tono de su voz. No había dicho nada de Catie a propósito porque no quería hablarle al mundo de ella hasta que hubiéramos definido exactamente lo que éramos, pero no podía dejarla de lado en un momento así. Sabía que estaría preocupada.


    "Es demasiado pronto, pero si ve las noticias y no puede localizarme, seguro que se preocupará. Hazle saber que estoy bien, ¿quieres? Dile que la llamaré en cuanto pueda".


    "Lo haré. ¿Sabe Hunter que estás saliendo con la profesora de su hijo?".


    "Absolutamente no. Y Lacey tampoco lo sabe. Te agradecería que no se lo dijeras. Como dije, es demasiado pronto".


    "Ese es exactamente el punto de que Hunter lo sepa. Podría haber problemas si te involucras con la profesora de su hijo y haces algo estúpido".


    "¿Qué quieres decir con 'algo estúpido'?".


    "Como acostarte con ella y no volver a llamarla. Lo último que quieres es que se desquite con Phoenix".


    "No es así", dije con dureza, "lo de Catie no es una aventura".


    "¿Pero no estáis juntos?".


    "Estamos esperando a que vuelva para hacerlo oficial".


    "Entiendo. Bueno, dame su número y me aseguraré de que reciba una llamada".


    "Gracias".


    Casi podía oírlo sonreír.


    "Una profesora de primaria, ¿eh? Eso me sorprende".


    "Dame un descanso, Colt. Cuando esté listo para presentártela, lo haré".


    "Bien, cuídate y llama por radio si necesitas algo. La estación estará atendida las 24 horas. Que sepas que haremos todo lo posible por apoyarte".


    "De acuerdo, gracias. Te llamaré pronto".


    Terminé la transmisión y fui a mi búnker a tumbarme en la cama. Fuera, el viento seguía aullando y el golpeteo de las olas contra la plataforma me estaba dando dolor de cabeza. La tormenta llevaba horas rugiendo en mis oídos.


    Esa noche estuvimos a punto de chocar y tuvimos suerte de que nadie resultara herido de gravedad. Sabía que teníamos que agradecérselo a Max. Los mecanismos de seguridad que había instalado habían salvado vidas esa noche.


    Sin embargo, cualquiera que trabajara en una plataforma petrolífera en el mar corría el riesgo de que algo saliera mal. Había heridos y muertos todo el tiempo en trabajos como este. Antes, no me lo había pensado dos veces antes de ponerme en peligro porque me daba una emoción masoquista poner mi vida en peligro, pero en este momento era diferente. Había alguien ahí fuera que se preocupaba por mí, alguien a quien quería volver a ver.


    Rodé sobre un costado, sintiéndome miserable por no poder llamarla. Todo había cambiado. Mis prioridades habían cambiado. La plataforma petrolífera ya no era el único lugar del mundo en el que quería estar. El lugar que sentía como mi hogar estaba en otro lugar. Y ese lugar ya no era un lugar, sino una persona. Quería estar con Catie.


    

  



  
    Capítulo veintiuno


     


    Catie


     


    Ashley entró en mi clase a la hora de comer con una manzanilla y cara de preocupación.


    "¿Hay alguna novedad?".


    "Sí, menos mal. Uno de los hermanos de Dixon me llamó esta mañana para decirme que está bien".


    Me limpié los ojos con un pañuelo. Había visto en las noticias que un huracán azotaba la costa de Carolina del Norte, donde trabajaba Dixon. No había podido ponerme en contacto con él desde entonces. Me aterrorizaba la idea de que le hubiera ocurrido algo terrible. 


    No sabía qué haría si lo perdía, sobre todo en este momento. Me puse la mano en el vientre para protegerme. Por fin había aparecido un bultito visiblemente pronunciado y todo el mundo sabía que estaba embarazada. Pero no le había dicho a nadie quién era el padre.


    Sólo faltaban cinco meses para que naciera nuestro bebé y Dixon ni siquiera sabía que existía. Si hubiera muerto sin llegar a saber que iba a ser padre, se me habría roto el corazón. Nunca me lo perdonaría. Había tenido suerte,  había pasado lo peor.


    "Me alegro", dijo Ashley. "Aunque quizá no deberías estar en el trabajo. El estrés no es bueno para el bebé".


    "No, no, estoy bien", respondí. "La distracción me está ayudando. Y al menos mis padres y yo ya no estamos peleados. Mamá me manda mensajes como si nada hubiera pasado".


    "Estaría bien que se disculpara".


    "Sabes que no lo hará. Pero al menos se está acercando a mí".


    "De acuerdo. ¿Cuándo le vas a contar lo del embarazo?".


    "Creo que debería decírselo al padre primero, ¿no crees?


    Ya me había jurado a mí misma que se lo contaría todo a Dixon la próxima vez, porque había tomado la decisión equivocada al ocultárselo. Saber que se encontraba en una situación peligrosa me había hecho darme cuenta de lo importante que era que afrontáramos estas cosas juntos, sin importar las complicaciones. 


    Ashley pasó su descanso conmigo y me consoló mientras lloraba. Al final, tuve que recomponerme porque la clase estaba a punto de empezar de nuevo. De algún modo, conseguí llegar al final del día sin derrumbarme delante de los niños. Incluso conseguí sonreír y charlar con sus padres cuando los recogían.


    Al final, sólo quedaba Phoenix. Le pedí que me ayudara a guardar los lápices de colores mientras esperábamos a que su madre o su padre lo recogieran. Llevaba una pila de cartulinas en una mano y un bote de pegamento en la otra cuando por fin llegó Lacey.


    Era una mujer guapa, de sonrisa cálida y modales agradables. Siempre llevaba ropa elegante de diseño, pero también tenía los pies en la tierra y era una madre maravillosa.


    Estaba muy emocionada cuando irrumpió en mi clase con una disculpa.


    "Siento mucho llegar tarde", me ha dicho, "la empresa de mi marido se está volviendo loca y estoy muy ocupada. Estoy de voluntaria en las líneas telefónicas".


    "Hubo un huracán, ¿verdad?", pregunté, intentando que el pánico no se reflejara en mi voz.


    "Sí, lo hubo. Pero por suerte todo el mundo está a salvo". Me dedicó una sonrisa de complicidad. "Dixon está a salvo".


    Se me calentó la cara. La forma en que lo dijo demostraba que sabía algo, y me pregunté qué le habría contado Dixon a su familia sobre mí. Como no teníamos una relación oficial, supuse que se lo había guardado para sí, pero quizá me equivocaba. 


    "Me alegro", murmuré sin aliento. "Estaba tan preocupada por él".


    "No sabía que erais pareja", comentó, "Dixon lo ha mantenido en secreto, pero me he enterado esta mañana". Colton puede parecer hermético, pero es un cotilla terrible, sobre todo cuando se trata de la vida amorosa de Dixon. ¿Cuánto tiempo lleváis juntos?".


    "No llevamos nada. La verdad es que no", intenté explicar, con la piel cada vez más roja. "Tuvimos algunas citas y fuimos a su cabaña unos días, pero había algunas cosas de las que tenía que ocuparme, así que lo mantuvimos casual durante un tiempo. Luego Dixon recibió la oferta de abrir la nueva plataforma y decidimos que era mejor esperar antes de hacerlo oficial, ya que estaría fuera durante tres meses".


    "¿La cabaña?", repitió Lacey con asombro. "¿Dixon te llevó allí?".


    "Sí, lo hizo. ¿Por qué pareces tan sorprendida?".


    "Es muy reservado con ese lugar", respondió ella. "Ni siquiera sus hermanos saben dónde está. No creo que haya llevado nunca a nadie". Sus labios se torcieron en una sonrisa. "Debes de gustarle mucho. Pero debería haberlo sabido en cuanto le pidió a alguien que te dijera que estaba a salvo. La mayoría de las mujeres que han salido con Dixon no vuelven a saber de él".


    "Eso no suena para nada a él", me maravillé. "Dixon y yo hablamos todo el tiempo. Solía videollamarlo todas las noches hasta que la tormenta cortó la señal. Estaba horrorizada".


    Dejé la cartulina sobre el escritorio y me incliné hacia atrás para poder hablar con Lacey más despreocupadamente. En cuanto lo hice, su expresión cambió. Había cometido un terrible error. Los ojos de Lacey se clavaron en mi barriga.


    "Estás embarazada".


    No era una pregunta. Aunque lo hubiera sido, no podía negarlo. Yo era una mujer muy delgada, así que el bulto era claramente visible bajo mi ajustado vestido. Me sonrojé de inmediato y no supe qué decir.


    Lacey me miró incrédula. "¿Es de Dixon?".


    Volví a coger los papeles para ocultar mi estómago. "No me siento cómoda hablando de ello. Primero tengo que hablar con Dixon".


    "¿Él no lo sabe?".


    "Lacey, por favor. Debo tener esta conversación con Dixon".


    "Sólo dime si es de él".


    Me tragué el nudo que tenía en la garganta, los ojos rebosantes de pánico, pero logré asentir con rigidez.


    "Dios mío." Lacey se pasó las manos por la cara. "¿Cómo pudiste no decírselo? Podría haber muerto ahí fuera".


    "Pensé que si se lo decía, no se iría".


    "¿Y trataste de deshacerte de él?".


    "¡No! En absoluto. Sólo sabía lo importante que era para él".


    "No es más importante que su propio hijo. Dixon nunca aceptaría un proyecto peligroso en el extranjero si supiera que va a ser padre. Tienes que decírselo".


    "Lo haré. En cuanto podamos volver a hablar, se lo diré".


    Lacey volvió a mirarme el estómago y movió la cabeza con desaprobación. "Hunter se va a volver loco cuando se entere".


    La miré fijamente.


    "Se lo diré", repetí. "Y sé que debería haberlo hecho antes. No era el momento adecuado. Pero este huracán me lo ha dejado claro. No me había dado cuenta de lo peligroso que podía ser su trabajo".


    Lacey dejó escapar un largo suspiro. "Estará destrozado por haberse ido".


    "Lo sé". 


    Me llevé una mano a la cabeza y la culpa volvió a invadirme. Pero también me sentí de alguna manera aliviada de que me hubieran descubierto. Me obligó a hacer algo que debería haber hecho hacía semanas. Me tranquilicé y decidí contárselo por fin a Dixon esa noche.


    "Se lo diré esta noche", prometí. "Sólo dame hasta entonces, por favor".


    Lacey cogió a Phoenix de la mano pero no me dijo nada.


    "Vamos, cariño", me instó, "Tenemos que irnos ya. Tengo algo muy importante que decirle a papá".


    Cuando se marchó, cogí el móvil e intenté llamar a Dixon inmediatamente para que tuviera noticias mías, pero la línea seguía desconectada. En lugar de eso, recogí todas mis cosas y salí del aula para ir a casa a esperar junto al teléfono.


    Un subidón de adrenalina me llevó hasta el coche y aún me sentía aturdida cuando volví al piso. Por fin, las cosas estaban claras. Hoy iba a saber si tenía un futuro con Dixon. Apreté el móvil contra las rodillas y contuve la respiración mientras intentaba llamarle. Pronto se restablecería la comunicación y descubriría hasta qué punto había metido la pata.


    

  



  
    Capítulo veintidós


     


    Dixon


     


    "Señor, Colton está al teléfono".


    "Gracias, Matt. Voy para allá".


    Las cosas se habían agitado desde la tormenta y no había tiempo para descansar. Tenía que sustituir a otros en todas partes porque el equipo era demasiado inexperto para gestionar una plataforma petrolífera en una tormenta. Colton y Hunter hicieron todo lo que pudieron para apoyarnos a distancia y prometieron que pronto volveríamos a tener Internet y recepción telefónica. 


    Habían gastado mucho dinero para que volviéramos a tener conexión lo antes posible. Los hombres tenían que ponerse en contacto con sus familias. Tenía muchas ganas de ponerme en contacto con Catie. Esperaba que me contestara con buenas noticias.


    Entré en la sala de control y descolgué la conexión.


    "Aquí Dixon. Dime que se ha restablecido la señal".


    "En cualquier momento. Reiniciará todo en la próxima hora".


    "Gracias por la actualización. ¿Todo lo demás está bien?".


    "Hay algo que tengo que decirte".


    Gemí, esperando lo peor por el tono de su voz. Quizá quería decir que el helicóptero no llegaría hasta dentro de una semana. El pobre Ryan estaba desesperado por volver a casa, donde podría recuperarse mejor de su brazo roto.


    "De acuerdo. Te escucho".


    "Lacey recogió a Phoenix de la escuela hoy y habló con Catie".


    Mi corazón dio un vuelco al oír su nombre. "¿Cómo está?".


    "Dixon... ¿sabías que estaba embarazada?".


    Sentí como si el búnker hubiera girado 360 grados y mis oídos empezaron a zumbar de pánico.


    "¿Qué quieres decir con que está embarazada?".


    "Lacey dijo que tenía un bulto de bebé visible. Preguntó si era tuyo y Catie lo admitió. ¿Lo sabías?".


    Se me hizo un nudo en la garganta. 


    "No", murmuré con voz tensa. "No lo sabía".


    "Hemos conseguido un vuelo para mañana. ¿Por qué no te subes tú también al helicóptero y vuelves a casa?".


    "No, gracias", decliné. "Me necesitan aquí".


    "Nadie que vaya a ser padre debería estar en esta plataforma, Dixon. Especialmente cuando se pronostican más tormentas. La gente muere en las plataformas petrolíferas con este tiempo. Tienes que volver a la costa".


    "¿Y dejar a una tripulación inexperta aquí para que se ocupe sola?".


    "Max y Bill lo tienen bajo control".


    "No puedo simplemente irme".


    Se me llenaron los ojos de lágrimas. Me sentí completamente sorprendido y traicionado. Había estado haciendo videollamadas a Catie todas las noches desde que estaba aquí y ella no había mencionado nada de esto. No podía creer que estuviera esperando un hijo mío. No le había parecido tan importante como para decirme que iba a ser padre. La cabeza me daba vueltas. No podía creer que me estuviera haciendo esto.


    "Pueden hacerlo sin ti", instó Colton. "Tienes que volver aquí y estar con Catie".


    "Si Catie me quisiera con ella, me habría dicho que estaba embarazada".


    "Dixon...".


    "Tengo trabajo que hacer aquí, Colton. Y deja la línea abierta a partir de este momento, a menos que sea sobre la plataforma petrolífera o para llevar a Ryan a casa".


    Suspiró. "Entendido. Cuídate, Dixon".


    Los dos técnicos de la sala apartaron la mirada incómodamente cuando les devolví la radio. Habían oído todo. Humillado, salí furioso de la sala de control hacia mi búnker y me senté en el borde de la cama con la cabeza entre las manos, intentando averiguar qué demonios debía hacer a partir de ese momento.


    Por un lado, no quería poner en peligro mi vida convirtiéndome en padre. Por otro lado, ¿qué clase de jefe sería si dejara solo a mi inexperto equipo con semejante lío?


    La mayor pregunta que me hacía era: ¿por qué? ¿Por qué me lo había ocultado Catie? ¿Creía que le diría que se deshiciera de él? ¿Creía que saldría corriendo? ¿Creía que iba a exigirle que se casara conmigo en el acto? ¿En qué demonios estaba pensando?


    Mientras las preguntas pasaban por mi cabeza, vi parpadear mi teléfono móvil. Catie estaba llamando. Internet parecía funcionar de nuevo. Me quedé mirando el teléfono durante un buen rato y no contesté. Sonó y ella volvió a llamar de inmediato. Esta vez descolgué.


    Cuando vi su cara en la pantalla, me invadió una oleada de horror. Catie me había pedido que la esperara y yo había esperado. Había dejado que ella tomara el control en todo momento, pero esta traición había ido demasiado lejos. Sentí como si estuviera jugando conmigo.


    No le di la oportunidad de decir nada antes de atacar.


    "¿Estás embarazada?".


    "Dixon, yo...".


    "¿Qué podrías decir para explicar por qué me ocultas algo así?".


    Catie se echó a llorar de inmediato e inclinó la cabeza mientras las lágrimas brotaban de sus ojos. "Lo siento. Me enteré justo antes de que te fueras. El día que nos vimos en el pabellón de cristal, quería contártelo todo. Entonces me dijiste que te ibas y me entró el pánico. Todo pasó muy rápido y no tuve tiempo de decidir qué hacer antes de que te fueras".


    "Deberías habérmelo dicho, Catie. Nunca habría venido aquí si lo hubiera sabido".


    "Exactamente". Ella lloró. "No habrías ido. Y me habrías odiado por ello. Me habrías guardado rencor a mí y a nuestro hijo".


    "¿Eso es lo que piensas de mí?", le pregunté. "¿Crees que unos meses en el mar con los chicos son más importantes para mí que la certeza de que voy a ser padre?".


    "Me has estado esperando tanto tiempo mientras yo luchaba con todo mi equipaje. No quería ponerte otro obstáculo en el camino justo cuando estabas planeando algo que te haría feliz".


    "No puedes ocultar algo así, Catie. Podría haber muerto ahí fuera en ese huracán. Sé que hay un riesgo cada vez que voy a una plataforma petrolífera, pero lo sopeso con todo lo que hay que tener en cuenta y sólo entonces decido ir. Si hubiera sabido que iba a ser padre, nunca habría corrido ese riesgo".


    "De lo único que hablas es de lo mucho que echas de menos estar ahí fuera y yo no quería quitarte eso", replicó ella. "Sólo quería que fueras feliz".


    "Por el amor de Dios. ¿Cuándo te vas a dar cuenta de que me haces feliz, Catie? Estoy aquí sentado esperando a que decidas si valgo tu tiempo o no, aunque ya me decidí en cuanto te conocí. Ya he tenido suficiente. Necesito tiempo para pensar".


    No esperé su respuesta antes de terminar la llamada y bloquearla en mis contactos. Respiraba con dificultad y estaba tan enfadado con ella que no podía pensar con claridad. Finalmente, saqué una botella de whisky de debajo de la cama y bebí un sorbo para calmar los nervios. Luego me levanté, fui al vestuario del personal y me puse la equipación.


    No tenía tiempo para pensar en todo el drama que me había hecho pasar Catie. Mis hombres seguían en peligro y yo estaba aquí para protegerlos. Había trabajo que hacer.


    

  



  
    Capítulo veintitrés


     


    Catie


     


    Por fin había llegado el fin de semana y Ashley me arrastró a la ciudad para ver cosas de bebé y animarme. La venta de la casa no se concretaría hasta dentro de un par de semanas, así que podía empezar a buscar piso. Me había decidido por uno con una habitación extra para el cuarto del bebé. Ya que sabía de cuánto espacio disponía, por fin podía empezar a buscar una cuna.


    Pasamos algún tiempo buscando cosas de bebé en las tiendas, pero fue agridulce. El amor que ya sentía por el niño que crecía dentro de mí era enorme, pero estaba destrozada porque Dixon había dejado de hablarme. Al parecer, había bloqueado mi número porque había desaparecido de mi lista de contactos.


    Después de mirar cunas y cochecitos durante un par de horas, pasamos a otras tiendas. Estábamos en medio de unos grandes almacenes cuando oí una voz familiar que me llamaba por mi nombre y se me revolvió el estómago.


    "¿Catie? ¿Eres tú?".


    Entrecerré los ojos, sobresaltada.


    Con un miedo que me heló la sangre, me giré lentamente. "Hola, Jed".


    Parecía hecho polvo. Estaba claro que la vida de soltero no le estaba tratando bien. Tenía un aspecto desaliñado, llevaba la ropa desarreglada y había engordado mucho. 


    Al igual que cuando Lacey había entrado en mi clase, los ojos de Jed se posaron inmediatamente en mi estómago, pero a diferencia de Lacey, su rostro se levantó. Inmediatamente se arrodilló y me puso las manos en la barriga, asombrado.


    "¿Estás embarazada? Catie, ¡es increíble!". Se levantó e intentó besarme. "Entiendo por qué estabas tan asustada aquella noche. Sabías que había un bebé en camino".


    Vi a Ashley estremecerse a mi lado y reflejó exactamente el disgusto que yo estaba sintiendo. Jed había llegado a una conclusión completamente equivocada.


    "Sólo estoy de cuatro meses, Jed", dije en voz baja. "Rompimos en junio".


    Su expresión cambió mientras hacía cuentas, y luego sus labios se apretaron en un gruñido despiadado. "¿Me estás diciendo que no es mío?".


    Negué con la cabeza. "No es tuyo".


    Sus manos se cerraron en puños y reconocí al monstruo que recordaba, el que se ponía celoso al instante cuando hablaba con viejos amigos en los bares. El que arremetía y me lanzaba cosas horribles cuando me ponía una ropa que enseñaba demasiada piel para su gusto. El narcisista posesivo y controlador que intentaba vigilar todos mis movimientos y todas mis palabras.


    "¿De quién es?".


    "No es asunto tuyo".


    "Zorra". Dejó escapar un siseo fuerte y despiadado que hizo que varios clientes levantaran la vista, sobresaltados. "Sabía que no podías mantener las piernas juntas. Aprendiste algo de ella, ¿no?". Lanzó una mirada sucia en dirección a Ashley.


    Ashley se puso una mano en la cadera, se echó el pelo rubio por encima del hombro y se adelantó para decirle lo que pensaba.


    "En primer lugar, no es una zorra sólo porque se haya atrevido a acostarse con alguien que no eres tú. Y en segundo lugar, en realidad ha estado recibiendo lecciones de mí. Lecciones de cómo no aguantar a un miserable, egoísta, engreído e inseguro gilipollas".


    "Puta".


    Ese fue el momento en que estallé. Estaba cansada de ser juzgada y menospreciada. Ya me había disculpado bastante por vivir mi vida a mi manera. Jed ya no tenía derecho a comentar lo que yo hacía y, desde luego, no tenía derecho a insultar a mi mejor amiga.


    Por primera vez en mi vida, decidí no echarme atrás. La noche que le dejé, no hubo discusión con Jed; simplemente me marché en silencio. No le concedería ese favor por segunda vez.


    Desafiante, levanté la barbilla, di un paso adelante y lo fulminé con la mirada.


    "¿Cómo te atreves a hablarle así?", le espeté. "Ashley siempre estuvo a mi lado cuando los demás miraban hacia otro lado. Era la única que me preguntaba qué quería. Tú nunca lo hiciste".


    La gente nos miraba, pero no me importaba. Por fin estaba lista para vengarme de él.


    "Nunca te dije por qué me fui, pero ya es hora de que lo sepas. Jed, eres egoísta y controlador. Eres perezoso e inmaduro. Tienes dos caras. Eres codicioso. Y te he dejado decidir todo durante demasiado tiempo. Sí, estoy embarazada. No, no es tuyo. Y Dios, estoy agradecida por eso".


    Pensé que iba a golpearme. Levantó la mano como si fuera a hacerlo, pero luego miró a toda la gente que lo miraba boquiabierta y bajó lentamente el brazo.


    "No puedo creer que desperdiciara mis mejores años contigo", rugió. "Podría haberlo tenido mucho mejor".


    Fue tan irónico oírle decir eso que sólo pude reírme. Entonces respiré hondo y decidí tomar el camino correcto por última vez.


    "Los dos nos hemos resistido a romper durante tanto tiempo porque pensábamos que era un crimen cambiar", le expliqué, "pero no somos las mismas personas que cuando éramos más jóvenes. Disfruta de tu libertad, Jed. Sé que la has anhelado tanto como yo. Sinceramente, sólo te deseo lo mejor".


    Me miró fijamente y sentí que su expresión se suavizaba, un destello de comprensión y quizá incluso de alivio. La resignación de que aquello era realmente un adiós. Tragó saliva y asintió.


    "Tienes razón, Catie. Suspiró pesadamente y sacudió la cabeza. "Tienes razón. Es hora de que sigamos nuestro camino". Me miró por última vez e inclinó la cabeza en señal de reconocimiento. “Buena suerte”.


    Cuando se fue, Ashley me pasó el brazo por los hombros y me miró con preocupación.


    "¿Estás bien, cariño?".


    "¿Sabes qué? En realidad estoy muy bien. Por fin le he dicho lo que necesitaba decirle. Siento como si me hubiera quitado un peso de encima".


    Una descarga de adrenalina me aceleró el corazón, pero era una buena sensación. Siempre había evitado la confrontación y el conflicto, sobre todo cuando se trataba de Jed. Por fin había tenido la oportunidad de decirle lo que realmente pensaba de él, y la había aprovechado. Era alentador. Por fin había recuperado mi vida.


    "¡No me había dado cuenta de que lo llevabas dentro!", me elogió Ashley.


    Sonreí y me puse las manos sobre el estómago. "Empieza un nuevo capítulo. Es hora de soltar todo el equipaje y vivir mi vida como quiero". Me giré para mirarla con un nuevo sentido de propósito que me ayudó a mantener la cabeza alta. "Si Dixon sigue queriendo estar conmigo, no quiero que nada me frene esta vez. Por fin estoy preparada para él".


    

  



  
    Capítulo veinticuatro


     


    Dixon


     


    Max me puso una mano en el hombro. "Dixon, tienes que tomarte un descanso".


    Lo sacudí. "No necesito un descanso. Estoy bien".


    "Llevas dieciséis horas trabajando. Es el momento de volver a tu búnker. Al menos ve a la cantina y come algo".


    "He dicho que estoy bien".


    "Si no te tomas un descanso, vas a provocar un accidente. ¿Quieres que alguno de los novatos se haga daño?".


    Apreté los dientes y bajé lentamente la herramienta que sostenía. Como estaba previsto, varios hombres habían desembarcado tras la tormenta y nos esforzábamos por mantener todo en funcionamiento. Nuestros inversores vigilaban de cerca el plan financiero y no nos iría bien si nuestro primer trimestre salía mal. Se trataba de un negocio multimillonario.


    Apreté el puño contra la frente con tristeza. "No quiero descansar. No puedo dormir".


    "Razón de más para que dejes de trabajar. Si estás cansado, cometerás un error y alguien podría salir herido. Para, Dixon. Ven a comer algo conmigo".


    Me di cuenta de que no iba a aflojar. Al fin y al cabo, era el responsable de la seguridad y la salud.


    "Vale", refunfuñé.


    Nos quitamos el equipo y fuimos a la cantina con la ropa de diario. Hicimos cola para pedir el filete de pollo frito que ofrecían y luego nos sentamos en una de las largas mesas de aluminio. 


    Cuando nos sentamos, Max me miró fijamente.


    "Habla", me exigió. "Dime qué demonios te pasa, porque eres una bala perdida".


    Empujé la comida en el plato miserablemente.


    "Catie está embarazada", murmuré.


    "¿Lo está? Felicidades". Ladeó la cabeza y me miró preocupado. "¿O debería decir enhorabuena? No pareces muy contento".


    "Me mintió. Sabía que estaba embarazada antes de que yo me fuera y no me lo dijo. No me lo ha dicho ninguna de las noches que hemos hablado desde que estoy aquí. Me enteré porque mi cuñada se fijó en su barriguita cuando recogió a su hijo del colegio donde Catie da clase".


    Asintió lentamente. "Ya veo. Te molesta que te lo haya ocultado".


    "Ya".


    "¿Por qué crees que lo hizo?".


    "No tengo ni puta idea. Dijo que no creía que hubiera aceptado el trabajo si lo hubiera sabido". Me metí el pollo en la boca y mastiqué morosamente. "Claro que no lo habría aceptado. No arriesgaría mi vida con mi hijo en camino".


    "Con el debido respeto, Dixon, nunca te callas lo de las plataformas petrolíferas", replicó Max, "así que no puedo culparla por sentir que te molestaría que te retuviera, sobre todo cuando las cosas aún no se han puesto tan serias entre vosotros. ¿No dijiste que ni siquiera es tu novia?".


    "Dije que era demasiado pronto".


    "Así es. Así que una mujer que no es tu novia se entera de que está embarazada de un niño que no estabais planeando, y cuando intenta contártelo, se da cuenta de que ya te has apuntado a otra aventura: volver al lugar del que supongo que has estado delirando desde que te conoce".


    "Así que no tiene elección. Puede decírtelo aunque sabe que te sentirás decepcionado, probablemente resentido, e incluso puede que pienses que lo ha hecho a propósito para mantenerte atado a ella, o puede dejarte ir y vivir tu última aventura y decírtelo después, cuando sepa que vuelves a estar en tus cabales". Se encogió de hombros con indiferencia. "Yo sé lo que habría hecho".


    "Ella me mintió".


    "Puede ser. Pero olvídate de eso". Se inclinó hacia delante con interés y me habló como si fuera un psicólogo y no un ingeniero. "Si no se hubiera producido este pequeño fallo de comunicación y ella te hubiera hablado del bebé de otra manera, ¿habrías sido feliz?".


    Ni siquiera había pensado en eso porque estaba muy disgustado por la forma en que me enteré. A instancias de Max, me senté y pensé en ello. Imaginé que llegaba a casa después de un día en la oficina y que Catie me esperaba en casa con un bebé en la cadera. Imaginé que le quitaba el bebé, la abrazaba y besaba a los dos antes de preguntarle por su día. Imaginé que se le iluminaba la cara cuando me contaba todas las cosas que había hecho nuestro bebé y lo emocionada que estaría yo al saberlo.


    Me imaginé a los tres conduciendo hasta la cabaña y lo bonita que sería. Pesca, ciclismo, senderismo. Todos esos placeres sencillos que se disfrutan mejor con la gente a la que quieres. Así que sí, cuando pensaba en ello, me hacía feliz.


    "Si me lo hubiera dicho de inmediato, habría estado en la luna".


    "Ahí lo tienes", dijo Max señalando. "Tal vez deberías concentrarte en eso. Sí, está bien, tal vez Catie cometió un error y debería haber dicho algo antes de que te fueras. Apuesto a que estaba asustada y confusa y no tenía ni idea de cómo te lo tomarías".


    Intenté ponerme en el lugar de Catie. Se había alejado de mí porque quería redescubrirse y averiguar qué quería de su vida. Cuando se enteró de que estaba embarazada, me llamó para quedar conmigo. Me daba cuenta de que había intentado volver conmigo.


    Si no me quería en su vida o no me consideraba el padre de su hijo, podía haberme dicho que ya había tomado una decisión y que yo no era lo que quería. Podría haberme dicho que no necesitaba esperar más.


    En lugar de eso, me había dejado marchar sin decir nada y me había prometido que estaría allí cuando volviera. En mi ausencia, había tenido que lidiar con las exploraciones, las citas y las clases prenatales ella sola, incluso sin el apoyo de sus padres. Max tenía razón. No se lo había hecho porque quisiera, lo que significaba que lo había hecho por mí, por muy retorcido o ilógico que fuera su pensamiento.


    Dejé escapar un largo suspiro. "Acabo de bloquearla. Seguro que está enfadada conmigo. ¿Qué quieres que haga?".


    "Mañana aterrizará aquí otro helicóptero para traer sustitutos de los que se fueron a casa. Deberías asegurarte de estar a bordo cuando vuele de vuelta a la costa".


    "No puedo simplemente despegar".


    "Sí que puedes. Bill y yo podemos mantener las cosas en marcha durante un día o dos hasta que Colton envíe a otro encargado de la plataforma. Demonios, tal vez ese pedorro de sillón podría incluso venir aquí y ensuciarse las manos para variar".


    Una punzada de excitación bailó en mi pecho. Cuando dejé ir mi ira, todo lo que quedaba era alegría. Hacía mucho tiempo que sabía que Catie era el amor de mi vida, pero había permitido que siguiera apartándome porque creía que lo necesitaba. Cuando me dejó aceptar este trabajo, volvió a alejarme, tal vez por miedo a que la lastimara. En cualquier caso, no iba a dejar que Catie tomara las riendas de nuevo. No iba a dejar que me apartara de nuevo.


    

  



  
    Capítulo veinticinco


     


    Catie


     


    Miré el reloj y suspiré. Eran más de las cuatro y media de la tarde y Phoenix volvía a ser el último niño. Puse una mano sobre su cabeza y suspiré.


    "Tus padres llegan tarde otra vez, ¿no?".


    "Mamá y papá han dicho que hoy no vienen a recogerme", contestó. "En su lugar vendrá mi tío".


    "Ah, ya entiendo. Probablemente sea porque tu papá está muy ocupado en este momento".


    Así que hoy era el día en que conocería al último de los hermanos Taylor. Había hablado con Colton por teléfono pero nunca lo había visto en persona. Me preguntaba si iba a atacarme como lo había hecho Lacey. Me lo merecía.


    Pasaron otros diez minutos.


    "Disculpe", dijo Phoenix, dejando la mochila sobre la mesa y acercando una silla. "Mamá dice que viene de lejos".


    "No pasa nada, cariño. ¿Dónde vive tu tío?".


    "Suele estar cerca, pero está trabajando en la oficina flotante en el mar".


    Fruncí el ceño. "¿La oficina flotante en el mar?".


    "Sí. Papá dijo que están construyendo una nueva y el tío Dixon lo sabe todo sobre oficinas flotantes, así que es su trabajo asegurarse de que esta funciona tan bien como las demás".


    "Te refieres a tu tío Colton, ¿verdad?".


    "No. Tío Dixon".


    Mi corazón empezó a acelerarse. "Pero se supone que tu tío Dixon se quedará allí por un tiempo. Él mismo me dijo que estaría fuera tres meses y sólo ha pasado un mes".


    Phoenix sacudió la cabeza sin ganas. "Mamá dice que vuelve antes porque tiene que visitar a alguien".


    Se me llenaron los ojos de lágrimas y el corazón me latía con fuerza en la garganta. Tenía que mantener la calma y no emocionarme demasiado por las palabras de un niño de siete años. Phoenix tenía que estar equivocado. Era imposible que Dixon entrara por esa puerta en ese momento.


    Me lamí los labios secos como el desierto. "¿Ha dicho a quién tiene que ver?".


    Se encogió de hombros. “No lo sé”.


    Mi corazón se aceleró mientras miraba la puerta. Dixon no había vuelto a Texas, no podía ser. Estaba enfadado conmigo, así que seguramente no habría abandonado las instalaciones para volar de vuelta aquí. Y aunque lo hubiera hecho, ¿qué habría dicho? Me temblaba la barbilla y me temblaban las manos.


    De repente, se plantó en la puerta. 


    El tiempo se detuvo en seco. Llevaba vaqueros y una elegante camisa azul abotonada, y recordé el primer día que entró en mi clase y me aceleró el corazón. Él había sido el goteo que rompió la presa. Había sido el que me hizo querer más. Y él había sido quien puso el mundo a mis pies.


    Dixon se arrodilló junto a Phoenix. "Hola, amigo. Tu mami me dijo que te dijera que puedes elegir un libro nuevo de la biblioteca antes de irnos a casa. ¿Crees que podrás hacerlo solo?".


    "¿En serio?" Arrugó la nariz con disgusto. "No me apetece".


    "Tengo algo muy importante que contarle a la señorita Keith. Elige un libro y nos tomaremos un helado de camino a casa, ¿vale?".


    "De acuerdo".


    Phoenix abandonó el aula de mala gana y saltó por el pasillo hacia la biblioteca de la escuela. Cuando se había ido, Dixon se levantó y me miró.


    "Catie".


    Apenas podía respirar. Anhelo, deseo, arrepentimiento, miedo, amor. Tantas emociones me invadían que no podía nombrarlas todas. Me puse una mano en la barriga como para proteger al bebé de todos mis sentimientos mientras miraba fijamente a Dixon.


    "Ya estás aquí".


    Asintió y dio un paso adelante. "Estoy aquí".


    "¿Por qué? Creía que me odiabas".


    "Estaba enfadado", dijo. "Me mentiste y me dejaste ir a un lugar peligroso a pesar de que iba a ser padre. No debiste hacerlo".


    Tragó saliva, dio un paso adelante y me abrazó con fuerza.


    "Estoy enfadado, pero eso no es lo importante. Sé que mentiste porque pensabas que hacías lo correcto. Pensaste que si me lo decías, no subiría a la plataforma".


    "Y tenías razón. Nunca habría ido de haberlo sabido. Creo que querías evitar que me perdiera algo que te dije que realmente quería hacer, pero hay algo que deberías saber. No importa qué acontecimiento emocionante o aventurero se me presente, siempre te elegiré a ti".


    Rompí a llorar y sollocé contra su pecho, echándole los brazos al cuello mientras lloraba lágrimas felices y agradecidas.


    "Pensé que nunca querrías volver a verme. Lo siento mucho, Dixon. Lo siento muchísimo. Cometí un gran error. Nunca quise hacerte daño".


    Me besó tiernamente en la frente. "Lo sé. Lo importante es que estamos juntos".


    "¿Y el proyecto? ¿Qué pasa con la plataforma petrolífera?".


    "Le toca a Colton ensuciarse las manos. Él está volando allí hoy con uno de nuestros gerentes de la plataforma de otro sitio. La tormenta está en su fase final. Se las arreglarán sin mí".


    "Estoy tan contenta de que estés aquí".


    Podría haberme derrumbado de alivio. Dixon me guió suavemente hasta la silla que había detrás de mi escritorio y me hizo sentar, luego se arrodilló frente a mí, me puso las manos en las rodillas y me miró con una sonrisa.


    "Tenemos la terrible costumbre de fingir que lo nuestro no es grave", comentó. "Yo fingí que podía vivir con una aventura, luego fingí que estaba bien esperar. Tú fingiste que te parecía bien que yo desapareciera en una plataforma petrolífera durante tres meses mientras dabas a luz a mi hijo. Creo que es hora de que nos dejemos de rodeos. Voy a empezar, ¿vale?".


    Me clavó una mirada cálida y profunda que parecía atravesarme. Su mirada era tan intensa que me dejó sin aliento.


    "Catie Keith, te quiero", continuó. "No quiero que sea casual. No quiero esperar. Quiero hacerlo oficial hoy. Voy a llevarme a Phoenix a casa y quiero que vengas conmigo para presentarte a mi familia como mi novia y la madre de mi hijo. ¿Te parece bien?".


    Se me escapó una risa alegre y las lágrimas volvieron a brotar mientras asentía. "Sí. Suena perfecto".


    No me importaba que las cosas fueran tan rápido. La gente se tomaba las cosas con calma cuando sabía que estaba cometiendo un error. Por eso había dejado pasar los años con Jed, porque me alegraba de no tener que decidir nada.


    Esta era una historia diferente. Vivir juntos, comprometerse, casarse, tener hijos... No tenía miedo de nada de eso. Lo deseaba tanto que no podía esperar.


    Dixon me miró la barriga y me acarició el bulto. Al hacerlo, una expresión de puro asombro cruzó sus facciones, haciéndole sonreír de felicidad y satisfacción.


    "¿Es mi bebé?".


    "Es tu bebé".


    "¿Niño o niña?".


    "Aún no lo sé. La doctora me ofreció una ecografía, pero le dije que quería esperar".


    "¿Por qué?".


    Mi voz se quebró de emoción. "Porque quería hacerlo contigo".


    Una sonrisa de felicidad se dibujó en su rostro. "¿Me esperaste?".


    "Sí, por supuesto. Yo también te quiero, Dixon".


    Me pasó los dedos por el pelo, me acarició la nuca y me dio un profundo beso de amor. Mis lágrimas cayeron sobre sus mejillas y él las secó suavemente. Tampoco intentó ocultar que sus ojos estaban un poco húmedos. 


    Mi viaje de autodescubrimiento había terminado. Había pensado que necesitaba estar sola para encontrarme a mí misma. Sin embargo, lo que realmente necesitaba era que alguien viera quién era realmente. Y esa persona era Dixon. Con él, me sentía libre y podía brillar tanto como quisiera.


    Se levantó y me tendió la mano para ayudarme a levantarme.


    "Tengo dos hermanos muy confundidos y una cuñada bastante enfadada que creen que les debo una explicación", dijo con una sonrisa malvada. "¿Qué tal si afrontamos esto juntos?".


    "Sólo si después vienes conmigo a decirles a mis padres que su hija está teniendo un hijo ilegítimo con un hombre impío".


    "Será un placer".


    Nos miramos a los ojos y nos reímos. Los dos habíamos llegado a un punto en el que ya no nos importaba lo que pensaran los demás. Todas las cavilaciones, las esperas y los pensamientos se interponían entre nosotros y el amor verdadero. Era hora de dejar de pensar tanto y simplemente sentir. 


    Rodeé la cintura de Dixon con el brazo y apoyé la cabeza en su pecho. Me rodeó los hombros con los brazos y me besó en la frente. Mientras caminábamos por el pasillo hacia la biblioteca para recoger a Phoenix, me di cuenta de que Ashley nos miraba desde la puerta. Dio un respingo. Luego su expresión se suavizó, sonrió y cerró lentamente la puerta de su aula.


    Su trabajo como mediadora había terminado. Dixon y yo nos habíamos enamorado loca, profunda y verdaderamente, y  por fin estábamos preparados para contárselo al mundo.


    

  



  
    Epílogo


     


    Cinco meses después, nuestra pequeña nació sana y feliz, con mi naricita y los profundos ojos azules de su padre. Dixon había sugerido juguetonamente que la llamáramos Barbie y luego se echó a reír cuando le dirigí una mirada fulminante. Al final, la llamamos Emma.


    Emma era nuestro orgullo. Desde el momento en que nació, nuestro mundo giraba en torno a ella. Parecía haber nacido con poderes especiales, poseedora de la mágica capacidad de liberar de sus prejuicios a todos los que conocía.


    Lacey se enamoró de ella a primera vista e inmediatamente olvidó que yo había mentido a Dixon. Me tomó bajo su protección y me enseñó a ser madre.


    En algún momento, se la presentamos a mis padres. Cuando mi madre vio su carita dulce, se echó a llorar y me dijo que lo sentía.


    "He rezado por esto y sé que este es el camino de Dios para ti. Sé que llevará tiempo, pero espero que al final puedas perdonarme por todo lo que he dicho y hecho. Te quiero, Catie".


    Sus palabras no podían curar todas las heridas que había causado, pero era un comienzo. Mi padre también se disculpó a regañadientes y poco a poco fuimos tendiendo puentes entre nosotros. Creo que el momento decisivo para ella fue cuando Jed fue detenido por conducir bajo los efectos del alcohol y condenado a tres años de cárcel tras estrellarse contra una tienda de madrugada. Por fin se quitó la máscara y todo el mundo vio quién había sido siempre.


    Me enteré, pero no le di importancia. Jed era mi pasado y Dixon era mi futuro. Lo único que me importaba era construir una vida con él.


    No perdimos el tiempo. Cuando Dixon volvió de la plataforma y entró en mi clase para proclamar su amor, le dije que no quería esperar más y le pregunté si podíamos vivir juntos. Como gesto, el día que me mudé a su mansión de Corpus Christi, ingresé todo el dinero de la venta de mi mitad de la casa directamente en una cuenta conjunta. Era una suma ridículamente pequeña comparada con los miles de millones de Dixon, pero era el símbolo que importaba. Quería que supiera que confiaba en él con todo lo que tenía.


    Los fines de semana en la cabaña se convirtieron en algo que esperaba con impaciencia cada mes, a veces dos veces al mes. Siempre estábamos en el bosque, disfrutando de la tranquilidad del porche y de nuestra evasión del resto del mundo. Al principio estábamos solos él y yo, pero con el tiempo Emma se unió a nosotros, tumbada en mis brazos mientras yo me sentaba en la mecedora a contemplar el lago.


    Cuando creció, ocurrió todo lo que siempre había soñado. Dixon era un padre cariñoso y devoto que no perdía tiempo en enseñar el mundo a su hija. En cuanto pudo andar, la llevó por senderos naturales, la ayudó a recoger flores y dio de comer a los patos del lago. Cada vez que la veía llevarla a hombros, me sentía tan feliz que parecía flotar.


    Un día, paseando por uno de los senderos naturales, nos detuvimos en la cima donde una vez habíamos hecho un picnic. La vista era increíble, mirábamos por encima de todas las copas de los árboles hasta los relucientes lagos a lo lejos. 


    Una vez más, pusimos la comida sobre una manta y saboreamos las vistas y el simple placer de pasar tiempo en familia. Sonreí cuando Emma se zampó el pan de plátano. Le gustaban las torrijas de plátano tanto como a su padre y a mí.


    Mientras comíamos, el sol se ponía lentamente y el cielo se iluminaba con colores gloriosos.


    "Déjame que te haga una foto", me pidió Dixon. "Ponte en el borde del pico y mira por encima de los árboles".


    Hice lo que me dijo y solté una risita mientras extendía los brazos como si fuera Kate Winslet en Titanic. Después de esperar unos minutos a que Dixon me dijera que había hecho la foto, me di la vuelta.


    Vi que estaba agachado sobre una rodilla con Emma acurrucada contra su pecho. Ambos me miraron con una sonrisa radiante mientras Dixon sostenía un anillo.


    "No creo que vaya a ser una boda precipitada con el bebé ya nacido", sonrió. "Catie Keith, ya debes saber que estoy locamente enamorado de ti. ¿Quieres casarte conmigo?".


    Acepté llorando su proposición y dejé que me pusiera el anillo en el dedo antes de lanzarme a sus brazos y rodar los tres por el prado riendo.


    Seis meses después nos casamos en el castillo de Falkenstein. Fue un acontecimiento extravagante, aunque yo le había insistido a Dixon en que sería igual de feliz con una ceremonia sencilla en algún lugar cercano a casa. Él se rió de la idea.


    "De ninguna manera, Barbie", me había dicho. "Los placeres sencillos tienen su encanto, pero a veces te mereces ser una princesa".


    Emma era nuestra florista y yo tenía una idea de cómo podríamos hacer que el día fuera especial para ella también. Con el permiso de Dixon, encargué a una costurera que transformara el vestido rosa que había llevado en nuestro último baile aquí en un vestido de tamaño infantil para ella. Sonreí cuando la vi estremecerse ante su reflejo en el espejo.


    "¡Parezco una princesa, mamá!".


    Mis padres nunca me habían permitido admirar mi propio reflejo, pero yo quería que mi hija se mirara al espejo y viera a una persona hermosa. Nunca debía avergonzarse de que le gustaran las cosas bonitas o de seguir su propia voluntad. Ya se estaba convirtiendo en una persona inteligente y de carácter fuerte, que sabía decir lo que pensaba, pero que también era amable y considerada más allá de su edad. En ese sentido, era perfecta para Dixon.


    La boda fue mágica. Ashley lloriqueó todo el día como mi dama de honor diciendo a todo el que quisiera escucharla que ella era la que nos había tendido la trampa. Hacia las diez de la noche desapareció con un joven y apuesto primo de la familia de Dixon y reapareció una hora más tarde con el pelo alborotado y un brillo perverso en los ojos.


    Después de la ceremonia, tuvo lugar nuestra recepción. Nuestro primer baile fue acompañado por un cuarteto de cuerda y bailamos juntos como la noche del baile.


    "Dime, Dixon", susurré mientras girábamos en pequeños círculos delante de todos nuestros amigos y familiares. "¿De verdad nos conseguiste entradas para un evento al que sólo se podía asistir con invitación aquella noche? ¿O fuiste tú el misterioso patrocinador cuyas entradas se 'perdieron en el correo' y sólo llegaron tres semanas antes del baile?".


    Se limitó a reír: "Nunca te lo diré".


    Mi corazón se hinchó mientras seguíamos girando. Sospechaba que el baile había sido uno de los grandes gestos románticos de Dixon, pero entonces no le conocía lo suficiente como para saber hasta dónde era capaz de llegar por la gente a la que quería.


    En el momento que estaba con él, lo sabía exactamente. Lo veía cada día en cada gesto desinteresado de amor que nos mostraba a Emma y a mí. Era el padre y el marido perfecto y yo hice todo lo que pude para ser la esposa que se merecía.


    Juntos estábamos pletóricos. Nos aseguramos de no impedirnos nunca ser quienes éramos. Colton y Hunter se burlaban de él cuando Dixon se unía a una liga local de dardos, pero a él le encantaba la camaradería de formar parte de un equipo. Mientras tanto, yo seguía floreciendo bajo la mala influencia de Ashley y descubrí mi amor por la ginebra de sabores, las faldas cortas y las uñas de gel.


    Las dos cambiábamos constantemente, pero cambiábamos juntas. Eso hacía las cosas interesantes, como si tuviéramos que redescubrirnos constantemente. Sentía que cada día me enamoraba de nuevo de Dixon.


    El tiempo pasó volando. Dos años después del nacimiento de Emma, tuvimos otra niña, Alice. Cuando nació Danny, un año después, nuestra familia volvió a ampliarse y ya estábamos completos.


    A veces, cuando estaba acurrucada con mi familia viendo una película o intentando seguir el ritmo de mis hijos mientras corrían como pequeños torbellinos por un sendero natural, me daba cuenta de lo cerca que había estado de perderme todo esto por miedo a salirme de la línea. Seguía rezando de vez en cuando, pero sólo para dar gracias a Dios por cómo habían salido las cosas al final.


    No todas las niñas que sueñan con vestidos de baile y castillos encuentran a su príncipe azul. Yo fui una de las afortunadas. Con Dixon a mi lado y mis maravillosos hijos creciendo y convirtiéndose en personas fantásticas, había sido bendecida con un final de cuento de hadas.


     


    

  


  
    Gracias...


     


    ... ¡por comprar y leer mi libro! Me estáis ayudando a seguir viviendo mi sueño.


    Si te ha gustado mi libro, ¡me encantaría que dejaras una reseña en Amazon!


    Y si quieres estar al día sobre nuevos lanzamientos y promociones, sígueme en mi página de autor de Amazon:


    https://www.amazon.es/Aurora-Shine/e/B0BNC9R92D


     


    Todo mi amor desde el fondo de mi corazón,


     


    Tu Aurora


    

  


  
    Leer más…


     


    Si desea obtener el libro de Aurora ahora mismo, puede hacerlo en la tienda de Amazon. El siguiente libro se titula “Hunter: Una oferta pecaminosa”. 


     


    Este es el resumen: 


    Una madre soltera en bancarrota sale con un multimillonario de Playboy.


    Por casualidad, conozco al increíblemente y guapo multimillonario del petróleo Hunter Taylor. Me ofrece un millón de dólares si finjo ser su novia durante un mes, pero no puedo fiarme de ese atractivo playboy y rechazo la oferta.


     


    Entonces me entero de que voy a perder mi trabajo en la cafetería dentro de seis semanas y nunca podré cumplir el sueño de mi hijo de ir al campamento espacial. Así que acepto la oferta del multimillonario del aceite caliente prohibido. Inmediatamente saltan chispas entre nosotros y apenas podemos apartar las manos de nuestros cuerpos. Hasta que vuela a Las Vegas con sus inmaduros amigos de la universidad y recibo una foto suya con una mujer en su regazo.


     


    https://www.amazon.es/dp/B0CP8B3PMJ


     


    Sígueme en mi página de autora de Amazon y no te pierdas ninguna de mis novedades y promociones.


    https://www.amazon.es/Aurora-Shine/e/B0BNC9R92D
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